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PROLOGO 

v*'* e dicho al concluir el tomo cuarto y último 
del compendio de la Historia de la Religión, sa­
cado de los libros santos del antigua testamento: 
ĵue todo estaba ya dispuesto para recibir en el 

mundo al Hijo de Dios hecho hombre : que la 
Santísima Virgen tenia preparado su castísimo 
seno para que tomase en él y de él carne huma­
na: que este Hijo de Dios humanado , iba á ser 
yisto en la t ierra, a conversar con los hombres, 
á predicarles el reino de Dios, á redimirles á 
costa de su preciosísima sangre, á mor i r por su 
amor... pero cesé a q u í , porque ya esto perte­
necía á otra historia sin comparación mas elevada 
que la del antiguo testamento que habia venido 
escribiendo hasta a l l í ; porque pertenecía á la del 
nuevo testamento, a la del Hombre Dios, y esta 
historia no tenia semejanza con aquella , ni en la 
grandeza de ios hechos, ni en la santidad de los 
dogmas, ni en la profundidad de los misterios... 

tenia otra semejanza que la de las sombras 
eon las realidades y las profecías con los sucesos. 

Persuadido, pues, de que no debia escribir 
yo esta sublime historia, y contento con haber 
exc lu ido la del antiguo testamento, ya solo pen-
se en atender á mí mismo, según el consejo de 
lln santo Padre , pero recibiendo continuamente 



cartas, de todos los puntos del reino á donde lia-
bia llegado la historia del antiguo testamento , d i ­
rigidas á manifestarme sus vivos deseos de que 
escribiese también la del nuevo, y viendo por 
otra parte que nadie salia á escribirla , me deter­
minó á emprender este nuevo trabajo. ¿Mas cómo 
entrar yo con mi pobre entendimiento en una 
empresa tan elevada? Con la ayuda de Dios, me 
dije á mí mismo, y luego puse mano á la obra. 

Nada escr ibiré , mediante la divina gracia, que 
no sea conforme a la fé y á las buenas costumbres 
Escribiré , s i , asuntos grandes , sublimes, pero sin 
grandeza, sin sublimidad ; mas de esto no debe 
culparme el público , pues yo siempre diré con S, 
Pablo : si he hablado neciamente, vosotros me 
habéis obligado. 

• 
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HISTORIA 

PARA L E E R E L CRISTIANO 

DESDE L A NIÑEZ HASTA L A V E J E Z . 

PROMESA D E L M E S I A S . 

P . 
- l ^ n el principio crió Dios el cielo y la tierra 
para servicio del hombre, y al hombre para ser­
vicio de Dios; pero el hombre, apenas salió de 
las manos de su Criador, cuando se hizo un re­
belde , y desde este instante no debia contar ya 
sino con las venganzas del cielo, pues r o tenia 
con que satisfacer la injuria y merecer el perdón. 
Entonces, movido el Señor de las entrañas de su 
misericordia infinita, al verle en tan deplorable 
astado , le prometió un Mediador omnipotente , le 
prometió á su Santisimo H i j o , y desde esta pro­
cesa hasta su cumplimiento , aceptó ya, por an­
ticipación , las satisfacciones que este mediador 
^ninipotente le habia de dar en lo porvenir; ad­
mitió el culto de los hombres, der ramó sobre la 
tierra socorros de misericordia y dispensó gracias 
de salud. Abusaron de ellas los hombres, y des-

TOMO V. 1 



pues de cásligos sin enmienda, el abuso pasó á 
ser general. 

Pueblo escogido. Entonces el Señor se escogió 
para si un pueblo, al que hi/o objeto de una pro­
videncia particular. Preparó este pueblo para que 
diese al mundo de la sangre de sus Patriarcas y 
sus Reyes el Mediador que le había prometido. Le 
confió la tradición de las verdades saludables y le 
entregó el tesoro de las promesas. Le encargó las 
revelaciones del cielo, le hizo el depositario de 
sus oráculos y le condujo á la tierra donde el 
Mediador habia de obrar la salud del género hu­
mano. Este pueblo de su particular providencia, 
testigo y parte al mismo tiempo de las mas famo­
sas revoluciones, gime al fin bajo la dominación 
de los Romanos y ya no tiene mas Reyes que los 
Césares. Queda abolida su soberanía , y esta es la 
señal de la venida del Mediador, esperado por 
cuarenta siglos con el nombre de Mesías. Se sabe 
y se publica que no están lejos los dias de la re­
conciliación del hombre con Dios, y se reconoce 
la sangre de la cual debe traer su origen y la 
ciudad donde debe nacer. 

Fenida del Mesías. En fin , las nubes se pre­
paran para llover al Justo, los tiempos se ace­
leran , las naciones esperan con ansia la llegada 
de su Deseado, el pueblo de Dios le vé ya bajar 
de los cielos... pero este Justo por esencia, este 
Mediador Omnipotente, este Hijo del Eterno Pa­
dre habia de tener, según los decretos de Dios, 
un Precursor, que le preparase el camino, que le 
anunciase á ios hombres y que le señalase con él 
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dedo. Este Precursor era Juan, hijo de Zacarías 
Y de Elisabet ó Isabel, al que el Profeta Isaías 
había llamado, cerca de ochocientos años antes 
de su nacimiento, voz del que clama en el de-
sierto, y el Profeta Malaquías, cerca de cuatro­
cientos , Angel del Señor enviado delante de d 
para preparar \su camino. 

Nacimiento 'de Juan su Precursor. Nació Juan 
en el tiempo de I lc i odes , primer Rey 'extranjero 
de J u d á , y por cuyas venas no corría la sangre 
real de David. Le había preparado el Señor un 
padre y una madre de la familia de A a r ó n , y 
ciertamente que convenia á la dignidad de Pre­
cursor del Hijo de Dios, que tragese su origen 
de esta sagrada familia, que había mas de mil y 
quinientos años que daba Sacerdotes al Altar y 
Pontífices al Santuario. 

Zacarías é Isabel padres de Juan. David l le­
no del deseo de la magnificencia del culto del 
Señor , y á fin de que no hubiese confusión en 
su divino servicio, habia distribuido en veinti­
cuatro clases los Sacerdotes, descendientes de 
Eleazar é l lamar, que eran los únicos hijos de 
Aarón que habían dado descendencia al pueblo 
de Dios. Esta distribución de clases, cuyos Gefes 
ó cabezas, se llamaban Príncipes del Santuario, 
8eguia con buen orden en el tiempo de Zacarías, 
^rtenecia este á la clase del Príncipe Abia?, que 
era la octava de las diez y seis que se habían 
Jwuiado de los descendientes de Eleazar, dando 
1(>s de llamar las ocho restantes. Estas veinti­
cuatro clases debían servir por su turuo en los 
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santos misterios. No se puede asegurar á punto 
jfijo en qué pueblo se había establecido Zuca-
rias con su Esposa Isabel, aunque se cree que 
era en Hebron, ciudad famosa en Ja tribu de 
Judá. Mas lo que no se puede dudar es, que 
vivian en las montanas de Judá- Eran ambos jus-
toe delante de Dios, andando irreprensibles en 
todos los Mandamientos y estatutos del Señor; pero 
estaban afligidos , porque no .tenían hijos. Isabel 
era estéril y ambos avanzados en edad , sin em­
bargo, como justos, vivían entenraente resigna­
dos en la voluntad de! S e ñ o r , hasta que llegó 
el tiempo desór premiada su resignación. Dios, 
para dar á su pueblo un Isac, un Jacobo, un 
J o s é , un Sansón , un Samuel... habia escogido 
madres estériles, á fin de que estos grandes hom­
bres fuesen hijos de milagros. Ahora, para dar 
al mundo el Precursor de su Sintisimo Hi jo , es 
cogió también una madre es tér i l , que no solo 
le concibise por milagro, sino que fuese anun­
ciado por milagro, y por el mismo Angel San 
Gabriel, que poco después habla de anuuc^r 
á María Santísima la concepción de su divi­
no Hijo. 

Servicio de Zacarías en el templo. Se hallaba 
en Jerusalén el virtuoso Zacar ías , de donde nunca 
f iliaba, cuando le llegaba el tumo de^hacer las 
funciones sacerdotales delante del Señor . Eran 
muchos los Sacerdotes que se empleaban en de­
sempeñar las diversas ocupaciones del templo. 
Unos presidian á los Sacrificios; otros cuidaban 
de las ofrendas de los pfines de la proposición; 
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^síos encendían á sus horas las lámparas; aquellos 
quemaban los inciensos sobre el altar de los per­
fumes, y todos se ocupaban en cumplir sus m i -
«islerios. La función que tocó en esta ocasión a 
Zacarías, fué la de preparar los inciensos y po­
derlos sobre el altar de los perfumes para que 
fuesen consumidos en la presencia del Señor . Esle 
altar estaba delante del velo interior , que dividía 
el Santuario del Sancta Sancíorum, ó Santísimo. 
La ceremonia de quemar el incienso se practica­
ba dos veces al dia, una por la mañana , cuando se 
apagaban las lámparas , porque estas solo ardían 
de noche; y otra por la tarde, cuando se en­
cendían. 

C/n Angel le anuncia el nacimiento de Juan. 
El pueblo que nunca entraba en el Santuario, 
porque le estaba prohibido, no por eso dejaba 
de asistir en el recinto del templo á las horas de 
las ceremonias, donde esperaba que el Sacerdote, 
cumplido su respectivo ministerio, se presentase 
á la puerta del santuario y le bendijese, según 
esta forma prescripta por Moisés. E l Señor te ben­
diga y te guarde', te muestre su rostro y tenga 
misericordia de tí; vuelva su rostro hacia ti y 
te dé paz. Con esta bendición se finalizaban los 
eierciciüs del dia. En uno de los del turno de 
Zacarías, cuando el pueblo oraba y esperaba la 
bendición á la puerta del templo, y Zacarías po-
Bia en^el altar el incienso, se le apareció el Angel 
j1^' Señor de pie á la diestra del altar. Zacarías se 
turbó al verle y el temor se apoderó de é l ; mas 
^ Angel le di jo: no temas Zacar ías , porque tu 
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oración ha sido oída, y tu mujer Isabel te parirá 
un hijo, al que llamarás Juan. (Juan significa 
gracioso). Tendrás gozo y alegría, y serán mu­
chos los que se alegrarán en su nacimiento, porque 
será grande delante del Señor; no beberá vino, 
n i bebida que embriague, y será lleno del Espí­
r i tu Santo, aun desde el vientre de su madre. 
Convertirá á muchos de los hijos de Israel á su 
Dios, porque el Señor irá delante de él en espí­
r i tu y virtud de Elias para convertir el corazón 
de los padres á los hijos, y los incrédulos á la 
prudencia de los justos, y para preparar al Señor 
un pueblo perfeccto. 

Queda mudo Zacarías por no creer al Angel. 
Y dijo Zacarías al Angel ¿en qué conoceré yo 
esto? Porque ya soy anciano y mi mujer esta 
avanzada en sus dias. Entonces, respondiendo el 
Angel, le dijo: yo soy Gabriel que asisto delnnte 
de Dios, y he sido enviado á hablarte y darte esta 
feliz nueva, y tu quedarás mudo , y no podrás 
hablar hasta el día en que esto sea hecho, por­
que no creíste á mis palabras, las cuales se cum­
plirán á su tiempo. 

Concibe Isabel, mujer de Zacarías. E l pue­
blo estaba esperando á Zacarías y se maravillaba 
de que se detuviese tanto én el templo; pero 
cuando salió , no les podia hablar , y luego en­
tendieron, que habia visto visión en el templo. 
Zacarías quedó mudo, y solo por señas daba á 
entender lo que le habia sucedido. Cuando se 
cumpl iéronlos dias de su ministerio, se ret i ró á 
gu casa, é Isabel concibió, y se estuvo escondida 
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cinco meses en e l la , porque la daba vergüenza 
que la viesen embarazada, siendo ya Un anciana. 
Honrados Zacarías y su esposa con tan singular 
prodigio, solo esperaban que aquel hijo del m i ­
lagro apareciese en el mundos v> 

E l Arcángel San Gabriel anuncia á la San­
tísima Fírgen su concepción. Entre tanto la Vir­
gen de Israel continuaba en hacerse la criatura 
mas preciosa y santa del mundo con el ejercicio 
de todas las virtudes en el mas alto grado, y 
con esto digna, en cuanto podia serlo una pura 
criatura , de que encarnase en sus purísimas en­
t rañas el Hijo de Dios. Cuando llegó el día en que 
se habia de cumplir sobre la tierra esta maravi­
l l a , la mayor que habia obrado jamás el Omni­
potente, dia esperado por cuatro milanos, en el 
que una hija de Jocob habia de llegar á ser ma­
dre , sin dejar de ser virgen, y en el que un Dios 
babia de ser hombre sin dejar de ser Dios, el 
Arcángel San Gabriel, por una elección digna 
de la envidia de todos los espíritus celestiales, fué 
enviado por el S e ñ o r a a n u n c i a r á esta Virgen de 
Israel su inmensa dicha. Ya principiaba Isabel á 
entrar en el sexto raes de su embarazo, cuando 
este Ministro del Altísimo fue enviado á Nazaret, 
ciudad pequeña de la Galilea. Allí vivía en su 
retiro la Santísima Virgen, esperando, y pidiendo 
con las mas fervorosas súpl icas , la venida del Re­
dentor de Israel, cuando el Arcánge l , bajando 
del cielo á la tierra , en t ró , penetrado de la mas 
Profunda veneración , en el lugar de su etiro , y 
la saludó diciendo: Dios te guarde llena de gra-
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cía , el Señor es contigo, bendita tu eres entre 
todas las mujeres. 

Turbación de la Santísima Fírgen. Turbada 
la huraildísíraa Virgen al oir estas palabras, que­
dó sobrecogida , y pensando qué salutación podía 
ser esta. Entonces el Arcángel, conociendo por su 
silencio el embarazo en que se hallaba t No temas 
María , la dijo , porque has hallado gracia delante 
de Dios. líe aqui que concebirás en tu seno y pa­
rirás un h i jo , y llamarás su nombre Jesús. Este 
será grande y se llamará Hijo del Altísimo. E l 
Señor Dios te colocará sobre el trono de David 
su padre, y reinará en la casa de Jacob eterna­
mente y su reino no tendrá fin. 

Profecias de Daniel é Isaías. Esto era pun­
tualmente lo que anunciaba el Profeta Daniel 
quinientos años antes de este tiempo, diciendo á 
Nabucodonosor : que cuando se acabasen los. i m ­
perios , que se habían de formar de las ruinas del 
de Babilonia el Dios del cielo levantaría un re i ­
no , que jamás sería destruido. Aun mas estensa 
y espresamente se había esplicado el Profeta Isaías 
cinco años antes, diciendo : un niño nos ha nacido 
un hijo nos ha dado. Su nombre será Admira­
ble consejero. Dios, Fuerte, Padre del siglo ve­
nidero, Principe de la paz. Se estenderá su imperio 
y la paz no tendrá fin. Se sentará sobro el solio, 
de Dabíd y sobre su reino para afirmarlo y forla-
Jecerlo en el juicio y la justicia desde ahora para 
siempre. Nada mas semejante que lo que habían 
dicho estos dos Profetas tantos años antes, á la 
que ahora dice el Angel á la Santísima Virgen, 
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Consentimiento de la Santísima F'irgen. ¿ Y cómo 

podrá hacerse esto? dijo la Virgen á el Angel; 
porque yo no conozco varón. El Espíritu Santo 
se derramará sobre t í , dijo el Angel, y la vir­
tud del Allísinio te hará sombra, y por eso el 
Santo quenaderá de t i , será llamado Hijo de Dios: 
y he aquí que Isabel tu parienta ha concebido en 
su senectud un h i j o , y que este es el mes sexto 
del embarazo de aquella que llaman es tér i l , por­
que no hay cosa imposible para Dios. 

Ya solo faltaba que la Santísima Virgen rba-
nifestase su consentimiento y su profundo agra­
decimiento á los favures que la dispensaba el Rey 
de la gloria. Lo hizo, y fué con el modo mas 
grande, porque lo hizo con el modo mas humilde. 
Aqui está , respondió , la sierva del Señor . Hágase 
en mi según tu palabra. Y luego el Angel del 
Señor que i,„.o esperaba esta respuesta, voló al 
cielo. 

Encarnación del Hijo de Dios, Para dar el 
Señor al mundo un Hombre Dios por medio de 
una Madre Virgen , habia exigido la profesión que 
hizo María Santísima de su profunda humildad y 
de su rendida obediencia. Mas apenas habló, cuan­
do de sierva del Señor, vino á ser su Madre. En 
aquel momento se formó por virtud del Espíritu 
Santo en su ca^lísimo seno y de su purísima san­
gre, un cuerpo humano el mas perfecto que jamás 
hubo en el munjí». Por esta misma virtud fué 
criada de la tíadá en el mismo instante un alma 
racional perfectisima y unida con aquel perfectí-
simo cuerpo, y en el ipismo momento el Hijo de 
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Dios se unió perfionalmente á este cuerpo y alma, 
quedando el Hijo de Dios hecho Hombre sin dejar 
de ser Dios. En este instaatese cumplieron tam­
bién las promesas que en cuarenta siglos se hablan 
venido haciendo á los Patriarcas y anunciando al 
mundo por los Profeta?. En este momento bajó á 
la tierra el Deseado de las gentes, el Padre del 
siglo venidero , el Mediador de la nueva alianza, 
el primogénito de todos los hijos de los hombres, 
su Redenior,su Salvadür,su Glorificadory su todo. 

Fisita, de la Santísima Virgen d ÍU prima 
Santa Isabel. La admirable mudanza, sucedida 
en la persona de la Santísima Virgen, en nada va­
rió la sencillez de su conducta. ¡Ejemplo que debe 
confundir á tantos cristianos, que á la menor ele­
vación de su estado, ó aumento de su favor o for­
tuna , luego se engríen y hacen insufribles, no 
solo á sus inferiores, sino también á sus iguales 
y á la vez á sus superiores. A l anunciarla el An­
gel que sería Madre de Dios, la dijo también, que 
su parienta Isabel se hallaba embarazada de seis 
meses, y aunque María se veía Madre del Hijo de 
Dios y Reina de todo lo criado , no se desdeñó de 
hacerla una visita á las montañas de Judea donde 
se hallaba, y que distaban cuatro jornadas de 
Nazaret. 

No esperaba Isabel esta visi ta , n i creía que su 
Prima fuese sabedora de su secreto, y la Santísi­
ma Virgen tan cuidadosa de guardar el suyo, que 
n i á su Esposo le habla revelado , á nada venia 
menos dispuesta que á descubrirle; pero el Señor 
para la ejecución de sus prodigios y el consuelo 
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de las dos madres, quiso que no solo la Santísima 
Virgen fuese sabedora del embarazo de su Prima, 
sino que esta lo fuese también de el de la Santi-
sima Virgen. 

Salutación de la Santísima Fírgen á Santa 
Isabel, Luego que entró la hija de Israel en la 
casa de Zacarías corr ió á saludar á su Prima y 
manifestarla lo que se interesaba en su dicba; 
mas apenas oyó Isabel la salutación de Maria, 
cuando el Precursor, que llevaba en sus entra­
ñ a s , saltó de gozo en su vientre, rindiendo los 
primeros trasportes de su alegría al que había de 
preparar los primeros caminos. A este movimiento 
milagroso del h i jo , fué llena del Espíritu Santo 
la madre, y exclamando en alta voz, di jo: ben­
dita tu eres, entre todas las mujeres, y bendito 
es el fruto de tu vientre. ¿Y de dónde á mí 
tanta dicha que la Madre de mi Dios venga á 
visitarme? Porque he aqui que luego que llega­
ron las palabras de tu salutación á mis oidos, el 
n i ñ o , que llevo en mis e n t r a ñ a s , salló de con­
tento jMadre dichosa! iMadre bienaventurada que 
creíste! porque cumplidas serán aquellas cosas 
que le fueron dichas de parte del Señor . 

Cántico de la Santísima Fírgen que principia 
Magnificat. Aquí la Santísima Virgen, traspor­
tada de gozo, p r o r r u m p i ó , no en acciones de gra­
bas á su bendita Prima, sino en un cántico d i -
vÍno que entonó á la gloria de Dios, y que en­
cierra los mas soberanos afectos de amor, reco­
nocimiento y alabanza: cántico que repite todos 
los dias la Iglesia con el nombre de Magnificáis 
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tomado de lo primera palabra con que dá princi­
pio, y del que voy á dar una t raducción, no lite­
ral, porque mees imposible, sino libre. 

Magnifica mi alma al S e ñ o r , d i jo , y mi espí­
r i tu se regocija en Dios, mi Salvador, porque ha 
mirado la pequenez de su siervo, y ya desde ahora 
me llamarán bienaventurada todas las generacio­
nes; porque ha hecho en mi cosas grandes. El que 
es poderoso, cuyo nombre es Santísimo y cuya 
misericordia se estiende de generación en genera­
ción sobre todos los que le temen. Manifestó su 
poder en su brazo, y disipó á los soberbios del 
pensamiento de su corazón. Arrojo del trono á los 
poderosos y levantó á los humildes. Llenó de bie­
nes á los hambrientos y dejó vacíos á los ricos. 
Recibió á Israel su siervo, acordándose de su m i ­
sericordia, como lo había prometido á Abraham 
y á su descendencia en todos los siglos. 

Cesó aquí la Santísima Virgen, como si vo l ­
viera de un éxtasis ó de un arrebato, en el que 
habia hablado un lenguaje mas celestial que el 
de los mas sublimes Profetas. Cerca de tres meses 
estuvo la Sautísiraa Virgen en casa de su Prima, 
tiempo precioso, en el que estas dos admirables 
Madres se comunicaron los pensamientos de sus 
benditos corazones y fomentaron el amor de Dios 
en sus santas almas. No se sabe que Zacarías fuese 
participante del secreto de la Virgen, n i que la 
Virgen le comunicase un secreto, que aun no 
habia descubierto á San José , su esposo; mas si 
en esta ocasión nodo supo Zacarías, es sin duda 
que al nacimiento de su hijo San Juan ya estaba 
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instrnido de todo, como se vé en el cántico del 
Benedictus. 

fuella de la Santiswm Firgen á su ciudad de 
Nazaret. Fácilmente se puede conocer el em­
peño que tendría Santa tsabel en detener por mas 
tiempo á la Santísima Virgen en su casa y la vio­
lencia que tendría que hacerse para dejar que se 
separase desella una parienta, que verisimilraente 
solo Isabel sabia que era la Madre de Dios; mas 
a! fin la fue preciso condescender, y después de 
cerca de tres meses , se volvió la Santísima Virgen 
á su cuidad de Nítzaret. 

Nacimiento de San Juan. No tardó en llegar el 
tiempo de dar á luz Santa Isabel su precioso hijo, 
y luego , que nació al mundo, se estendió por las 
montañíis de Judá la noticia de este prodigioso na­
cimiento. Oyeron los vecinos y parientes que el 
Señor habla señalado con Isabel su misericordia, 
y vinieron de todas partes á felicitarla. Recibió 
Isabel estas demostraciones con toda la efusión de 
su corazón, y no fué menor el agradecimiento de 
su esposo Zacarías , aunque no podría espresarle 
sino con señas por el impedimento de su lengua. 
Cuando llegó el octavo dia del nacimiento del 
n i ñ o , volviéronlos parientes y vecinos á celebrar 
la circuncisión; porque esta ceremonia , entre los 
h'jos de Abraham, se hacía con mucho aparato, 
T Zacarías no quería omitir cosa alguna de cuanto 
pudiera señalar, este dia y hacer solemne esta ce­
remonia. 

Recobra Zacarías el habla. Era costumbre 
Poner nombre al n iño al tiempo que se le circun-
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cidaba y se dudó mucho sobre el que se le habia 
de poner. Toda la parentela quería que se llamase 
Zacarías como su padre; pero su madre, instrui­
da de la voluntad de Dios, y de la revelación 
hecha por el Angel á su marido, se empeñaba en 
que el n iño se había de llamar Juan y no Zaca­
r ías . Representábanla que Juan no era nombre de 
su familia, pero ella se mantenia firme en que se 
había de llamar Juan- Tomaron el partido de 
acudir á su padre, y le rogaron que declarase 
por señas el nombre que se habia de poner á su 
hijo , y pidiendo una tablilla, escribió en ella d i ­
ciendo: Juan es su nombre, y todos quedaron ad­
mirados. Al momento fue abierta la boca de Zaca­
rías y desatada su lengua, hablaba , bendiciendo 
á Dios. Mas cuando principió á hablar, fue lleno 
del Espíritu Santo y tomando el tono de Profeta, 
pronunció aquel bello cán t i co , que todo entero 
es una predicción de la venida del Mesías y del 
empleo de su Precursor; cántico que entona todos 
los días la Iglesia en los Maitines, con el nombre 
de Benedictas f como el Magníficat en las Vis-
peras. 

Cántico de Zacarías que pincípia: Benedictus. 
Bendito, esclamó Zacar ías , Bendito el Señor Dios 
de Israel, que visitó y obró la redención de su 
pueblo, y que nos alcanzó la fuerza de la salud 
en la casa de David su siervo, como lo había pro­
metido por boca de los Santos, que han sido sus 
Profetas en todos los tiempos, concediéndonos la 
salud de mano de nuestros enemigos y de todos 
los que nos aborrecen, llenando de misericordia 
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á nuestros padres, trayénflonos á la memoria su 
santo testamento. Jurado habia á nuestro padre 
Abraham, que se daría á nosotros, para que l i ­
bres de las manos de nuestros enemigos , le sirva­
mos sin temor en santidad y justicia y en su pre­
sencia todos los dias de nuestra vida : y t ú , n iño , 
te llamarás Profeta del Alt ís imo; porque irás de-
lanledel Señor á preparar sus caminos; para dar 
ciencia de salud á su pueblo en remisión de sus 
pecados por los entrañas de misericordia de nues­
t ro Dios, en las que nos visitó, bajando de lo alto, 
para alumbrar á los que están de asiento en las 
tinieblas y sombras de la muerte, y para endere­
zar nuestros pies por el camino de la paz. Aquí 
concluyó el Santo Zacarías su profético cántico. 

Se retira San Juan al desierto. Mucho tiempo 
había que no resonaba en Israel este lenguage de 
consuelo , y todos los que oían estas cosas, las po-
Bian en su corazón y decían: ¿Quién pensáis que 
será este n iño? porque se veia que la mano del 
Señor estaba con él. La fama de este admirable 
suceso pasó dé la casa de Zacarías á todas las mon­
tañas de Judá. El temor del Señor se apoderó de 
todos los corazones, y no se bablaba por todas 
partes sino del n iño prodigioso, que habia nacido 
á Isabel. Esta le criaba con el cuidado que pedían 
su car iño y ternura, y su padre ponía en su edu­
cc ión toda la vigilancia que exigía la grandeza 
"e su destino. Entre tanto que se ocupaban sus 
padres en formarle, el Espíritu Santo, que le 
«abia santificado en el seno de su madre, era su 
Primer maestro. El ^ñao, dice el Evangelista San 
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Lucns, crecía y se fortifieaba en espíriín, y estuco 
en los desiertos hasta el dia que se manifestó á 
Israel, 

Se ignora el tiempo fijo en que se re t i ró á los 
desiertos, pero se cree que fue en el de su infan­
cia. Luego que se halló en estado de dejar la casa 
de sus padres, la guia inter ior , cuyas impresiones 
seguía fielmente, le apartó de la compañía de los 
hombres y le dirigió á las montañas mas ásperas 
de Judá. Z i p , Maon, Engadi y otras soledades 
ocultaron al Precursor del Mesías por muchos 
a ñ o s , hasta que llegó el tiempo en que pedia su 
vocación que se manifestase. En estos retiros san­
tos fué donde entregado el nuevo Elias á l o s ejer­
cicios de una vida austera , y admitido al trato 
familiar con Dios, practicó la mas rigurosa peni­
tencia. ¡Disposición necesaria para predicarla á los 
hombres y convertir a los pecadores! 

Fida de la Sa?itísima Virgen en Nazarei. 
Vivia la Santísima Virgen retirada en Noza ret con 
su Esposo San J o s é , desde que volvió de visitar 
á su Prima en las montañas de J u d á , ocupada 
en la vida mas snnta que se hacia sobre la tierra, 
y esperando el gran dia del nacimiento del Hijo 
de los cielos; mas no llegó éste sin que se hallase 
espuesta al mas vivo sufrimiento, y su Esposo á 
la mas terrible prueba. 

Sospechas de San José acerca de la Santísima 
Tírgen. Se adelantaba el embarazó y san José 
ya no podia dudar del estado de su Esposa. El 
sabia que debia ser Virgen, y según las señales, 
que ya no se podían ocultar , no lo era, María 
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Santisi.na estaba viendo la aflicción en que se 
liallaba un hombre, á quien honraba, como 
amigo de Dios, y amaba como Esposo; pero no 
se resolvia á esplicarse. Conocía que las razones 
mis-teriosas que tenia que decirle, debían serle 
reveladas por el cielo , y que no debían ser creí­
das solo por el dicho de la persona interesada. 
Continuó la Santísima Virgen en esperar, ca­
llando y dejando este gravisiino negocio en las 
manos de Dios, conGada en que su infinita bon­
dad no podía dejar de remediarle. Veía San José 
que su Esposa estaba en cinta; pero no sabia 
que era esto un prodigio de la Omnipotencia. 
Por mas estimaeion en que hubiese tenido has­
ta allí á la Santísima Virgen, no hallaba pr in­
cipio por donde juzgar ya de ella faborable-
ttente, y hasta su mismo silencio parecía con 
denarla. 

Trata de dejarla. Era José un varón justo y 
temeroso de Dios : estudiaba la ley santa y era 
muy observante de ella. Esta prohibía al marido 
toda sociedad con su mujer adúltera y le permi­
tía delatarla á los Jueces y llevar la causa ade­
lante, hasta imponerla el castigo ; pero San José 
bahía visto en su Esposa una juventud toda irre­
prensible, veía una Parienta enlazada con su san­
gre , y costaba una gran pena á su noble y tierno 
corazón juzgarla reprensible, y mucho mas en­
tregarla al castigo. En este apuro tomó un medio 
Y fué conformarse con la ley , separándose de la 

miraba como adúl te ra , y no usando del de­
cebo del castigo. No queriendo acusada en juicio 

TOMO V. 2 
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como adúltera , n i repudiarla, t ra tó de dejarla 
ocultamente. 

Un Ángel le descubre en sueños el estado de 
su Esposa. Ocupado José de estos pensamientos, 
he aquí que el Angel del Señor se le apareció en 
sueños y le dijo; José hijo de David, no temas 
vivir con María tu Esposa , porque lo que ha con­
cebido , obra es del Espíritu Santo. Dará á luz un 
H i j o , al que l lamarás Jesús, porque él salvará á 
su pueblo de sus pecados. Eutónces despertó José 
del sueño , hizo como el Angel del Señor le habia 
mandado y se dió por mi l veces dichoso de poseer 
en su Santísima Esposa un tesoro, cual jamás po­
seyó hombre sobre la tierra. 

Habia dudado San José antes del s u e ñ o , si la 
Santísima Virgen era digna de su persona , ahora 
se halla tan infer ior , que si la orden del Señor y 
la precisión de concurir á sus designios, no le 
hubieran obligado , habría tomido mucho encar­
garse de un depósito tan santo. Vivían juntos José 
y la Santísima Virgen manteniendo entre sí el 
trato mas dulce y la sociedad mas pura y santa. 
Guardába la Santísima Virgen para con su Esposo 
el mas profundo respeto , la mas acendrada amis­
tad, y la mas firme confianza , y su Esposo cor­
respondía con una veneración que le hacía m i ­
rarla mas como á su Reina que como á su Esposa. 

Edicto de César , mandando un empadrona­
miento. Para cumplimiento de las Escrituras ha­
bia de nacer el Mesías, no en Nazaret, donde 
vivían los dos Esposos, sino en Belén , ciudad de 
Ja tribu d e J u d á , de donde era originaria la fa-
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miiia real de David. Estaba Belon á l a sazón bajo 
la dominación de César Augusto ; pues aunque 
Herodes, bijo de Ant ípa t ro , y primer Rey ex-
trangero de Judá , mandaba en esta porción de 
la Palestina, no poseía el reino sino por conce­
sión del Emperador Romano, y con la condición 
de que en la maerte de Herodes volviese este reino 
á unirse con el Imperio. 

Habiéndose reservado Augusto de este modo 
la Soberanía de Judá publicó un edicto , pocos 
meses después del nacimiento de San Juan , hijo 
de Isabel y Zacarías, para que fuese empadro­
nado todo el Orbe sujeto al imperio Romano y 
comprendió al reino de Judá. Este primer empa­
dronamiento fué hecho por Gir ino, Gobernador 
de la Siria ( se hizo otros diez años después, sien­
do Gobernador Saturnino). La situación en que 
se hallaba la familia de David pedia que José y 
su Esposa fuesen á empadronarse a Belén. San 
José se hallaba en la rama primogénita y heredero 
en linea recta de los derechos de David, y María 
Santísima tenia derechos en cabeza propia, como 
hija única de Joaquín, heredero de la rama me­
nor de Zorobabel, de Salomón y de David. 

Nace en Belén el Hijo de Dios hecho hombre, 
Cuando les fué necesario ponerse en camino, ya 
se hallaba la Santísima Virgen cercana á su parlo. 
Toda la Judea y parte de la Galilea estaba en 
movimiento. No se veian sino cabezas de familia 
^ue caminaban á los diversos pueblos, de donde 
traían su origen. En estas circunstancias fue en 
las que los amables Esposos María y José salie-
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I OD deNazaret, y después de haber andado trein-
tii leguas, llegaron por fin á Belén. Su viaje fue 
feliz , pero al llegar á esta ciudad de su origen, 
se hallaron en un desamparo. Las casas estaban 
llenas de forasteros, y los dos esposos no halla­
ron una siquiera donde poder alojarse. No hay duda 
que esla era una disposición del cielo, que los 
íieles adoran con el mas profundo reconocimiento. 
A b ! S i los judios carnales hubieran querido en­
tender que Jesucristo, aunque Rey de Israel é 
Hijo de Dios, no venia á conquistar Imperios ter-. 
renos, sino á morir en el desamparo de una cruz 
por nuestros pecados, no se habrían escandali­
zado de tanta pobreza. María y José , conformes 
en todo con la voluntad del S e ñ o r , no se queja­
ron de este desamparo. Escluidas estas dos Pren­
das, las mas amables del mundo, de todas las 
posadas de la ciudad, solo hallaron un establo ó 
portal desmantelado, donde poder recogerse. En 
aquel desabrigo, tan propio para nacer un n iño , 
que habia de morir en una cruz, fue en el que 
nació el Hijo de Dios hecho hombre. 

El veinticinco de Diciembre del año cuatro m i l 
de la creación de! mundo y cuarenta del Imperio 
de César Augusto, hallándose la Santísima Virgen 
í'on su Esposo San José en el establo ó portal de 
Belén, esbindo toda la tierra en aquel silencio y 
paz universal, anunciadas tantos siglos antes, cuan­
do la noche se encontraba en medio de su carrera, 
gegun estaba predicho en el libro de la Sabiduría ' 
llegó el tiempo de dar á loz á su Hijo Santisi-
Eio, y este Hijo Eterno del Eterno Pudre nació, 
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en cuanto Hombre, a los nueve meses de haber 
encarnado en las purísimas entrañas de lá Santí­
sima Virgen. Como esta Madre purísima no pa­
deció aquellas debilidades á que están sujetas las 
otras madres, se halló desde luego en estado de 
hacer por si misma con su querido Hijo los ofi­
cios de la mas tierna y cariñosa madre. Le tomó 
trasportada de gozo en sus brazos imprimió en 
su divino rostro sus purísimos labios; le envolvió 
en sus pobres pnñales ; le fomentó en su regazo; 
le aplicó á sus pechos virginales para sustentar 
con su leche al que sustenta el Universo con su 
palabra, y no teniendo cuna en que reclinarle 
¡qué pobreza l ie reclinó en un pesebre. Allí con 
su amado Esposo le a do ró , como Hijo Eterno de 
Dios, y te arrul ló como Hijo de sus entrañas. 

Visita de los -pastores. El primer suceso que 
refieren los Evangelistas después del nacimiento 
del divino Niño , es la primera visita que le hicie­
ron los hombres. Habia, dice San Lucas, en los 
contornos de Belén unos pastores, que velaban y 
cuidaban de su ganado, y he aquí que de repente 
se presentó junto a ellos un Angel. Al mismo 
tiempo les rodeó la claridad del Señor y tuvieron 
gran temor; pero el Angel les animó diciendo: 
No temáis porque vengo á anunciaros una nueva, 
^ue será de gran gozo para todo el pueblo. Sabed 
^ue hoy os ha nacido el Salvador en la ciudad 
(le David. Y ved aquí la señal para conocerle. 
Hallaréis un niño envuelto en pañales y reclinado 
en un pesebre. Al acabar estas palabras el Angel. 
se juntó con él una multitud de Angeles que ala-
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baban á Dios y decían; Gloria á Dios en las al­
turas y paz en la tierra á los hombres de buena 
voluntad. 

Cuando los Angeles cesaron de celebrar el 
nacimiento del Hijo de Dios, los pastores, vol­
viendo del enagenamiento en que habían estado 
al o í r los , se dijeron los unos á los otros: vamos 
á Belén, y veamos esta maravilla que se nos 
acaba de anunciar. Corrieron pues á Belén, y ha­
llaron en un establo á la Santísima Virgen, á 
San José y al divino Niño reclinado en un pese­
bre, y conociendo por esto que era el Salvador 
que el Angel les había anunciado, postrándose, 
le adoraron y le ofrecieron sus pobres y humildes 
dones con toda la ternura de sus sencillos cora­
zones. Después de una visita que no habrá cristia­
no que no envidie, se volvieron á sus ganados, 
alabando y glorificando á Dios, y publicando lo 
que habían oído y visto, y todos se maravillaban 
al oír la relación que les hacían los pastores. 

Circuncisión del Niño Dios. Después de esta 
visita pastori l , es decir de la clase mas humilde 
y sencilla de los hombres, nos refiere el mismo 
Evangelista la dolorosa circuncisión del divino 
Niño. Aunque él inocente por esencia no estaba 
sujeto á esta penosa ley, impuesta á los pecado­
res, quiso no obstante cumplirla como Redentor 
de los pecadores, y principiar derramando por 
ellos en la cuna aquella preciosísima sangre , cu­
yas últimas gotas había de verter por ellos en la 
cruz. A los ocho días de haber nocido, fué cir­
cuncidado en cumplimiento de la ley, y se 1c 
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puso por nombre J^ÍMÍ , como lo liabia preve­
nido el Angel á la Santísima Virgen antes de con­
cebirle en sus purísimas e n t r a ñ a s , diciéndola: 
Tendrás un hi jo , y le l lamarás Jesús y esto es, 
Salvador, porque salvará á su pueblo de sus 
peeados. 

P'isita de los Reyes. Apenas hablan pasado 
cinco dias después de la circuncisión , cuando tres 
Reyes del Oriente, guiados pop aquella milagro­
sa estrella que habia anunciado el Profeta Ba-
laán hacía ya mas de catorce siglos, llegaron a 
Jerusalén , preguntando: ¿dónde está el que ha 
nacido Rey de. los judíos ? Porque hemos visto su 
estrella en el Oriente , y venimos á adorarle. 
Oyendo esto el Rey Ilcrodes, se turbó y con él 
toda Jerusalén, y reuniendo á los Príncipes de los 
Sacerdotes , y á l o s Escribas ó Doctores de la ley, 
les preguntó donde habia nacer Cristo. En 
Belén de J u d á , le respondieron : asi está escrito 
por el Profeta. Entónces Herodes, llamando aparte 
á los Reyes del Oriente , se informó cuidadosa­
mente del tiempo en que se les habia aparecido 
la estrella, y despidiéndolos para Belén , les dijo: 
i d , buscad con toda diligencia al Niño , y luego 
que le hal lé is , avisádmelo para i r yo también á 
adorarle. 

Los Reyes, después de haber oido á Herodes, 
se despidieron, y apenas salieron de Jerusalén, 
Volvió á presentarse delante de ellos la estrella 
que les guiaba en su viage , y que se les habia 
Multado al entrar en la ciudad. Al verla , se ale-
Sraron sobremanera , y la siguieron atentos, hasta 



24 
que se paró sobre el establo donde estaba el d i ­
vino Niño. Entraron en este palacio extraordina­
r i o , en que habiíi nacido el Rey del cielo, y le* 
hallaron envuelto en pobres pañales, reclinado en 
un pesebre, y sin otro acompañamien to , ni otra 
Corte, que una jovencila y tierna Madre, y un 
venerable Varón, que parecía ser su Padre. A po­
sar de tanto desamparo y de tan extremada po­
breza, ellos, alumbrados con la luz de lo alto, 
reconocieron en aquel Niño desamparado al Hijo 
del Eterno Padre, y pos t rándose , j e adoraron 
y ofrecieron dones preciosos y misteriosos. A sa­
ber : oro coraoá Rey, incienso como á Dios, y 
mirra como á Hombre. Cumplida y consolada su 
esperanza con el divino hallazgo, satisfecha su 
piedad con el ofrecimiento de sus dones, y con­
cluida con tanta felicidad la mas dichosa visita 
que jamás hicieron los Reyes, trataron de volver 
á su tierra por Jerusalen, pero avisados en sueños 
por un Angel de que no se viesen con Herodes, 
tomaron otro camino y se volvieron á su pátria 
sin tocar en la Corte. 

Purificación de la Santísima Virgen y pre-
sentaciou de su divino Hijo. La Sagrada fa­
milia permaneció en Belén después de la visita 
de los Reyes hasta los cuarenta dias del parto 
de la Santísima Virgen . y pasados subieron á 
Jerusalen á dar cumplimiento, como buenos is­
raelitas , á las leyes de la purificación de la 
Madre y presentación del Hijo. Es bien cierto 
que no tenia que purificarse la que era la pu­
reza misma , y que había dado á luz á su d i -
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vino H i j o , quedando Virgen después del pnrto. 
Tampoco tenia necesidad de ser ofrecido este Hijo 
divino, que se habla ofrecido á su Eterno Padro 
desde el momento de su Encarnación: sin em­
bargo , I l i jo y Wndre quisieron sujetarse á estas 
leyes, para darnos un ejemplo del respeto y obe­
diencia que se merecen, y para evitar el escán­
dalo que la falta de su cumplimiento podría oca­
sionar al pueblo de Israel, que ignoraba la esen-
cion del Hijo y el privilegio de la Madre. La 
Santisiraa Virgen, acompañada de su Esposo San 
José , y con su divino INMño en los brazos, se pre­
sentó á la entrada del templo , y entregó al Sacer­
dote su ofrenda , que era , según la ley , dos tór­
tolas ó dos palominos. Gomo pobre no ofreció 
cordero, pero presentó en su querido Hijo el 
Cordero sin mancha, que venia a quitar los pe­
cados del mundo. Entraron en el templo , y lle­
gando al altar destinado para la consagración de 
los pr imogéni tos , presentaron el divino Niño á 
su Eterno Padre, y dieron cinco sidos (como 
unas cinco pesetas) por su rescate. 

Lo que pasaba ahora en el templo era una 
ceremonia común y diaria á los ojos de los hom­
bres , pero á los de Dios y los Angeles era un 
espectáculo divino. Entraba por primera vez en 
el templo el Dios del templo, hecho un Dios 
Niño. Una Madre Virgen le llevaba en sus brazos 
virginales, y le colocaba sobre el ara; y este 
Unigénito del Eterno Padre, se ofrecía á su 
Padre Eterno, como una victima destinada al 
Sacrificio por los pecados del mundo. Mas como 
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todo esto era oculto á los ojos de los hombres, 
y los mismos Sacerdotes no conocieron al Sal­
vador que tenian á la vista, su Eterno Padre 
cuidó de darle á conocer por medio de dos al­
mas sensibles. 

Fisita del anciano Simeón y Ana la Profe­
tisa. Habia á la sazón en Jerusalén un anciano 
venerable, llamado Simeón, hombre justo y te­
meroso de Dios, que esperaba con ansia la llega­
da del Consolador de Israel, y á quien el Espíritu 
Santo habia prometido que no morir ía sin ver 
al Cristo del Señor. Este justo vino entonces al 
templo, se acercó á la sagrada familia con el mas 
profundo respeto , y tomando al Niño Dios en sus 
brazos, levantó los ojos al cielo, y exclamó: aho­
ra , S e ñ o r , dejad que vaya en paz vuestro siervo, 
porque ya vieron mis ojos vuestra salud... Cuando 
así bendecía á Dios el venerable anciano, estre­
chando con su pecho al divino N i ñ o , llegó Ana 
Profetisa. Era esta santa anciana de ochenta y 
cuatro años de edad y estaba viuda desde el sé­
timo de su matrimonio. Vivía dedicada entera­
mente á la virtud y no se apartaba del templo, 
sirviendo á Dios dia y noche en ayunos y oracio­
nes. Esta piadosa Israelita, trasportada de gozo al 
ver con sus ojos al Salvador del mundo , principió 
á alternar con Simeón en las divinas alabanzas, y 
glorificaba al Señor con toda la efusión de su 
corazón. Simeón después de haber tenido el con­
suelo incomparable de estrechar entre sus brazos 
al divino N i ñ o , le entregó á su tierna Madre , y se 
ret i ró á acabar en paz sus dias. También se re t i ró 
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la Profetisa publicando la venida del Mesías á 
todos los que esperaban la redención de Israel; 
y la Sagrada familia, habiendo cumplido con 
todo lo que ordenaba la ley , se volvió, no á 
Belén, sino á ia ciudad de su nacimiento, que 
era Nazaret-

Manda Herodes degollar los niños de dos años 
abajo. Lo que en esta ocasión liabia pasado en 
el templo hizo ruido , y la noticia llegó á Hero­
des. Este Rey , celoso y c rue l , había resuelto en 
su corazón la muerte del recien nacido Hoy de 
Israel desde el momento en que se le anunciaron 
los Magos¿ Con este fin les habia encargado quo 
se informasen bien del tiempo de su nacimiento, 
y esperaba que a su vuelta le digesen el parage 
en que le habian encontrado; pero como los Ma­
gos no volvieron, creyó que todo había sido «na 
credulidad de estos Reyes, y que al verse burla­
dos no se habian atrevido á pasar por su Corle. 
Mas ahora que se habla taniootra vez del recién 
nacido Rey, conoce que no fueron ellos los bur­
lados , sino él. Con esto se irr i ta sobremanera, y 
en su furor dá una orden aun mas cruel que la 
de Faraón en Egipto, Manda que sean degollados, 
sin escepcion, todos los niños que se hallen en 
Belén y toda su comarca de dos años de edad, y 
de ahi abajo, contando con que en esta matanza 
general perecería necesariamente el Rey recien 
nacido; pero no hay consejos contra Dios, 

Huida de la Sagrada fainilia á Egipto. Ape­
nas habia llegado a Nazaret la Sagrada familia, 
cuando un Angel se apareció en sueños á San 
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J o s é , y le d i j o : l eván ta t e , toma al Niño y su 
Madre, huye á Egipto y estáte alli hasta que yo 
avise; porque sucederá , que Heredes busque al 
Niño para matarle. Inmediatamente se levantó 
José , y tomando al Hijo y á la Madre , huyó h 
Egipto y permaneció all i hasta la muerte de He-
rodeg* 

Degollación de los Niños. La orden de esto 
Rey cruel se puso en ejecución , y todo rebosaba 
sangre en Belén y sus contornos. La matanza era 
horrorosa. Cerca de catorce mi l niños fueron de­
gollados. Los clamores de los padres, los alaridos 
de las madres, los gritos de los hermanos y los 
llantos de los parientes, resonaban á un mismo 
tiempo por todas partes, mientras que los tiernos 
niños eran segados como botones de rosas, y en­
charcaban con su sangre inocente las casas, las 
calles y las plazas de Belén y sus comarcas. Asi se 
cumpl ían la letra lo que habia profetizado Jere­
mías seis siglos antes: en lo alto se oyó una voz 
de lamento y de llanto de Raquel, que llora sus 
hijos, y que no quiere ser consolada sobre ellos,-
porque no existen. 

Muerte de Herodes. No sobrevivió mucho el 
tirano á esta carniceriá. Aun humeaba la sangre 
de esta multitud de tiernas é inocentes víctimas, 
cuando le asaltó la enfermedad de la muerte. Su 
cuerpo comenzó á podrirse y a brotar por todas 
partes (hasta por la cara , dice Josefo) un hor­
miguero de gusanos, que cebados en su carne, 
medio podrida , le comían vivo. Sus dolores eran 
tan crueles, que, no pudíendo sufrirlos, quiso 
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matarse muchas veces; y la hediondez que exha­
laba, era tan insoportable , que nadie podia acer­
carse á él. Devorado cu vida por asquerosos insec­
tos murió en fin desesperado, después de haber 
sufrido cerca de dos meses tan horribles tor­
mentos. 

Suelta de la Sagrada familia. Muerto í le ro-
des , el Angel del S e ñ o r , que había prevenido á 
San José , que se estuviese en Egipto hasta que le 
avisase, volvió á presentarse, y le d i jo ; que to­
mase al Hijo y á la Madre, y se volviese ó la 
tierra de Israel , porque habían muerto los que 
buscaban al Niño para quitarle la vida. No nos 
dice el Sanio Evangelista el tiempo que la Sa­
grada familia estuvo en Egipto, y los Santos Pa­
dres están muy divididos en este punto. Lo que 
parece cierto es, que no fueron mas de siete años 
n i menos de cuatro. Tampoco nos dice lo que la 
sucedió en su ida y permanencia en Egipto ; pero 
cuida de nolar que á su vuelta se cumplieron á la 
letra estas palabras que Dios habia puesto muchos 
siglos antes en boca de uno de sus Profetas. De 
Egipto llamé á mi IIi/o. San José emprendió 
luego su viaje, mas habiendo sabido que en Ju-
<lea reinaba Arquelao, en lugar de su Padre He-
rodes, temió i r allá , y avisado en sueños por el 
Angel, se dirigió á la Galilea, y fue á estable­
cerse en Nazaret. En esta ciudad habían vivido 
San José y la Santísima Virgen, en ella encarnó 
fcl Hijo de Dios, y en ella vivió después esta Sa­
grada familia hasta los treinta anos de Jesucristo 
para que también se cumpliesen lo que hahiaQ 
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dicho los Profetas; que se llamaría Nazareo; esto 
es, morador de Nazaret. 

Pierden al Niño sus Padres y le hallan en el 
templo. Todos los años iban sus Padres á cele­
brar la Pascua en Jerusalen, y cuando el divino 
Niño llegó á los doce fué también con ellos. 
Concluidos los siete dias que duraba la solemni­
dad , y volviéndose sus Padres á Nazaret, el d i ­
vino Infante se quedó en Jerusálén, sin que aque­
llos lo advirtiesen. Creyendo que iba en la co­
mitiva, anduvieron camino de un dia , hasta que, 
por la tarde, se encontraron con la falta de su 
querido Hijo. Esto parecerá un descuido muy 
notable en los Padres de Je sús , pero asi lo quena 
este Dios Niño , y á él tocaba ordenar y dirigir 
los sucesos. Fuera de que, esta pérdida del Niño 
no fue un descuido. En la ida y vuelta de esta 
solemnidad caminaban separados los hombres de 
las mugeres (¡ Plugiese al cielo que se conser­
vase tan bella costumbre entre los cristiamos!) y 
no se reunian los matrimonios y familias hasta la 
tarde , al entrar en la posada. Gomo el tierno In­
fante por su edad, podia i r en la tropa de los 
hombres , ó de las mugeres , la Santísima Virgen 
pensó sin duda que el Niño iba con su Padre, y 
éste que iba con su Madre, y asi no advirtieron 
la falta hasta que se reunieron. Entonces, afligi­
dos en estremo , principiaron á buscarle entre los 
parientes y conocidos, y no hal lándole, se vol­
vieron presurosos y asustados a Jerusálén , donde 
le hallaron , después de tres dias, sentadn en el 
templo en medio de los Doctores, oyéndoles y 
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preguntándoles , y teniendo á lodos asombrados 
con su prudencia y respuestas. 

Solo sus queridos padres podrían hacer la pin­
tura t tanto de la inmensa pena que anegaba sus 
corazones mientras duró la pérdida de su amado 
íl i jo, cuanto del inmenso gozo de que fueron inun­
dados cuando volvieron á hallarle. Reunida ya 
tan felizmente la Sagrada familia , se volvieron a 
ÍSazaret , donde el divino Infante vivió sometido 
a sus Padres como el Hijo mas humilde j obe­
diente hasta la edad de treinta años que p r in­
cipió la carrera de su predicación, sin que de todo 
este tiempo nos hablen ni una sola palabra los 
sagrados Evangelistas. 

Por qué no principió Jesucristo su predicación 
hasta los treinta años de su vida. Admira cier­
tamente que habiendo venido el Hijo de Dios á 
iluminar el mundo con su celestial doctrina , á 
desagraviar á su Eterno Padre con sus profundas 
humillaciones y á reconciliarle con los pecadores 
padeciendo y muriendo por ellos , admira, repito, 
que pasase treinta años sin poner mano en la obra 
á q u e había sido enviado. Mases preciso confesar 
que asi convenia , paesto que asi se portaba el 
Hijo del Altísimo ; y también es necesario cono­
cer que esta vida retirada que hacía en Naza-
r e t , no era menos agradable á su Eterno Padre, 
que la vida pública con que habia de asombrar 
después á Jerusalen. Por otra parte , conviene te­
ner presente que era costumbre en Israel que 
ninguno predicase hasta la edad de treinta a ñ o s , 
Y Jesucristo quiso coaíoimarse con la cosUwa* 
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hre ; pero luego que llegó á esta edad, que 
era el tiempo señalado en los decretos etér­
eos , para predicar á los hombres el reino de 
Dios , salió de su precioso retiro , y principió su 
vida pública. 

Su principal misión era á los hijos de Israel. 
En los consejos del Eterno Padre estaba decretado 
que la predicación de su Santísimo Hijo no se 
oyese, durante el curso de sü vida mortal , fuera 
de la tierra escogida, ni sus prodigios se viesen 
fuera de sus limites. El Salvador de los hombres 
no era enviado a recoger por si mismo sino las 
ovejas perdidas de la casa de Israel. Yo no he 
sido enviado, nos dice por San Mateo, sino á las 
ovejas que perecieron de la casa de Israel, Jesu­
cristo era el Ministro de la Circuncisión, y si al ' 
gima vez se le vio salir del término de la tierra 
prometida , esto solo fué de paso y como para i n ­
dicar que todos los hombres eran un rebaño que 
le pertenecía. 

Como se conocían Jesucristo y Juan antes de 
la predicación. Juan y el Hijo de Dios hecho 
hombre, habían dado señales desde el principio 
de su mutuo conocimiento, pero no se habían 
tablado, n i aun visto. Es verdad que el Maestro 
santificó al discípulo en el seno de su raailre, y 
que el discípulo adoró al Ataestro en el seno de 
la suya, mas después permanecieron retirados , el 
uno en la casa de sus padres, y el otro en la sole­
dad de los desiertos, donde cada uno se preparaba 
á su modo para la ejecución de los designios de 
Dios. Eátos eran que Juun como Precursor/fuese 



delante, prepnranilo lós caminos al Ficdentor que 
había de seguirle. 

Principia Juan su ministerio. El año deci­
moquinto del Imperio de Tiberio César, cuatro 
m i l veintinueve y seis meses de la creación del 
mundo , veintinueve y seis nic?es de Jesucristo, y 
treinta de San Juan; siendo Poncio Pilato Pro­
curador de la Judeu ; Ilorodes, hijo del primer 
Heredes , Telrraca o Gobernador de la Galilea; 
F i l i p o , hermano de este segundo ílerodes , Ter-
traca de la Iturea y de la Traconitide, y Lisnnias, 
Tertraca de la Abüina , siendo Anás y Caifas Prin­
cipes de los Sacerdotes , vino la palabra del Señor 
sobre Juan, hijo de Zacarías , en el desierto. Juna 
debia manifestarse al público antes que Jesucristo 
de quien era Precursor, y luego que llegó el 
tiempo de cumplir su Ministerio, salió de las so­
ledades del desierto para ^disponer al pueblo á 
recibir el Evangelio ó buena nueva por medio 
de la penitencia. 

Sn comida , bebida y vestido. Nada mas á pro­
pósito para conseguir é s t a , que el lugar que es­
cogió para persuadirla, y el trage en que la 
predicaba. No eligió Juan un gran teatro, como 
lo seria Jerusa lén , para dar principio á su celo, 
sino aquella parte de la Judca, llamada comun­
mente campiñas del desierto, donde se contaban 
pocas ciudades , pocos lugares grandes , y muchas 
«'ddeas, casi despobladas. En esta especie de sole­
dades, estendidas por la ribera occidental del Jor­
d á n , fue donde se vió aparecer el enviado del 
eielo, bien semejante á los antiguos Profetas, per" 
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superior á ellos. Su vestido era un áspero cil icio, 
tegido de polos de camello, y ajustado á su cin­
tura con una cort ea de cuero. (A. este modo habia 
sido el vestido del gran Profeta Elias, de quien 
ÍGRÍÜ Juan el espiritu) Se abstenía de comer 
carne y pescado, y su alimento se reducía á al­
gunas langostas, que le suministraban los bos­
ques y las cavidades de las rocas» y á un poco 
de miel silvestre, que corria por las aberturas de 
los árboles. Su bebida era el agua del Jordán, 
de donde apenas se apartaba, y la escasez de su 
sustento era t a l , que se dice en San Mateo, que 
Juan no comia ni bebía-

Tanta austeridad y retiro no es siempre ne­
cesario á los Predicadores, y algunas veces aun 
no es conveniente, como lo vemos en el ejemplo 
del mismo Jesucristo que comia y bebia hasta 
con los pecndores: sin embargo es una verdad, ha­
blando generalmente, que la frecuencia del mun­
do desacredita casi siempre á los que anuncian la 
palabra del Señor . Como la disposición de los 
judíos era a la sazón tan mala , conveuia que Juan 
la moviese con este aparato de penitencia, y no 
era poco, si la austeridad del Predicador logra­
ba atraer algunos pecadores á la penitencia. 

Su predicación y Bautismo, Revestido de esta 
austeridad, y abrasado de celo , se adelantó e l 
nuevo Elias á las márgenes del J o r d á n , donde 
dió principio á su predicación. Apenas hablaba 
mas que de conversión y penitencia, pues por la 
reforma de los corazones, convenia abrir la puer­
ta al Evangelio. Reprendía á los pecadores sus 
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desórdenes , y los exhoríaba á que recibiesen el 
Bautismo, que habia establecido, «o sin orden 
del Señor para que fuese como una profesión pú­
blica de su fé \ esperanza , y un empeño de mu­
dar de costumbres. Animaba á los que se llega­
ban arrepentidos á confesar sus pecados, y rogaba 
al Señor que apartase de ellos los castigos que 
merecían y se uignase perdonarlos. 

La costumbre íie coníesar los pecados era muy 
antigua en la Nac ión . como se ve en el Levitico 
y en los Números , y San Juan no hizo sino fo* 
mentarla. 

Su sobrenombre de Bautista. Acabada la con­
fesión de los pecadores que se acercaban á é l , les 
bautizaba, les daba las instrucciones convenientes 
a su estado, y les an imabaá esperar del Señor el 
perdón. De esta ceremonia tomó Juan el sobre­
nombre de Bautista y con él fué conocido des­
pués en toda la nación. Sus discursos nada tenían 
de estudiados. Sencillos y eficaces al mismo tiem­
po , solo se dirigían á convertir el corazón con la 
humillación del espíritu. La pintura de los casti­
gos del pecador , junta con la esperanza del per-
don , eran el medio de la mudanza que esperaba 
causar en sus oyentes. Su moral era pura y 
exacta, sin que tuviese nada de imprudente ú 
oíensiva, y la conclusión de sus discursos era siem­
pre : Haced penitencia. 

- -Dirige una corrección terrible d los Fariseos y 
Caduceos. Como el Santo Precursor advirtiese, 
que no solo el pueblo, sino también los sober­
bios Fariseos y lo» corrompidos Saduceos se me/.-
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ciaban entre la raucliedumbrc para oirle y le 
pedían también el bautismo , enardecido contra 
su hipocresía ; raza dQ-vívoras, les decía, ¿quién 
os ha enseñado á huir de la ira venidera? Si es-
tais verdaderamente movidos de la penitencia, 
haced frutos de penitencia. No os ensoberbezcáis, 
diciendo en vuestro corazón : nosotros somos hijos 
de Abraham y Dios nos librará ; porque pode­
roso es el Señor pnra formal* de estas piedras 
hijos de Abraham , á quienes salre , dejando que 
perezcáis vosotros. Velad, pues, con mas cuidado 
que nunca; porque la segur esta ya puesta á la 
raíz del árbol , y todo árbol que no lleve buenos 
frutos, será cortado y arrojado en el fuego. Estas 
terribles amenazas , sino hacían una grande i m ­
presión en la soberbia de los Fariseos y Saduceos, 
ía hacían en la muchedumbre y hasta en los pe­
cadores públ icos , y se veían venir hombres me­
tidos en las profesiones mas peligrosas á pedir la 
penitencia y el bautismo. Penetrados de un santo 
temor, se acercaban después del sermón al Pre­
dicador ¿y qué es , le preguntaban con ansia , qué 
es lo que nos conviene hacer para aplacar al Se­
ñor? Entonces el Santo Bautista, Heno de bon­
dad y de amabilidad , les daba las mas santas 
instrucciones , y concluía diciendo: el que tiene 
dos vestidos, dé al que no tiene; y el que tie­
ne alimentos, haga lo mismo. 

Toda clase de gentes viene á pedirle reglas 
para, vivir bien. Llamaban publícanos los Israe­
litas á aquellos judíos que recogian los caudales 

. que el pueblo pagaba al estado, y venían á ser 
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los Alcabaleros de la nación. Los Israelitas, ce­
losos en gran manera de su independencia, abor-
recian á estos cobradores, no porque este em­
pleo fuese malo en sí mismo, sino por el odio 
que profesaban á los Señores que los comisiona­
ban , que eran los Romanos. Estos publícanos v i ­
nieron á ser bautizados, y dijeron al Santo BaD-
lisla : ¿y nosotros qué haremos? Nada exijáis mas, 
les contes tó , de lo que os está ordenado. Tam­
bién vinieron los Soldados diciendo: ¿ynoso t ros 
qué haremos? A nadie ultrajéis ni calumniéis , les 
d i jo : y estad contentos cada uno con su estipen­
dio. En una palabra, toda clase de gentes que ve­
nían á proponerle las dudas de su conciencia y 
a pedirle reglas para vivir bien , eran recibidas 
con amabilidad ; á lodos respondia con dulzura 
v á todos despachaba contentos. Ellos se volvían 
bendiciendo al S e ñ o r ; y machos, enamorados de 
tan bello maestro, se quedaban coa él de dis­
cípulos. 

Sospecha el pueblo que Juan es Jesucristo , y 
Juan le desengaña. Fueron los cosas tan adelante 
en este punto, que llego a juzgar el pueblo y á sos­
pechar cada uno en su corazón si San Juan seria el 
Mesías; pero esta opinión, tan favorable á su per­
sona, fué lo mas insoportable que sufrió el Santo 
bautista eo toda su vida. No pudo tolerar que se 
biciese comparación entro un Hombre Dios, y un 
puro hombre, aunque fuese un Bautista , y todo 
el tiempo se le hacia largo para desengañarlos. 
N o , exclamó en medio del concurso ; no , herma­
nos mios , no soy yo el Mesías á quien esperáis. No 
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os enganefih ^0 paséis mas adelante. Vendré des­
pués de mi otro mas poderoso que y o , euyo cal­
zado noFoy digno de llevar en mis manos, ni aún 
de desatar, postrado, las correas de sus zapatos. 
Yo os he bautizado en agua, mas Él os bautizará 
en el Espíritu Santo. Discernirá los buenos d é l o s 
malos, y semejante á un labrador , traerá el biel­
do en la mano, 1 mpiará su era , juntará el tri^o 
en su granero (en su eterna gloria) y arrojará 
la paja ¿ un fuego inestinguibie (á un fuego 
eterno). Ese es el Mesias. Asi daba á conocer San 
Juan á Jesucristo á los que venían á oirle. Se le 
representaba como Soberano dispensador de bie­
nes y males, como distribuidor de castigos y pre­
mios , y en suma, como Hijo único de Dios á 
quien su amado Padre habia dado todo el po­
der de juzgar á los hombres y de salvarlos ó 
condenarlos. En estas ocupaciones continuó el 
Precursor cerca de seis meses. Anunciaba al 
Mesías , preparaba á los judíos para que le re­
cibiesen. 

A este tiempo aun estaba Jesucristo en casa de 
•T«Í Padres. Durante este tiempo permanecía 
Jesucristo en Nazaret, desconocido de los hom­
bres, y empleado en obedecerlas órdenes de José 
su Padre putativo, y de Mari a , su benditísi­
ma Madre. Ya se acercaba el momento en que 
debia manifestarse este Hijo del Alt ísimo, hecho 
hombre, y emprender su carrera; mas antes de 
entrar en ella, quiso prepararse para dar un 
grande ejemplo, particularmente á los Ministros 
del Evangelio. Yo no le conocía , dice San Juan, 
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hablamlo de Jesucristo • pero el que me envió á 
bautizar en agua, me d i jo : aquel sobre quien 
vieres que baja el Espirilu Santo (en figura de 
paloma) y que permanece sobre é l , ese es el que 
bautiza en el Espirítu Santo (ese es el Mesías). 
Con impaciencia santa esperaba el Precursor esta 
visita divina ; y á la verdad ¿con qué avenida de 
?ozo no debia esperar que fuese inundada RH 
alma, cuando viese por primera vez al que desde 
el seno de su madre había reconocido por su San-
tificador, y adorado por su Dios? No sabia Juan 
el dia fijo en que habia de tener esta dicha; pero 
no ignoraba que Jesucristo se acercaba á los trein­
ta anos, en cuya edad habia de manifestarse y 
tendría la dicha de verle. 

P a al Jordán y es bautizado por San Juan. 
El último mes del año veintinueve de su edad 
partió el divino Redentor de la ciudad de Nazaret, 
distantes como unas veinte leguas de los desiertos 
de Judá , donde San Juan predicaba y bautizaba, 
y llegó á las riberas del Jordán sin dar seihl a l ­
guna que le distinguiese. Se aeercó ó San Juan y le 
pidió el bautismo. No conocia SÍMI Juan al que se 
le acercaba , pero luego vió que el Espíritu Santo 
bajaba sobre El en figura de paloma, y entónces, 
sobrecogido de asombro , eselamó: y o , Señor , 
debo ser bautizado por Vos, y ¿queréis que yo os 
bautice? San Juan lo resiste, pero Jesucristo, le 
d i jo : deja ahora, porque así conviene cumplir 
toda justicia; y San Juan, sin volver á desplegar 
sus b»bios, le bautiza. Bautizado Jesús y puesto en 
oración, el cielo se abre y el Espíritu Santo vuel-
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ve á bajar sobre Él en figura corporal, como de 
paloma, y se oye una voz del cielo, que dice: Tú 
eres m i amado Hijo en quien tengo mis compla­
cencias. 

Se retira á un desierto, ora y ayuna. Lleno 
Jesús del Espíritu Santo, se volvió del Jordán y 
fue llevado por el mismo Espíritu á un desierto, 
donde no había otra compañía que la de las bes­
tias. Su ocupación en este tiempo fué la mas ele­
vada oración, y un ayuno tan riguroso , que nada 
comió en cuarenta dias y cuarenta noche^. Sin 
nn milagro, habría muerto de desfallecimiento, 
pero el que sostieue el Orbe, no habia de per­
mi t i r que la humanidad de su Santísimo Hijo se 
rindiese al peso de la necesidad, y mucho menos 
cuando asi lo habia ya hecho con Moisés y Elias 
sus siervos. 

E l diablo desea saber si es Hijo de Dios, A l 
fin de los cuarenta dias Jesús tuvo hambre, y en­
tonces el diablo se acercó á Él para tentarle. Te­
mía el espíritu infernal á este Hombre estraor-
dinario, cuya vida babia observado desde los pro­
digios de su nacimiento. Él habia visto su mis­
teriosa presentación en el templo , y oido los elo­
gios que habían hecho de Él los justos Simeón y 
Ana Profetisa. No se le ocultaba el cuidado que 
nn Angel habia tenido de su vida , diciendo á 
José , que huyese con Él y su Madre al reino de 
Egipto , y que se estuviese allí hasta que le man­
dase volver, porque el Rey Herodes le buscaría 
para matarle. Tampoco ignoraba que muerto He­
rodes , el mismo Angel se habia vuelto á presen-
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t a r ó José y le había dicho, que tomase al Kmo y 
su Madre y se volviese á la tierra de Israel , por­
que habia muerto Herodes, y que , temiendo José 
i r a l l á , porque reinaba en Judea Arquelao en 
lugar de Herodes, su difunto padre, le mandó 
retirarse á Galilea á la ciudad de Nazuret. Tam­
bién vcria la paloma, en cuya figura bajó el 
Espíritu Santo sobre la cabeza de Jesucristo, y 
oiría la voz del cielo que dijo r Este es m i Hijo 
muy amado. Todos estos prodigios y otros mu­
chos que habría visto verificados en Jesucristo, le 
harían temer que Jesús fuese verdaderamente 
Hijo de Dios , y previniendo la caída de su imperio 
infernal, si efectivamente lo era , deseaba ardien­
temente salir de esta duda terrible, y áes te des­
cubrimiento dirigió aquí todas sus astucias para 
impedir su ruina, si le era posible. 

Para esto le tienta. Revestido á este fin de la 
apariencia de hombre, se acercó á Jesucristo , a 
quien suponía con mucha necesidad de alimento, 
y le d i jo : si sois Hijo de Dios, haced que estas 
piedras se conviertan en panes. Nada contestó Je­
sucristo sobre ser ó no Hijo de Dios , que era lo 
que deseaba saber el tentador, y se limitó á res­
ponder: Escrito esta: No solo de pan vive el hom­
bre, sino de toda palabra que procede de la boca 
de Dios. Una respuesta tan prudente, en que, sin 
descubrirse Je sús , contestaba al tentador con la 
palabra de Dios, debiera haberle desauimado; 
pero era mucho el deseo que tenía de descubrir 
el misterio, y llevó su temeridad adelante. Echó 
mano de Jesús el atrevido y lo llevó por lo? aires 
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a la ciudad santa. Le puso sobre el pináculo ó si­
tio mas alto del templo, y le di jo: Si sois Hijo de 
Dios, echaos de aquí abajo; porque escrito está, 
que Dios os tiene entregado al cuidado de sus 
Angeles para que no tropiece vuestro pie contra 
la piedra. También está escrito, le dijo Jesús: No 
leatarás á Dios, tu Señor . Viendo el tentador que 
nada podia averiguar acerca de la divinidad de 
Jesucristo , varió la situación peligrosa en que ha­
bía puesto al Señor; pero no la intención. Le to­
m ó del pináculo del templo y le llevó á la cima 
de un monte muy alto. Figuró en un momento la 
imágen mas brillante de todos los reinos del mun­
do y de toda su gloria , y volviéndose á Jesucristo, 
le di jo: Todo esto os d a r é , si pos t rándoos , rae 
adoráreis . 

Huye el diablo confundido, y los ángeles vie­
nen y le sirven. La blasfemia era horrible y sola­
mente digna del principe del infierno. Al oiría Je­
sucristo, tomando el tono de indignación que con­
venia al Hijo de Dios : Retirate Satanás, Je dijo, 
con un enojo insoportable. Retírate y acuérdate que 
está escrito: A tu Señor y Dios adorarás y á él 
solo servirás. Entonces el diablo huyó confundido 
de su divina presencia, y he aquí que los Angeles 
vinieron y sirvieron al Señor . Estos celestiales espí­
ritus bajaron luego cerca de su divina persona, v 
después de adorarle profundamente, humillados eíi 
su presencia, le sirvieron la comida. El Señor la 
recibió de sus manos angelicales, y concluida una 
mesa en que el servido era el Hijo de Dios y los 
sirvientes los Angeles, éstos se volvieron al cielo, 
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el lugar de su retiro. 

E l Bautista perseguido por los Escribas y 
Fariseos pasa el Jordán, y Jesucristo sale del 
desierto y va á Cafarnaum. Entre tanto que 
Jesucristo era tentado por el diablo en el de­
sierto, su Precursor, el Bautista, era persegui­
do en las riberas del Jordán por los Escribas 
y Fariseos; y fuese por evitar la persecución 
o porque juzgare que los habitantes de aque­
llas campiñas podrían estar ya suficientemen­
te instruidos al cabo de mas de medio año que 
les administraba el bautismo y predicaba la pe­
nitencia , se pasó á la otra parte del r io y fué á 
predicar y á bautizar á los babitantes de aquellas 
otras comarcas. Las noticias de la persecución que 
sufria el Bautista, y de su mudanza de terreno, 
llegaron á Jesucristo cuando salia die su soledad. 
]Vo se detuvo en la Judea, n i en Nazaret, ni 
entró por esta vez en Je rusa lén , donde los que 
dominaban sobre el pueblo se hallaban muy 
mal preparados para el reino de Dios. Se enca­
m i n ó , pues, á la Galilea y fué á morar á Ca­
farnaum, ciudad marítima en los confines de las 
tribus de Zabulón y Néptali, para que se cum­
pliese lo que había dicho el Profeta Isaías : tierra 
de Zabulón y tierra de Néptal i , camino del mar 
tras del Jordán , Galilea de las gentes... Este 
pueblo, que estaba sentado en tinieblas, dio una 
f;ran luz y luz nació á los que moraban en la 
rpfíion de las sombras de la muerte. 

Jesucristo principia á leer y esplicar las Sa-
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gradas Escrituras en las Sinagogas. Cafarnaum 
lúe la residencia mas ordinaria de Jesucristo, y 
como el centro de sus misiones. Desde esta ciudad 
pasüba , especialmento en las solemnidades , a en­
señar en Jerusalén , y en ios lugares y aldeas de­
pendientes dé la capi tü l ; y después de dar pruebas 
por todas partes de su poñev. Soberano , y señales 
de una misericordia sin limites; se volvía á vivir 
entre sus Cafarnaitas. El lugar ordinario de sus 
sermones eran los pequeños templos, que llama­
ban Sinagogas , y estaban diseminados por la tier­
ra de Israel, en los que oraban los judies y espli-
caban los Escribas y Fariseos las santas Escritu­
ras. Los particulares de reputac ión , habilidad y 
v i r tud , aun cuando no fuesen, ni Escribas, n i 
Fariseos , podian presentarse en ellas á esplicnrlos, 
ya voluntariamente, ó ya invitados por el que 
presidia la instrucción. 

Jesucristo, aunque no era ni Escriba ni Fa­
riseo , se presentaba en ella y esplicaba las san­
tas Escrituras. Sus discursos juntaban con una 
hermosa sencillez, una nobleza inimitable, y en 
la magestad de su lenguage se veian aquellos 
modos que encantan, aquellas atenciones que 
obligan, y aquella compasión para con los i n ­
felices que no deja lugar á la resistencia. Aun 
no se sabia que Jesucristo fuese un Hombre Dios; 
pero se conocía que era mas que hombre. Per­
maneció en Cafarnaura bastante tiempo, y seña­
ló su predicación con un gran número de m i ­
lagros que hicieron célebre su nombre en el país. 
Su fama se estendió luego por todas partes y 
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tamlDÍen por Nazaret. Esta cimlad so repuiüha 
por su [jatria,- pues aunque no habia nacido en 
ella, sino en Belén , se habia criado allí desde 
su tierna edad, habia pasado en ella toda su 
juventud , y parecía no haber salido de allí sino 
para i r á los desiertos de Judá á recibir el bau­
tismo de San Juan. 

L a lee y esplica en Nazaret, su patria. Jesu­
cristo pasó de Cafarnaum á Nazaret, su patria, 
y entró en la Sinagoga el dia de Sábado á leer 
y esplicar la Sagrada Escritura. Cualquiera que 
trataba de interpretarla , leía en pie los textos 
que elegía ó que se le señalaban , en seguida 
se sentaba , los esplicaba, y luego exhortaba á 
practicarla doctrina que contenían , y asi lo hizo 
Jesucristo. Luego que se acabaron los ejercicios 
ordinarios, fué á presentarse al que presidia la 
Junta, ofreciéndoseá leer y esplicar nlgun texto 
de la ley á los profetas. Se admitió su oferta 
y se le dió el libro del Profeta Isaías, uno de 
los mas difíciles de esplicar acaso por hacer 
prueba de su capacidad y talento. • 

Los libros entonces eran unas membranas ó 
pergaminos, arrollados en un cil indro» ó palo* 
redondo, y por eso se llamaban volúmenes ó en­
voltorios, de la palabra envolver, Jesucristo de­
sarrolló el libro, y el primer pasage que se le 
presen tó , fue en el nue dice I sa ías : El Espíritu 
def Señor sobre m i , por eso me ungió; para evan­
gelizar á los pobres me envió ; para sanar á los 
contritos de corazón; para predicar á los cautivos 
la redención y dar vista á ios ciegos; para poner 
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en libertad á los aprisionados ; para publicar el 
año acepto al Señor, y el día de la re t r ibución. . . 
Leido el Sagrado texto , envolvió Jesucristo el l i ­
bro y le entregó al Presidente de la Sinagoga. 

Su explicación llena á todos de asombro, y 
piensan si será el Mesías. Se sentó y empezó la 
esplicacion de la profecía, que liabia leido con 
aquel aire de autoridad y dulzura que habia re­
cibido del cielo. Todos los presentes teniau pues­
tos los ojos en Él, y acaso jamás se habia excitado 
tanto la curiosidad de un auditorio, como en esta 
ocasión. Le escuchaban con suma atención, y se 
maravillaban de las palabras de gracia que solían 
de su boca. Todos le daban el tesliraonio de ala­
banza , ensalzándole y publicando la sabiduría y 
eficacia de sus palabras , y todos se preguntaban, 
¿pues¡qué , no es este el hijo de José? El gozo 
de los Nazareos al contar entre sus ciudadanos 
un hombre tan admirable era sumo. 

Pero no era rico y poderoso, y por esto le 
desconocen. Llegaron a creer que Jesucristo era 
el Mesías prometido hacia ya mas de cuatro mi l 
a ñ o s ; pero una reflexión desdichada que hicieron 
sobre su condición y educac ión , bastó para sofo­
car todos aquellos preciosos sentimientos. ¿Cómo 
es posible principiaron á decirse los unos á los 
otros, cómo es posible que este hijo de José , de 
aquel carpintero, morador de nuestra ciudad, 
que vivía de su trabajo y que nunca pudo ense­
ñ a r a su hijo otra ciencia que la de su oficio; 
cómo piwde este hijo de un carpintero ser el Me­
sías a quica nosotros esperamos lleno de mages^ 
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tad , poder y sabiduría? ¿Y p o r q u é anadian, por 
qué no ha de hacer aquí tantos y aun mas y ma­
yores milagros que en Cafarnaum y en otros pue­
blos que no son su patria ? 

Ninguno es Profeta en su patria. Jesucristo 
que oia sus discursos. Ya veo , les d i jo , que rae 
reconvenis con el antiguo proverbio. Médico, cú­
rate á tí mismo, haciendo en tu patria cuanto he­
mos oido que has hecho en Cafarnaum; pero yo 
os aseguro , que ningún Profeta es acepto en su 
patria (y por eso no íiace en ella prodigios). Mu­
chas viudas habia en LíKael en los dias de Elias, 
cuando se cer ró el cielo por tres años y seis me­
ses , y hubo una grande hambre en toda la tierra; 
mas á ninguna de ellas fué enviado, sino á una 
mujer viuda de Sarepta de Sidonia; y muchos 
leprosos habia en Israel en tiempo de Éliseo Pro­
nta , y ninguno de ellos fué curado sino Naaraan 
Siró. 

Celo falso y arrebatado de los Nazareas. Los 
Nazareos se picaron vivamente de la comparación 
que Jesucristo hacia de ellos con los idólatras de 
la Siria y de la preferencia que sobre ellos daba 
a los exlrangeros de Sidon. Aqui se dejaron arre­
batar de un falso celo; rodearon á Jesucristo, y 
le echaron, no solo d é l a Sinagoga, sino también 

la ciudad. Ni pararon en esto. Le llevaron hasta 
la cumbre del monte, en que estaba edificada, y 
trataron de despeñarle. Este intento arrojado, é 
iujusto por si mismo, era también contra lu au­
toridad del Gobierno , y pudiera traerles funestas 
consecuencias j pero el furor popular, ó no vé. 
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porque llega á cegarse, ó no teme, porque llega á 
hacerse insensible. Jesucristo que sentía mas su 
ceguedad, que temía su aborrecimiento, porque 
sabia que aun no había llegado su hora, les dejaba 
obrar con una tranquilidad admirable. En el mo­
mento en que estaban mas acalorados, se despren­
dió suavemente de sus manos, y bien que se les 
hiciese invisible , ó bien que quedasen inmobles, 
Jesuq-isto , pasando por medio de ellos sin que 
nadie se opusiese , salió de entre ellos, y se fué á 
Cafarnaum su morada. 

Jesucristo dejó á Nazaret admirada particular­
mente con este úl t imo suceso, poro no convertida. 
Continuó enseñando en Cafarnaum y en los pueblos 
de sus contornos por algunos meses, y todos le 
miraban como un enviado de Dios, y nn maestro 
del cielo. Llenaba todo el pais del buen olor de 
sus virtudes y de la admiración de sus milagros. 
El tema de sus discursos era la necesidad de hacer 
penitencia y creer al Evangelio, pues se acerca, 
decia el reino de Dios. Su acompañamiento ordi­
nario eran los pobres, los afligidos, los enfermos, 
los penitentes y los pecadores que trataban de 
convertirse , porque todas estas clases eran el ob­
jeto principal de sus misericordias. No sabemos 
con mas individualidad sus trabajos evangélicos, 
durante el primer año de su predicación. Gomo 
no habi i juntado aun discípulos , que le siguiesen, 
no pudieron estos ser testigos de sus acciones, n i 
oir sus palabras para recogerlas, y de ja rá la Igle­
sia tan precioso depósito. Después de un año que 
empleó en recorrer las ciudades y campiñas de la 
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Galilea, determinó llamar á los que destioabn 
para el Apostolado, y con esta mira, se acercó á 
aquel parage del rio donde se hnbia retirado el 
Bautista para continuar su ministerio de Precur­
sor. 

Se aumenta la fama del Bautista y se duda si 
será el Mesías. EQ vez de haberse debilitado el 
fervor del segundo Elias, y disminuido su famn 
con la mudanza del lugar de su predicación, se 
aumentaba cada d ia , y creció el número de sus 
oyentes en términos que los Escribas y Fariseos 
creyeron que debían averiguar muy circunstan­
ciadamente quién era este Juan; porque llega­
ron á dudar si sería el Mesias. La circunstancia 
de aparecer precisamente en el tiempo en que se 
iban á cumplir las profecias de la venida de Jesu­
cristo; Ja penitente y santa vida de Juan, su mo­
do de obrar, y la veneración con que le miraban 
y trataban ios pueblos, todo se reunía á persua­
dir que lo era. Solo había un tropiezo para reco­
nocerle ya por Mesías, y era el mismo oue les 
impeilia reconocer á Jesucristo, a saber: que no 
era rico y poderoso^ Ellos no esperaban , ni que­
rían un Mesias que solo fuese santo y reforma­
dor; sinó que fuese también Señor y Dominador 
de todo el Universo. 

Envían los Escribas y Fariseos d averiguar 
quién es el Bautista. Para salir de sus dudas, 
enviaron una embajada de Sacerdotes y Levitas á 
saber del mismo San Juan, quién era. Los envia­
dos pasaron el Jordán y se presentaron en Beta-
nia, donde bautizaba y predicaba; se acercaron 

TOMO V. * 
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á él y le preguntaron: ¿Tú quién eres? Nosotros 
venimos encargados de saber de tu boca, quien 
eres. Nuestros Escribas y Fariseos ven que juntas 
el pueblo, que tomas discípulos, que predicas y 
bautizas, y dudan si eres tú Cristo, y Juan confesó 
y no negó que no era Cristo. ¿Qué pues? ¿Eres 
tú Elias? y dijo: No soy. ¿Eres tú Profeta? y 
respondió : No. ¿Pues quién eres, para que res­
pondamos á los que nos han enviado? ¿Qué dices 
de tí mismo? Yo soy, respondió, la voz del que 
clama en el desierto: enderezad el camino del 
Seño r , como dijo el Profeta Isaías. 

Los Sacerdotes y Levitas de la embajada 
eran Fariseos, esto es, unos hombres tenidos por 
los mas hábiles en la ley, y que efectivamente lo 
eran en ciertos puntos capitales, como en el de 
la espiritualidad de las almas y en el de la re­
surrección de los cuerpos; mas por otra parte 
eran unos hombres soberbios y desdeñosos. Todo 
había de pasar por su censura, y nada era útil 
sino lo que ellos hacían ú autorizaban. La mas 
interesante instrucción era reprobada por ellos, si 
el que la ofrecía, no se ponia á sus órdenes, ó se 
confesaba por su discípulo. Asi se portaron aqui 
con elBaatista. En vez de quedar satisfechos con 
las respuestas del Santo Precursor, entraron ea 
disputas. Tú dices, le replicaron, que no eres 
Cristo, DÍ Elias, n i aun Profeta. ¿Pues con qué 
títnlo bautizas? Es verdad que yo bautizo res­
pondió San Juan, pero en agua solamente. En 
medio de vosotros está el que vosotros no cono­
cé is , el que bautiza en agua y Espíritu Santo. 
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Este es el que ha de venir en pos de mi , que ha 
sido engendrado antes de mi , y de quien yo uo 
soy digno de desatar ia correa del calzado. 

Ésto sucedió en Betania, dice el texto Sagrado, 
al otro lado del Jordán donde estaba Juan bau­
tizando. Los Sacerdotes y Levitas se volvieron á 
dar cuenta de su embajada, y no sabemos que la 
declaración del Bautista causase otro efecto en los 
Escribas y Fariseos que calmar las inquietudes 
que tenian, sobre si Juan, este hombre extraor­
dinario, podria ser el Mesias; mas luego que por 
su misma confesión se aseguraron de que no lo 
era, en nada menos pensaron que en saber; si 
aquel de quien decía el Bautista que no era digno 
de desatar la correa del calzado, y que bautizaba 
en agua y Espirita Santo, podria ser el Mesias, 
como en efecto lo era. 

Se muestra Jesucristo á San Juan, quien da 
testimonio de su divinidad. Al otro día de ha­
berse vuelto los Sacerdotes y Levitas á dar cuenta 
de su embajada, víó San Juan á Jesucristo que 
venia ácia él, y dijo á su auditorio y discipulos: 
l ie alli el Cordero de Dios. He allí el que quita 
el pecado del mundo, este es aquel de quien dije: 
en pos de mí viene un Yaron que fué engendrado 
antes de m i , porque era primero que yo. Antes 
que se presentase á recibir mi bautismo, yo no 
le conocía. Si yo he sido enviado, y si he bauti­
zado con agua, ha sido para que sea manifestado 
á Israel su Salvador y su Rey bautizado en agua 
y Espíritu Santo: y desapareció el Señor al fia 
d« este discurso de su Precursor. Al dia siguien-
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te volvió San Juan á, presentarse en el mismo 
sitio que habia estado el dia anterior, pero acom­
pañado de solos dos discípulos, y viendo ú Jesús 
que se paseaba por la ribera del r i o , les dijo: 
lie allí el cordero de Dios. 

Dos discípulos de San Juan siguen á Jesu­
cristo. Los dos discípulos que acompaüabao a 
San Juan, temiendo que hoy también se les au­
sentase, dejaron inmediatamente a su maestro, 
corrieron a juntarse con Jesucristo, y le siguie­
ron , aunque sin atreverse á hablarle ni á inter­
rumpirle, mientras se paseaba. Volvió el Señor 
acia ellos sus divinos ojos, y viendo que siempre 
le seguían, les dijo: ¿Qué es lo que buscáis? 
Maestro, dijeron: ¿dónde habitáis? Que fué tanto 
como decir: en sabiendo vuestra morada, noso­
tros buscaremos tiempo oportuno para oír y to­
mar vuestras instrucciones sobre el reino de Dios 
que nos anunciáis, y que nosotros deseamos. Ve­
nid, les dijo entonces el Señor. Venid y ved. Si­
guieron a Jesucristo los dos discípulos de Juana 
ta aldea inmediata; vieron donde moraba , y se 
quedaron con Él aquel dia. Eran cerca de lus 
diez, hora que en nuestro modo de contar cor­
respondía á las cuatro de la larde. Su Majestad 
papo con ellos en la mas dulce conversación hasta 
la noche, oyendo con suma bondad sus pr egun­
tas, y respondiendo á ellas con suma dulzura. 
¡Dichosos discípulos que lograron ser admitidos 
a la audiencia del Hijo de Dios! ¡ Qué breves les 
parecían los moraenlus en tan divina compañía! 

Uran Andrés y Juan el Evangelista. Üuo 



de estos discipníos se llamaba 'Andrés, y so cree 
que el otro era Juan el Evangelista, que pscri-
bió este suceso, y calló aquí por modestia m 
nombre, como lo hace en otras varias pnrles de. 
sus libros sagrados. Eran de Betsaida, y por lo 
que mira á Andrés, le vemos salir dé la conver­
sación del Salvador lleno de celo y ansioso de ad­
quirir discípulos á su nuevo y divino Maestro, y 
sobre todo de los de su familia. 

Les imita Simón, y Jesucristo le pone el nom­
bre de Pedro. E! primero con quien se encon­
tró fué su hermano Simón, y como estaba inun­
dado de gozo, sin otro saludo, le dijo: ¿sahes 
que hemos hallado al Mesías? Era Simón uno de 
aquellos Israelitas que deseaban con ansia la lle­
gada del Salvador. Su carácter naturalmente vivo 
y vehemente se descubría en la primera ocasión y 
á la primera vista. Era de noche cuando su her­
mano Andrés le habló del Mesías, y su viveza no 
le permitió esperar el día para i r á verle y cono­
cerle, sino que partió inmediatamente, guiado de 
su hermano, á presentarse y conocer á su ansiado 
Mesías. Su diligencia fué dichosa. Jesucristo no 
había de permanecer allí el día siguiente, y la 
vocación de Pedro estaba fundada en su pronta 
eorrespondencia. A l momento que se presentó á 
Jesucristo, le miró el Señor y j quién podrá de­
cir ouáles fueron los efectos de esta primera mi­
rada del Salvador sobre un hombre que destina­
ba para Príncipe de los Apóstoles, Maestro de sus 
dicípulos. Pastor de todas sus ovejas y su Vicario 
en la tierra! Tú eres Simón, hijo de Jonás, le dijo 
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su Majestad; tu serás llamado Ce fas (que quie­
re decir Pedro). Mucho anunciaba el Seíiur á su 
nuevo discípulo con la mudanza de nombre, pues 
con el de Pedro, que le ponia, habia de ser nom­
brado en todos los tiempos y en toda la tierra. 

Jesucristo encuentra á Felipe, paisano de An­
drés y Pedro, y dice que le siga. Jesucristo 
quiso i r el dia siguiente á Galilea, y sus discípu­
los tuvieron buen cuidado de acompañarle y no 
perderle de vista. Guando iban camiuando, encon­
traron a Felipe, vecino de la ciudad de Betsaitla, 
de donde eran también Andrés y Pedro, y le dijo 
Jesús: sigúeme, y Felipe le siguió. Tal es el po­
derío de ía palabra del Señor sobre las almas dó­
ciles y humildes. ¡Cuántas veces habló su Majes­
tad con mayor fuerza y mas alto tono á los Gran­
des y Sabios de Jerusalén sin conseguir que le 
atendiesen! 

También Natanael, amigo de Felipe, sigue d 
Jesucristo. Tenia Felipe un amigo, llamado Na­
tanael, á quien quiso hacer participante de tan 
dichoso encuentro, y luego le buscó con aquella 
diligencia que emplea un amigo que quiere hacer 
dichoso á su amigo. No tardó en hallarle, y le 
dijo: hemos hallado á aquel do quien escribió 
Moisés en la ley y los Profetas; á Jesús, hijo de 
José el de Nazaret. ¿Pues qué, dijo Natanael: de 
Nazaret puede salir cosa buena? Estaba esta ciu­
dad en descrédito entre los jud íos , y por otra 
parte se sabia que el que habia de mandar en Is­
rael , habia de nacer en Belén. Felipe no se de­
tuvo en defender la estimación de la ciudad, y 
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sé contentó con decir: ven y vé. No se resistió 
Natanael á esta invitación de su amigo, y fueron 
juntos á ver á Jesús. 

Yió Jesús a Natanael que venia, y dijo de el: 
Ved ahí un verdadero Israelita en el cual no hay 
engaño. Oyó Natanael lo que habia dicho* Jesu­
cristo, y le p r egun tó : ¿de dónde me habéis co­
nocido? Te v i respondió Jesucristo, cuando es­
tabas bajo dé l a higuera, antes que Felipe te l la­
mase. Conoció Natanael que esta visión no habia 
podido ser natural, y tocado al mismo tiempo 
de la gracia, no dudó que Jesucristo era el Mesías 
prometido, y exclamó'; Maestro, ¡Vos sois el Hijo 
de Dios! ¡Vos sois el Rey de Israel! Al oir Jesu­
cristo de boca de Natanael una confesión tan sen­
cilla de su Divinidad, tú has creido, ledijo; por­
que te he revelado que te vi bajo de la higuera; 
pues aun veras cosas mayores, y entonces, d i r i -
jiendo sus palabras á todos, porque á todos miraba 
lo que iba á añadir, en verdad os digo, exclamó: 
que veréis abierto el cielo, y á los Angeles de 
Dios subir y bajar sobre el hijo del hombre. No 
sabemos á cual de las veces que se abrieron los 
cielos sobre su divina cabeza haga aquí relación 
Jesucristo, ó si hablaba de alguna visión particu­
lar de la que fuesen testigos sus discípulos, y que 
no haya llegado á nuestra noticia. 

Jesucristo y su Santísima Madre son convida­
dos á las bodas de Cana. De allí á tres dias se 
celebraron en Caná de Galilea de la tribu de 
Zabulón, distinta de la Caná de los Sidonios, 
unas bodas, y estaba allí la Madre de Jesús. Se 
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cree que la Santisima Virgen, después de la 
muerte de San José, su benditísimo Esposo , ha­
bía mudado de Nazaret á Caná su habitación; por 
lo menos en esta ocasión se hallaba allí , y ya por 
amistad, ó bien por parentesco, fue convidada á 
honrar con su presencia esta función. Su modo 
sencillo de v iv i r , nada tenia de espantadizo, an­
tes por el contrario , era afable y lleno de ama­
bilidad. La Santísima Virgen era un modelo per­
fecto de todas las virtudes, que forman los ma­
yores Santos y los mejores ciudadanos. Rogaron, 
pues, á la Señora que asistiese á las bodas, y la 
Señora condescendió con su petición. 

Su Santísimo Hijo Jesucristo, tan célebre en 
todo el pais por su predicación y por los mila­
gros que habia obrado en el año anterior, esta­
ba convidado ta'mbien á las bodas con sus dis­
cípulos, y no era ya tiempo de que viviese co­
mo un particular. La gloria de su Padre celes­
tial y la salvación de los hombres, pedían que 
se manifestase. Dejóse, pues, ver en Caná , como 
un Maestro de Israel que juntaba discípulos para 
instruirlos y partir con ellos los trabajos del 
Evangelio. Admitió el convite á las bodas, y l le­
vó consigo á sus discípulos. Por estos pricipal-
mente quiso conceder su divina presencia á unos 
regocijos, que contenidos en sus debidos límites,, 
nada tienen que no sea puesto en razón, pero que 
por desgracia, no se moderan en ellos los hom­
bres, y apenas hay alguno que no venga á serles 
dañoso por los escesos ; de donde proviene que es 
preciso quitar muchas veces las costumbres, aun-
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que sean buenns, por evitar los abusos. No ha­
bía que temerlos en un convite á que asistían 
el Sanlisimo Jesús y su bendilisima Madre; sin 
embargo, un incidente imprevisto estuvo, no 
para malograr las. bodas, sinó para turbar su 
alegría. 

Falta el fino en las bodas. Se creyó haber 
hecho bastante y aun sobrado acopio de vino, 
pero éste llegó á faltar antes de concluirse la 
función. Maria Sant ís ima, que estaba al lado de 
su divino H i j o , notó la falla y quiso evitar el 
rubor que ésta habia de causar á los esposos , al 
Mayordomo y aun á los convidados. Conocía el 
poder infinito de su Sanlisimo Hijo , y le pidió 
un milagro para remediarla, y sacar principal­
mente á los esposos de este conflicto. No tienen 
vino , le d i jo , volviéndose hacia su divina persona. 
¿Y qué nos va á mí y á tí en eso? ¡Oh mujer! 
la dijo el Señor. Aun no ha llegado m i hora. 
Esto es, la hora de que todos los convidados co­
nozcan la falta del v ino , y el milagro de h con­
versión del agua. Amaba Jesucristo sin límites, si 
asi puede decirse , a su querida Madre, y deseaba 
complacerla y darla gusto en todo, mas nos pa­
rece que la Santísima Virgen hizo su petición 
en unos términos demasiadamente respetuosos en 
una Madre tan querida. No usó de la palabra 
Hijo como acostumbraba, y acaso el Señor no 
usó por eso la de Madre. Sin embargo, la San­
tísima Virgen estuvo tan agena de mirar como 
reprensión esta respuesta de su querido Hijo, qi>e 
sin dudar ni un momento de que había sido 
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atendida su advertencia, dijo á los sirvientes del 
banquete: haced cualquiera cosa que os mande. 

Jesucristo suple la falta convirtiendo el agua 
en vino. Era costumbre entre los judíos tenep 
sobre sus aparadores grandes vasos para sus pu­
rificaciones y abluciones legales. Ordenaba algu­
nas de estas la ley, y la sapersticion babia intro­
ducido otras. Se hallaban colocadas eo la sala 
del convite seis de estas vasijas, que llamaban 
Hidrias, y hacian cada una como unas cinco 
arrobas, y por consiguiente las seis Hidrias 
contenían unas treinta arrobas. Estaban vacías, y 
dijo Jesucristo á los sirvientes: Llenad de agua 
esas Hidrias, y las llenaron de agua hasta que 
rebosaba , de modo que todos podían ver el agua 
que revertía. Sacad ahora agua, dijo el Seño r , y 
llevad al Arquiticlino (Superintendente del con­
vite) y llevaron del agua que había ya conver­
tido en vino Jesucristo. Lo probó el Arquiticlino, 
y halló que era sumamente delicioso y que jamás 
se había bebido semejante. Como no sabia de don­
de era, aunque no lo ignoraban los criados que 
habían echado el agua, lleno de admiración y de 
sorpresa , llamó al esposo y le di jo: todo hombre 
pone primero el vino superior festa era allí la 
costumbre) y cuando los convidados van satisfe­
chos, saca el inferior; mas tú has guardado el 
mejor vino hasta ahora. La Madre de Jesús, que 
con su caridad habia conseguido este prodigio, 
fué la menos admirada, y la mas reconocida; 
pero ¡ cuál debió ser la alegría de los esposos al 
ver el milagro y saber que habían logrado la 
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honra de tener á su mesa al Hijo y a la Mndrc 
de Dios! ¡Qué bendicinnes del cielo no debían 
esperar de unas bodas que Jesucristo acababa de 
aprobar con su asistencia, y su Santísima Madre 
con un milagro de su Santísimo Hijo! 

Los que comunmente se llamaban hermanos 
de Jesús , por ser parientes muy cercanos, debie­
ron ser testigos del prodigio, mas no era tanto á 
ellos á quienes dirigía el Señor su portento, 
cuanto á sus discípulos que le habían de acom­
pañar durante su vida, y continuar testificando 
su divinidad después de su muerte. Por esto con­
venía imprimir profundamente en ellos la idea de 
su divinidad, y con este fin sin duda los detuvo 
en Caná, donde quería tener la ocasión de obrar 
el primer milagro público á súplicas de su ben­
ditísima Madre. 

Jesucristo se vuelve á Cafarnaum, y los discí­
pulos á sus tareas domésticas. Habiendo cum­
plido Jesucristo con lo que quería hacer en Caná, 
ya no se detuvo mas en ella. Partió pues, de a l l i , 
acompañado de su Santísima Madre, de los que 
se llamaban sus hermanos, y de sus primeros dis­
cípulos , y bajó á Cafarnaum, ciudad que habia 
elegido para su morada ordinaria. Aquí se estuvo 
algunos d ías , y sus discípulos, que aun no se le 
habían unido inseparablemente, se volvieron á sus 
casas y ocupaciones domésticas. Algunos de ellos 
apenas no se apartaron de Jesucristo [ porque que­
na el Señor tener en la Judea, no solo testi­
gos de sus milagros, sino también cooperadores 
de su Santo Evangelio. Felipe y Natanael, regu-
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lamiente se volverian á Betsaida, pues no vemos 
que acomponasen á su divino Maestro en el viaje 
que hizo á Jerusalén ; mas S imón , conocido ya 
con el nombre de Pedro, su hermano Andrés 
y Juan el Evangelista, permanecieron en Giíar-
naum. 

Llama á Pedro, Andrés , Santiago y Juan 
para que le acompañen á Jerusalén, Sobre estos 
tres discípulos puso ahora su Majestad los ojos , y 
estos tres con Santiago , que era hermano de Juan 
y, según San Epifanio, discípulo también del 
Bautista, tuvieron la dicha de acompañar le en su 
Viaje. Todos cuatro eran pescadores,y como Ca-
farnaura estaba vecina al lago de Genesar, lla­
mado antiguamepte mar de Galilea , ejercían en 
él su profesión. Ocupados en sus inocentes tra­
bajos , y acaso cuando menos pensaban en vol­
verse á unir con su divino Maestro , les llamó 
el Señor para que le siguiesen. Los primeros que 
llamó en esta ocas ión, fueron los dos hermanos 
Pedro y Andrés, que estaban tendiendo sus redes 
en el mar. Seguidme , les d i j o , y os haré pesca­
dores de hombres. Había poco tiempo que Pedro 
y Andrés se habían apartado del Señor, y luego 
conocieron al que tan recientemente habia obrado 
á su vista el milagro de las bodas de Caná , y 
dejando sus redes, se juntaron á su Majestad y 
le siguieron. Pasó el Señor con ellos adelante por 
la ribera del mar , y vió otros dos hermanos, á 
Santiago, hijo del Zebedeo, y á Juan su her­
mano que con su padre estaban repasando en la 
nave sus redes, y los l l amó; y ellos, dejando al 
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momento sus redes y padre, siguicroti al Sonor. 

Llega á la ciulad pocot dias antes de la 
Pascua. P a r l i ó , pues, el divino Maestro de Ins 
riberas del mar de G^nesar ó Galilea, aeompa-
fiudo de sus cuatro discípulos, Pedro, Andrés, 
Santiago y Junn , y llegó á Jernsalén pocos diiis 
ames de la Pascua. No había visto Jerusalén a 
Jesucristo, después que se había declarado por 
su Rey y Mesías , ni le conocía sínó por el testi­
monio de su Precursor, el Bautista, y por los 
milagros que ya había hecho en la Galilea; mas 
esto debia bastar para que se aprovechase de su 
presencia y recibiese su doctrina 5 pero Jerusalén 
desde el principio fue una ingrata y después una 
obstinada. Bien la conocía Jesucristono ignoraba 
el tratamiento que podia esperar de ella , y cuan­
do se determinó á llevar allá la luz del Evange­
lio , no fue tanto en consideración al fruto que 
había de dar, cuanto por cumplir en toda esten-
sion su ministerio, y dar lugar á que las Pro­
fecías tuviesen su cumplimiento. 

Tengase presente que los Galileas cehhrahan 
la Pascua el dia catorce y los judíos el quince. 
En aquellos dias que estuvo en ella Jesucristo con 
sus discípulos antes de la Pascua, se veían venir 
en tropas los Galileos á sacrificar en el templo el 
Cordero pascual el dia catorce del primer mes, 
que era el destinado para celebrar la Pascua aque­
lla parte de pueblo de Dios que no habitaba en 
el territorio de la Judea; porque conviene tener 
siempre presente, cuando se trata de la celebra­
ción de la Pascua , eme los Galileos la celebraban 
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un dia antes que los judíos ,* división que debió 
ocasionar la multitud de vícl imas, cuya mul­
titud no era posible sacrificar en un solo dia. 
Aunque Jesucristo había nacido en Beien, se re­
putaba por natural de la ciudad de Nazaret, 
donde habia sido concebido y vivido veinticuatro 
años , teniendo al presente su domicilio en Cafar-
naura. Ésta ciudad y la de Na/aret estaban en la 
Galilea , y contando con que Jesucristo no dejaría 
de celebrar la Pascua estando en Jerusalén, aun­
que esta ceremonia de ningún modo le obligaba, 
creemos que la celebró el dia catorce con sus Ga-
lileos; pero lo que no tiene duda es que antes 
d é l a celebración de la Pascua quiso darse á co­
nocer por un rasgo de autoridad muy ruidoso. 

Jesucristo echa de los atrios del Templo á los 
que negociaban en ellos. Subió con sus discípulos 
al Templo, y el primer espectáculo que vió fue 
un abuso, ó mas bien una gran profanación. Se 
permitía en sus atrios una especie de mercado ó 
de feria t y en ella se vendían bueyes, carneros y 
palomas para los sacrificios ; y además había ban­
queros cambiando dinero. Esto habla pasado á cos­
tumbre con pretestode la pública comodidad. Mas 
aun cuando fuera permitido á los que concurrían 
al Templo comprar las víctimas y proporcionarse 
los sidos para las ofrendas pecuniarias , no lo era 
a los Sacerdotes , ni á los Intendentes del Templo, 
n i a los Magistrados permitir semejante negocia­
ción en la casa de Dios. Jesucristo no pudo sufrir 
esta profanación. Hizo un como látigo de corde­
les, y Íes echó "a todos de allí á latigazos. Sacó 
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á golpes los bueyes y carneros ; t ras tornó las 
mesas de los cambistas y der ramó el dinero por 
ei suelo. Por últ imo f se dirigió á los que vendían 
palomas, y les d i jo : Quitad estas cosas de aquí, 
y no queráis hacer la casa de mi Padre, casa de 
negociación. 

Nadie se atrevió á oponerse a lo que hacia Je-
sncristo.lo que prueba que eo esta ocasión obraba 
su Omnipotencia, á la que nadie podía resistir. 
Sus discípulos al ver lo que pasaba , se acordaron 
de estas palabras del Salmo: El celo de vuestra 
casa me consumió , y las consideraron cumplidas 
en la persona de su divino Maestro. Los judíos se 
escandalizaron de la autoridad que Jesucristo se 
había tomado, y como si los milagros que ya ha-
bia hecho no fueran testimonios suficientes para 
probar su misión y su poder, le pidieron nuevas 
pruebas. ¿ Q u é señal nos mostrá is , le dijeron, 
pata hacer esto? ¿ O qué prueba nos dais para 
justificar la autoridad que os tomáis entre no­
sotros? 

Dice que puede reedificar el Templo en tres 
dias. Destruid este Templo, Ies d i jo , y Yo le re­
edificaré en tres dias. ¿Con que se gastaron cua­
renta y seis años en edificarle, le replicaron con 
indignación , y Tú dices que levantarás en tres 
dias? En efecto, en cuarenta y seis años no con­
tinuos, sino interrumpidos y contados desde su 
principio hasta su conclusión, fue reedificado por 
Xorobabel este edificio, de que hablaban aquí los 
judíos , y que habia sido edificado la primera vez 
en siete años por Salomón, y destruido casi en 
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un momento, cuatrocientos y cuarenta anos des­
pués por Nabucodonosor; pero no era este el 
Templo de que hablaba Jesucristo, sino del de su 
propio cuerpo, que seria destruido en su muerte 
y reedificado en su resurrección á los tres dias, 
como lo confesaron los discipulos cuando le vie­
ron resucitado. Entonces , dice el Evangelista San 
Juan, se acordaron los discípulos que por esta 
resurrección lo habia dicho Jesucristo, y creye­
ron á la Escritura y á la palabra que el Señor 
habia dicho. 

Hace multitud de milagros en la Pascua. 
Todo esto sucedió en aquellos pocos dias que Je­
sucristo y sus discipulos estuvieron en Jerusalén 
antes de ía Pascua. No parece que se podía dudar 
que lo que habia pasado á este tiempo en la casa 
de Dios causarla ru ido ; sin embargo, ninguna 
novedad se advirtió hasta el dja de la Pascua. 
Mas luego que principió la fiesta , hizo el Señor 
tantos y tan grandes milagros, que á todos llamó 
la atención , y por mas ciega y endurecida que es­
tuviese esta soberbia ciudad, hubo muchos de sus 
moradores que se rindieron á la fuerza de los pro­
digios y reconocieron á Jesucristo por el verda­
dero Mesías, Hijo de Dios , y enviado de su Eter­
no Padre. Era muy dificil que las palabras del 
divino Maestro, limas de sabiduría y sus accio­
nes que no respiraban sino Majestad y grandeza, 
y que caminaban acompañadas de la brillante 
luz de los prodigios, dejasen de hacer impresión 
en el espíritu de la muUilud. Creyeron muchos 
ea el nombre de Jesucristo dice el Evangelista; 
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pero a ñ a d e , qne Jesucristo no se creía a ellos; 
esto es, no se fiaba de ellos, n i les confiaba los 
secretos del reino de Dios , porque conocía la de­
bilidad de su fé y que no tardarían en pedir su 
sangre y su vida, como lo hicieron delante de 
Pilatos en el tiempo de su santísima pasión. 

JVicodemo va á ver á Jesús de noche y el Señor 
le instruye largamente. Determinó Jesucristo salir 
de Jerusalén luego que se concluyese la pascua, 
que duraba ocho dias ; pero antes de verificarlo, 
un hombre llamado Nicodemo Secta de los 
Fariseos, Príncipe de los judíos, Doctor de la ley 
y miembro del Sanedr ín , ó Supremo Consejo de 
la nación, vino á verle de noche y le d i jo : sabe­
mos qae sois un Maestro, venido de Dios, porque 
ninguno puede hacer estos prodigios que Vos ha­
céis , si el Señor no estuviese con él. En verdad , en 
verdad te digo (modo de hablar para dar la ma­
yor seguridad de una verdad), le respondió Jesu­
cristo , que no puede ver el reino de Dios el que 
no renaciese de nuevo. Jesucristo hablaba aquidel 
renacimiento por la gracia ; pero Nicodcmo 10 en­
tendió de un renacimiento natural ; y replicó: 
¿ Cómo puede nacer un hombre siendo anciano? 
| Por ventura , puede volver á entrar en el vien­
tre de su madre para nacer otra vez? En verdad, 
en verdad te digo le respondió Jesucristo • á no 
ser que cualquiera renaciese del agua y el Espíritu 
Santo , no puede entrar en el reino de Dios. Lo que 
es nacido dé la carne, carne es; y lo que es nacido 
del Espíritu, Espíritu es. No te maravilles porque 
he dicho, que es preciso nacer de nuevo (pura 
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entrar en el reino de Dios). El Espíritu inspira 
donde quiere y sientes su impres ión , mas no sa­
bes de donde viene, n i á dónde va : asi es todo 
aquel que ha nacido del Espíritu. Este es, dicen 
los Santos Padres, el Espíritu Santo, que se co­
munica á quien quiere, y como le place, y aun­
que se ignore por qué camino entra en el alma, se 
conoce su divina presencia por la mudanza admi­
rable de aquel en quien habita. 

Después de la esplícacion de Jesucristo, ya no 
insistió Nicodemo en la idea del renacimiento cor­
poral, ¿ pero cómo puede hacerse, p reguntó , esa 
regeneración espiritual que decís? ¿Y q u é , res­
pondió Jesucristo, tú eres Maestro eu Israel y ig­
noras estas cosas ? Que fue decirle : ¿ T ú que en­
señas a los hijos del pueblo de Israel, que es el 
mas instruido de todos los pueblos, tú no entien­
des mas que si fueras un gentil ? j Luego tu igno^ 
ras que un hombre renace espiritualmente cuan­
do pasa del estado de la culpa, al estado de la 
gracia! ¡ De ser enemigo de Dios á ser su amigo! 
i Luego tú no tienes presente que vosotros los hijos 
de Abraham después de haber entrado por el 
nacimiento natural en una vida animal, como los 
hijos de las naciones, habéis sido reengendrados 
en una vida espiritual por la fé de la Divinidad 
y por el sello de una adopción celestial! Ved ahí 
lo que un hombre de vuestra clase debia enten­
der , y porque yo te he dicho, que para entrar 
en el reino de Dios es preciso nacer segunda vez. 
En verdad, en verdad te digo: que lo que sabe­
mos, hablamos, y lo que viraos, atestiguamos ; y 
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si lo que os he dicho de la regeneración espiri­
tual que se obra en la tierra , y de la que tenéis 
testimonio en vosotros mismos, no la creéis, ¿cómo 
creeréis las cosas del cielo, si os las revelase y os 
digese lo que pasa en el seno de Dios? 

Continuando Jesucristo su celestial doctrina, 
ninguno, dijo , sube al cielo (para traer la cien­
cia de Dios á la tierra ) sino el Hijo del hombre, 
que bajó á la tierra (para la enseñanza y salud 
de los hombres ) ; sin dejar por eso de estar en el 
cielo. Asi como levantó Moisés en el desierto una 
serpiente de melal { para que mirándola los hijos 
de Israel no muriesen de las mordeduras que re­
cibían de las serpientes vivas que el Señor hobia 
enviado para castigar su idolatr ía) , asi conviene 
quesea levantado el Hijo del hombre (en la cruz) 
para que todo el que crea en é l , no perezca, sino 
que consiga la vida eterna , porque Dios de tal 
modo amó al mundo, que dió {no á un Angel, 
ó á un Arcángel ; no Ü un Querub ín , ó á un 
Serafín ) sino a su Unigénito Hijo , para que todo 
el que crea en É l , no perezca , sino que tenga la 
vida eterna. No ha enviado Dios ahora á su único 
Hijo al mundo para que juzgue al mundo, sinó 
para que por Él sea salvado el mundo. E l que no 
cree, ya está juzgado, porque no cree enelnora-
hre del Unigénito Hijo de Dios. Mas este es el 
juicio ( e l cargo) ; que la luz (el Hijo de Dios) 
^ino al mundo, y los hombres han amado mas 
las tinieblas que la luz , porque eran malas su? 
obras, y todo hombre que obra mal, aborrécela 
l u z , y no quiere venir á la l uz , para que no 
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sean reprendidas sus obras; pero el que obra 
bien, viene á la luz para que se mauiliesten sus 
obras, porque son bechas en Dios. 

Como Nicodemo era un hombre sincero y de 
buenas costumbres, no tenia motivo para temer 
que fuese de aquellos hombres que huyen de la 
luz y prefieren apagar la antorclia , mas bien que 
verse precisados á reconocer con su resplandor la 
indignidad de los vicios que los dominan. Nico­
demo , á pesar del recelo con que dio los prime­
ros pasos para bascar al Señor , mereció empezar 
á instruirse desde su primera lección en los mas 
sublimes misterios de la religión. No se dice que 
penetrase desde luego su fondo, ni se bailase en­
teramente instruido en su admirable doctrina. 
Estaba reservado al Espíritu Santo darla á cono­
cer á los hombres con mayor claridad cuando 
fuese enviado á la tierra después de la Ascensión 
de Jesucristo á los cielos. El divino Maestro no 
la ensenaba sino de un modo proporcionado á las 
personas que instruia. Poco á poco sus lecciones 
eran mas claras, y las verdades aparecían tanto 
mas creíbles , cuanto sus pruebas se presentaban 
mas eficaces. 

La (ú de Nicodemo siguió estos progresos co­
munes de la revelación. Creyó en Jesucristo como 
en Hijo enviado de Dios , y le reconoció como 
Mesías anunciado por los Profetas. Se licuó del 
celo de su honra y su gloria , y favoreció , no ya 
secretamente y de noche la predicación del Evan­
gelio sino públicamente y en medio del día ; y el 
celo con que se declaró por Jesucristo en su muer-
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le procurando su honrosa sepultura , cuando has­
ta los Apóstoles estaban intimidados, nos hace ver 
el grande amor que profesó á sn querido Maestro 
desde que se declaró su discípulo. 

Sale Jesneristo • de Jerusalén y va, d predicar 
en los pueblos de sus contornos. Una vez ganado 
para el Evangelio este hombre grande en su clase 
y empleos , y mucho mas grande por su fé y su 
v i r tud ; este hombre que habia de servir para 
jnstiGcar la condenación de tantos otros de la 
misma clase que habian de contribuir á su mnor-
te, pidiendo su- sangre; una vez hecha, repito 
esta insigne conquista, Jesucristo no se detuvo ya 
en Jerusa lén , sino que se ausentó de ella, como 
tenia determinado , aunque no de la Judea. Las 
ciudades pequeñas, las aldeas y lugares de esta 
porción de la Palestina ofrecian mas abundante 
cosecha , y estaban mejor preparadas , que la so­
berbia Je rusa lén , para llevar frutos abundantes. 
Por eso Jesucristo condujo sus discípulos á estos 
pueblos humildes , y predicó en ellos el reino de 
Dios. 

Institución del Sacramento del Bautismo. En 
este tiempo fue, según se cree, cuando instituyó 
el Santo Bautismo, cuya necesidad habia mani­
festado áNicodemo en su divina instrucción. Este 
Bautismo no era una simple ceremonia n i una 
profesión esterior de penitencia como el de San 
Juan, era ya un Sacramento de la nueva ley que 
borraba los pecados, perdonaba su pena , conferia 
la gracia santificante y pedia por disposiciones la 
fé en Jesucristo, ¡UeSías prometido , nuevo Legisla-
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(lop é Hijo y enviado de Dios, y el aborrecimien­
to de los pecados. Eo los pueblos y aldeas á don­
de el Señor se había retirado encont ró , como te­
nía previsto, hombres sencillos y exentos de aque­
lla soberbia de entendimiento que apartaba de 
sus lecciones á los habitantes de la capital, y les 
prevenía contra su doctrina. 

L a humildad afirma la fé y la soberbia la 
derriba. El Señor instruía á estos hombres sen­
cillos con afabilidad , y ellos le oian con do­
cilidad y creían sin dudar. Los impíos , que no 
pudieron ignorar por largo tiempo las conquis­
tas que hacía Jesucristo en los pueblos, tuvie­
ron lástima de esta buena gente, pareciéndoles 
que se dejaban engañar por apariencias , cuan­
do al contrario se movían á creer por el cum­
plimiento de las Profecías , por !a Santidad de 
la doctrina, por la edificación de la conducta 
del Predicador y por la rauUitud y evidencia de 
los milagros que hacía. El carácter de la impie­
dad ha sido siempre mirar con desprecio á los 
que creen sobre los fundamentos mas sólidos, 
siendo ellos los que deben ser mirados con des­
precio á pesar de la sabiduría que afectan, por­
que no creen sobre fundamentos, ó por decir me­
j o r , porque no creen. Hombres superficiales, que 
para ser trastornados y desconcertados en sus ideas 
de rel igión, bastaría un humilde fiel que les pre­
guntase: cuáles eran las razones que tenían para 
no creer. 

Jesucristo catequiza y predica , y los discípu­
los bautizan. Se aprovechó Jesucristo de la hu-
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milde sencillez que debe componer la verdadera 
imágen de los adoradores de Dios y discípulos del 
Evangelio. Continuó en cultivar estas rústicas 
plantas, y se complacia en su cultivo. Reservaba 
para sí el cuidado de catequizar y predicar, de 
curar los enfermos, consolar á los tristes, y aliviar 
á los afligidos, y dejaba á los discípulos el de ad­
ministrar el Bautismo. Se dice que Jesucristo bau­
tizaba, porque santificaba interiormente, dice San 
Agustín; pero Jesucristo no administraba el Sa­
cramento, sino sus discípulos , dice el texto sa­
grado. Jesucristo, pues, no bautizaba, ya fuese 
para evitar las quejas de aquellos fieles á quienes 
no pudiese bautizar por si mismo, ó ya porque 
quería acostumbrarles á que le mirasen , no como 
Minis t ro , sino como Autor del Sacramento• 

Disputa entre los discípulos de Jesucristo y 
San Juan sobre los dos Bautismos, A este tiem­
po no se hallaba ya San Juan en Betauia. Acaso 
un? nueva persecución de los Escribas y Fariseos 
le habian obligado á retirarse á Ennon , ciudad 
de la Galilea comprendkia en la Tetrarquia de 
Heredes y fuera de la jurisdicción de Jerusalen. 
Allí bautizaba porque habia muchos manantiales 
de aguas y nadie se lo estorbaba. Sin embargo, eí 
Bautismo de Jesucristo vino á ser bien presto mo­
tivo de una disputa, ó por mejor decir, de una 
conferencia entre los judíos que recibían el bau­
tismo de San Juan, y los que recibian el de Je­
sucristo. La cuestión estaba reducida á saber: cuál 
era la diversidad de frutos que producían estos 
dos bautismos, siendo en el esterior tan parecidos. 
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Claro estal)a que los frntos dol BaiUismo de Je­
sucristo habían de ser incomparableraente su­
periores á los del bautismo de San Juan, siéndolo 
su Autor, del que habia dicho el mismo San 
Juan; que no era digno de desatar la correa de 
su zapato. Esto lo sabian sus discipulos; pero el 
espíritu de partido siempre es tenaz y porfiado, 
y no vemos que se decidiese la cuestión, solo 
sí que desde entonces todos generalmente acu­
dían al Bautismo de Jesucristo, aun cuando con­
tinuaba San Juan bautizando. Los discipulos de 
este poco satisfechos con el efecto que habia pro­
ducido la conferencia, acudieron á su Maestro y 
le digeroil: sabe que el que estaba contigo á la 
otra parte del Jo rdán , y del que tu diste tistimo-* 
nio, bautiza también, y que todos vienen é Él . 
Tuvo compasión el Bautista del falso celo de sus 
discipulos. Ellos pensaban que se afligiría con esta 
noticia, y no podían dársela de mayor consuelo. 

Discurso elevado y misterioso de San J/mt. 
No puede el hombre, les di jo, recibir algo ('ce­
lestial) sino le fuese dado del cielo. Vosotros mis­
mos me sois testigos de que yo he dicho que no 
soy Cristo, sino un enviado delante de Él . A quien 
se dá la esposa, ese es el esposo. El amigo del 
esposo que está con él y le oye, se regocija coa 
oir la voz del espos», y este regocijo se ha cum­
plido en m i . Conviene, pues, que El crezca y yo 
mengue. El que de arriba viene (como Jesús) so­
bre todos es. El que es de la tierra (como yo) ter­
reno es, y de la tierra habla. El que del cielo vie­
ne, sobre todos es. Lo que vio y lo que oyó, eso 
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testifica; pero son tan pocos los verdaderos creyen­
tes , que se puede decir que ninguno recibe su 
testimonio. El que lia recibido su testimonio ha 
confirmado que Dios es verdadero; porque el 
que Dios env ió , habla la§ palabras de Dios, por­
que no le dá Dios el espiritu por medida. El 
Padre ama al Hijo y todas las cosas ha pues­
to en sus manos. El que cree en el Hijo , tiene 
la vida eterna , pero el que no da crédito al Hijo, 
no verá la vida (eterna) sino que la ira de Dios 
permanecerá (siempre) sobre él. Fsle discurso de 
San Juan encerraba grandes misterios, bajo de 
espresiones algo obscuras que el Espiritu Santo ha­
bla de aclarar en su venida; pero entretanto este 
discurso servia para disponer los corazones á re­
cibir de lleno la luz y acreditar en los pueblos el 
Ministerio de Jesucristo, que era el objeto pr in­
cipal del Precursor, 

Jesucristo se retira á la Galilea para evitar la 
persecución de los Escribas y Fariseos. Cuando 
se oyó en Jerusalén tan de cerca la reputación 
del Predicador divino, y los electos que causaba 
su Evangelio, los Escribas y Fariseos, llenos de 
indignación y de ó d i o , dispusieron detener y so-
íocar la que ellos llamaban nueva doctrina. Ya 
estaba para romper la tempestad; mas como no 
babia llegado la hora de Jesucristo, el Señor la 
conjuró con una sabia retirada. Entre las instruc­
ciones que el divino Maestro destinaba á sus Após­
toles y sucesores en el Santo Ministerio, una era 
1° conducta que debían observar en el tiempo de 
las persecuciones. Esta conducta que habia de en-
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con sus obras. Dejó á la Judea y subió á la Gali­
lea , donde se ponia fuera de los tiros de la Sina­
goga, porque salla de su jurisdicción. Para i r ca­
mino derecho ó la Galilea, era preciso pasar por 
la pequeña provincia de Samarla, á donde tam­
poco alcanzaba la autoridad de Jerusalén. 

Descripción de los Samaritanos. Los morado­
res de esta provincia , llamados Samaritanos , del 
nombre de su Capital Samaría» eran aborrecidos 
de los Judíos , y no querían tener con ellos co­
mercio alguno de religión ; porque los Samarita­
nos pretendían , aunque erradamente , que no es­
taban obligados á i r á adorar y ofrecer sus sacri­
ficios en el Templo de Jerusalén. Se cree que 
descendían en parte de una pequeña porción de 
Cúteos, enviados por Salmanasar cuando conquis­
tó la provincia de Samaría á poblar el país • y en 
parte de un número mas considerable de Israeli­
tas de las diez tribus, que habiendo podido huir 
de la cautividad de la Asiría, se juntaron con ellos 
en la Capital de Samaría y sus contornos. Allí 
conservaron la íé del verdadero Dios, la espe­
ranza del Mesías , el uso de la Circuncisión y 
los libros de Moisés, y levantaron un Templo so­
bre el monte Garizin, contiguo á la ciudad, el 
cual subsistió doscientos a ñ o s , hasta que fué des­
truido por I l i rcano, ciento veintiséis años antes 
de Jesucristo. 

L a Samaritana halla d Jesucristo. Emprendió , 
pues, Jesucristo su viaje á la Galilea y se dirigió 
por una de las ciudades de Samaría , que se llama-
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ba SiCiir, cerca del campo que dio Jacob en mejora 
á su bijo José. Allí liabia un pozo ó manantial, que 
aun conserva el nombre de Fuente de Jacob. Je­
s ú s , pues, cansado del camino y sediento (era 
como al medio d ía ) se había sentado sobre el 
brocal del pozo. Sus discípulos fueron á la ciudad 
á comprar comida , y entretanto vino una mujer 
a tomar agua , y U dijo el S e ñ o r : dame de be­
ber. Admirada la Saraaritana al oír estas palabras 
¿Cómo , dijo á Jesús , siendo tu Judio , me pides 
de beber, siendo yo Samaritana? Pues no ignoras 
que no tienen trato los Judíos con los Samaritanos. 
Si conocieras el don de Dios, la dijo Jesucristo , y 
quién es el que te dice: dame de beber , acaso tu 
se la pedidas , y te daria agua viva: Mas admirada 
que antes con esla respuesta, Señor , dijo : el pozo 
es hondo , y vos no tenéis con qué sacarla , ¿dón­
de , pues, tenéis esa agua viva ? ¿ Sois acaso vos 
mayor que nuestro padre Jacob , el cual nos dejó 
este' pozo , del que bebió é l , sus hijos y sus gana­
dos? Es verdad, dijo el S e ñ o r , que todo el que 
bebiere de esta agua volverá á tener sed pero el 
que bebiere del agua que yo le d a r é , nunca vol­
verá á tener sed , porque el agua que yo le daré , 
sera para él una agua que saltará hasta la vida 
eterna. Dadme Señor de esa agua , dijo la mujer 
alborozada, dadme de esa agua, para que no 
tenga sed, ni venga á sacarla aqui. 

Jesucristo antes de satisfacer á su petición , la 
envió á que llamara á su marido y volviera con 
^1 á su presencia. Vé la d i jo , llama á tu marido 
y vuelve aquí. No tengo mar ido , respondió la 
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mujer. Has diclió bien, la dijo Jesucristo: que 
no tienes marido. Cinco has teuido , y el que aho­
ra tienes no es tuyo. Nada mas capaz, que esta 
contestación de Jesucristo, para sobrecoger á una 
mujer, que á lo menos guardaba un buen exte­
rior , observaba una conducta regular y creia muy 
secreto su ilícito trato. El la , sin embargo, se 
portó con rectitud, y la sinceridad de su confe­
sión la dispuso para el perdón de su mala vida, 
i Vos, Seuor, respondió , Vos, según veo, sois 
Profeta! Deseaba esta Samaritaua saber con segu­
ridad donde debia adorar al Señor , y aprovechan­
do la ocasión de hablar con un Profeta, pues por 
tal le tuvo desdo entonces, le hizo esta pregunta. 
Nuestros padres adoraron en este monte, y voso­
tros decis que en Jerosalén está el lugar, ¿dónde 
conviene adorar? Esta pregunta de la Samaritana 
dió ocasión á una de las aclaraciones capitales 
que habia de hacer Jesucristo acerca de la dife­
rencia de adoración en la ley antigua y la nueva. 
Mujer , créeme, la dijo el Señor , que viene la 
hora en que, ni en este monte (ya habia sido 
destruido el Templo Garicin) ni en el Templo de 
Jerusaíén adorareis al Padre, y fué decirla: que 
llegaba el tiempo en que las ceremonias y sacriQ-j 
.cios, tanto de los Judios como de los Samaritanos, 
serian abolidos, y el cuito de Dios no estaría ce­
ñido á este ó el otro lugar, porqué la fé de la 
nueva alianza se estenderia por todas partes, y 
Dios seria adorado en toda la redondez de la tier­
ra, particularmente en los Templos que se le de­
dicarían, y recibiría en ellos un culto mas per-
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fecto que el que había recibido hasta entonces en 
el de Jerusalén. Vosotros, continuó Jesucristo, 
adoráis lo que no sabéis. Nosotros adoramos lo 
que sabemos, porque la salud viene de los Ju­
díos (según la carne). Mas viene labora, y es esta, 
en que los adoradores verdaderos adorarán al Pa­
dre, no en vktimas carnales, sino en espíritu y 
verdad, porque á estos busca el Padre, para que 
le adoren. Dios es Esp í r i tu , y es monester que 
aquellos que le adoran, le adoren en espíritu y 
verdad. 

L a descubre que es el Mesías. Encontró la 
Saraaritana dificultad en admitir lo que la decia 
aquel que babia reconocido por Profeta, acerca 
de un nuevo cuito que muy luego se habla de es­
tablecer para todos los hombres, sin distinción 
de Samaritanos, Judíos ni Gentiles, y la pareció 
que no bastaba que lo digese el Profeta que tenia 
presente, sino que debia decidirse por el gran 
Profeta que esperaban , esto es , por el Mesías. 
Poseída de estas ideas: yo sé, dijo al que te­
nia por Profeta , yo se que el Mesías, que se 
llama Cristo, viene, y cuando llegare, sabremos 
de El todas las cosas. Pues yo soy que éstoy ha­
blando contigo la dijo Jesucristo. Cuál fuese la 
sorpresa y el asombro de la Saniaritana al oir 
estas palabras del mismo Mesías, ella sola podría 
haberlo dicho , pero nada nos di jo, n i aun pudo 
decir de la impresión que hicieron en su alma, 
porque apenas hablan salido de los divinos lábios 
de Jesucristo, cuando llegaron sus discípulos de 
comprar la comida. 
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Quedaron estos muy sorprendidos de encon­

trar á su divino Maestro habiendo con una mu­
j e r , pues no acostumbraba, dice San Cipriano, 
á conversar con mujeres, y los Apóstoles huían 
toda familiaridad con ellas. También pudieron ad­
mirarse , dice San Agust ín , al ver la humildad 
de su divino Maestro que no se desdeñaba de 
conversar con una pobre mujer, y mujer Saraa-
ritana; pero era tan profunda la veoeraclon que 
los discípulos profesaban á su Maestro, que nin­
guno; se atrevió á preguntarle ¿qué habláis con 
ella? La Samaritana, en cuya alma hablan que­
dado grabadas profundamente las últimas pala­
bras de Jesucristo, viendo llegar á sus discípu­
los, se retiró humildemente, dejando el cánta­
ro (sin duda lleno de agua para escusarles el 
trabajo de sacarla), y abrasada de aquel fuego 
divino que enciende en las almas bien dispuestas 
la conversación con Jesucristo, fué apresurada á 
comunicarlo á los habitantes de Sicar. El Sobera­
no Maestro, que sabía que no tardaría en volver 
su convertida , se aprovechó de su corta ausencia, 
no para satisfacer su necesidad corporal, sino para 
d a r á sus discípulos lecciones importantes. Habían 
dejado éstos á su querido Maestro tan debilitado 
por el hambre y el cansancio , que nada les pare­
cía mas necesario que alimentarle. Comed Maes­
tro , le rogaban con las instancias que se dejan 
conocer del grande amor que le tenian; pero les 
dijo el S e ñ o r : yo tengo para alimentarme un 
manjar que vosotros no conocéis. 

A l oir esto, se decían mutuamente : ¿si le 
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habrán Iraido de comer? Ellos no entendían el 
lenguaje de su divino Maestro, porque aun no 
estaban acostumbrados á oír como pasaba el Se­
ñor de las cosas de la tierra á las del cielo. Mi 
alimento , les di jo , es hacer la voluntad de aquel 
que me ha enviado para que cumpla su obra. 
¿Por ventura, no decis vosotros que aun hay cua­
tro meses hasta la siega? (Este modo de hablar 
era un proverbio entre los judíos, con el que da­
ban á entender que las cosas no corr ían prisa.) 
Pues yo os digo, anad ió : que alcéis vuestros ojos 
y veáis , que los campos están ya blancos y en sa­
zón para segarlos ; que fué lo mismo que decirles, 
que ya era llegado el tiempo de derramar la luz 
del Evangelio por todas partes. El que siega, reú­
ne frutos para la vida eterna, y el que siembra, 
prepara estos frutos para que se gocen juntamente 
el que siembra y el que siega. 

Anuncia á Jesucristo la Samaritana en su cíu-
dad de Sicar y creen muchos por su dicho. Mien­
tras que el divino Maestro 9 en vez de tomar el 
alimento corporal que le presentaban sus discípu­
los , les sustentaba con el alimento espiritual que 
pedia su Ministerio, la Samaritana recorría su 
ciudad de Sicar con un celoso apresuramiento. 
Venid , decía á cuantos encontraba; Venid y ve-
reís un hombre que me ha dicho cuantas cosas he 
hecho ; y como se hablaba ya tanto de la próxima 
venida del Mesías , y aun se decia , que habia ya 
venido, los Samaritanos salieron atropelladamente 
de la ciudad, y corrieron á ver al que con tanto 
fervor les anunciaba su paisana. No sabemos indi-
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vidualmente lo que posó en esta primera visita que 
hicieron al Señor los Sama rita nos; sohimcnte sabe­
mos, que creyeron muchos en Él por lo que decía 
la mujer , la que no cesaba de repetir ; me ha di­
cho todo lo que 'he hecho. Los nuevos creyentes 
rogaron al Señor que fuese á su ciudad y se estu-
vise con ellos ; pero el Ministerio de Salvador, 
que debia ejercer en otras muchas ciudades, no 
permitió que concediese á estas buenas gentes to­
do lo que pedían. Sin embargo, su celo y su 
caridad le obligaron á no negarlo todo. Se fué con 
ellos á Sicar, donde estuvo dos días instruyendo 
y predicando el reino de Dios, y fueron muchos 
mas los que creyeron por su predicación , dicien­
do a la mujer: ya no creemos por tu dicho; no­
sotros mismos le hemos oido , y conocido,que es 
verdaderamente el Salvador del mundo. 

Continúa su camino el Señor á la Galilea. Des­
pués de dos días salió el Señor de la ciudad de Sicar 
con gran sentimiento dé los Saraaritanos, y conti­
nuó su viage á la Galilea. Hablan concurrido, como 
ya hemos dicho, gran número , de Galileos a cele­
brar la Pascua en Jerusalen. Allí hablan sido tes­
tigos de los muchos y grandes milagros que habla 
hecho el Señor en presencda del pueblo durante 
la solemnidad ; y como era tenido por Galileo, la 
Slwia que se merecía por la Santidad de su vida 
Y de su doctrina, y por su milagroso poder, la 
miraban los GaMIeos como gloria de su patria. 
Marchaba el Señor á este país con el consuelo de 
la buena disposición de sus habitantes, y á poco 
de haber entrado en é l , tuvo la ocasión de con-
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ceder un favor que en pocos momentos ganó para 
el Evangelio una familia entera. 

Llega á Caná y sana al hijo de un Régulo 
que estaba espirando en Cafarnaum. Llegó á 
Caná (donde habia convertido el agua en vino) 
en ocasión que habia en Cafarnaum un Régulo ó 
Señor» cuyo hijo estaba enfermo de mucho peli­
gro. Como supiese este padre afligido que Jesu­
cristo habia entrado en Caná, corrió allá, y le ro­
gaba llorando que bajase á Cafarnaum y sanase 
á su hijo, porque se estaba muriendo. Según pa­
rece, no se sabia que Jesucristo obraba los mila­
gros desde lejos lo mismo que desde cerca; que 
su presencia no era necesaria para hacerlos, y 
que bastaba su querer para esto. A lo menos el 
Régulo no lo sabia, y por eso instaba con tanto 
empeño que bajase á Cafarnaum y curase allí á 
su hijo. Vosotros, le dijo Jesucristo, no creéis 
sinó veis milagros y prodigios. Bajad, Señor, dijo 
el Régulo afligido en estremo. Venid antes que 
se muera mi hijo. Anda, le dijo el Señor, tu hijo 
vive. Creyó el Régulo sin dudar lo que le dijo el 
Señor , y rebosando alegría, tomó la vuelta para 
su casa. Cuando se acercaba, sus criados le salie­
ron al encuentro gritando: tu hijo vive (y está sa­
no). El contento de este tierno padre fué cual 
habia sido su pena. Todo lo queria saber, todo lo 
preguntaba, todo le parecía poco para regocijarse 
en la salud de su hijo. ¿Y á qué hora, les pregun­
tó entre otras mi l cosas ¿y á qué hora descansó 
roi hijo, á qué hora le dejó la calentura? Ayer, 
le dijeron, á la una del dia, y conoció enlón-

TOMO v. 6 
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ees que era aquella puntualmente la hora en 
que le habia dicho Jesucristo: tu bijo vive. No es 
de admirar que habiendo sabido esto el padre y 
habiéndolo referido á su hijo , criados y familia, 
creyesen todos en el Médico milagroso. En efecto, 
todos reconocieron á Jesucristo, no solo como un 
gran Profeta, sinó como el verdadero Mesías en­
viado por Dios para salud de los hombres. 

Sana d un endemoniado. El primer sábado 
en que concurrió Jesucristo á la Sinagoga de Ca-
faroaum, después de esta milagrosa curativa, ha­
lló en ella un hombre poseído del espíritu i n ­
mundo, pues en todos tiempos ha procurado este 
espíritu infernal daña r á los hombres. Y parece 
que en el de Jesucristo tijvo un poder mas cumpli­
do de Dios para ofrecer materia mas abundante á 
las victorias de su Santísimo Hijo. Estaba el Señor 
hablando al pueblo con aquella autoridad y dul­
zura que arrebataba la ateocion de los oyentes, 
cuando prorrumpió de repente el espíritu infernal 
por boca del poseído, diciendo con una voz es­
pantosa: déjanos Jesús Nazareno. ¿Qué tienes tu 
con nosotros? ¿Has venido á perdernos? Se quien 
tu eres. Eres el Santo de Dios. 

Esto no lo decía el espíritu infernal, escribe 
San Gregorio, porque tuviese un conocimiento cla­
ro de la divinidad de Jesucristo, sinó porque tenia 
una grao sospecha. Entóntes Jesucristo le repren­
dió y amenazó, diciendo: enmudece y sal de ese 
hombre: y el espíritu inmundo, dando horribles 
alaridos, salió del hombre, maltratándole recia­
mente y arrojándole en medio del concurso. Se 
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temió í p e le hubiese quitado la v ida; pero solo 
alcanzó á manifestar su rabia y poco poder, con­
tribuyendo con esto á la confusión del infierno y 
gloria de Jesucristo; porque el hombre poseido se 
halló sin lesión alguna, y tan sano, como libre 
del demonio. El milagro era tal y tan público, 
que nadie podia dudar de é l ; y por otra párte Je­
sucristo le había hecho con un semblante tan so­
segado y tranquilo, y se habia portado de un 
modo tan seguro del buen suceso, que esto mis­
mo parecía tan milagroso como el milagro mis­
mo. Sin alteracioü después del prodigio , como 
sin inquietud antes de él y en el mismo, llenó á 
todos de una admiración que crecía en todos, al 
paso que Jesucristo ninguna mostraba. En fin, so 
advirtió en el Sefior un no se que de grande y 
magesluoso, que no dejaba duda que obraba en 
virtud de un poder propio de su misión y de la 
dignidad de su divina persona. 

Cuando vieron los Galileos; que los milagros 
acorapauabaa a los discursos; que el Doctor oue 
enseñaba era tan poderoso en las palabras como 
en las obras, y que no le costaba mas hacerse obe­
decer del iulierno que enseñar el camino del cie­
lo , quedaron poseídos de un asombroso y saluda­
ble temor. ¿Qué es esto ? se decíanlos unos á los 
o t ro s . ¿Qué nueva doctrioa es esta? ¿Cuál es el 
poder del Maestro-que la enseña , que hasta á l o s 
espíritus inmundos manda, y estos le obedecen? 

Sana d la Suegra de San Pedro. La fama de 
la curación del endemoniado, y la admiración 
que había causado su prodigioso Médico, se estén-
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dio lyego por toda la ciudad de Cafarnaum , y el 
Salvador se babria visto rodeado de una multitud 
de afligidos, si la circunstancia de ser Sábado no 
Ies hubiera detenido. Jesucristo se valió de esta 
inacción para retirarse con sus discípulos Pedro, 
Andrés , Santiago y Juan á la casa de Pedro sin 
ser detenido. Se hallaba en cama la Suegra de 
éste, padeciendo recias calenturas. Todos pidieron 
á Jesucristo por ella, y el Señor» siempre com­
pasivo y misericordioso se acercó á la cama de 
la enferma , mandó á la calentura que la dejase, y 
al momento la dejó y se halló repentinamente cu­
rada , y tan perfectamente sana, que levantándose 
de la cama , tuvo el consuelo de servir la comida 
á Jesucristo y á sus cualro discípulos. 

Pocas horas después de esta curativa milagro­
sa , que acaso no fué tan conocida como la del 
endemoniado , porque no fué tan pública, se puso 
el So l , y cesó la observancia del Sábado , que se 
guardaba de una á otra larde. Con impaciencia 
se esperaba este instante , y luego se pusieron en 
movimiento las familias que tenian enfermos, 
endemoniados, ó afligidos de cualquiera dolencia 
ó enfermedad, y corrieron á ponerlos á los pies 
de Jesucristo. Era el número tan grande , que to­
da la ciudad se habia conmovido, dice el Santo 
Evangelista , pero teniendo , como tenia Jesucris­
t o , poder y deseo de hacer bien, no le era i m ­
portuna la multitud de los suplicantes. 

Sigue sanando d toda clase de enfermos. Je­
sucristo iba poniendo sus divinas manos sobre ca­
da uno de ellos y todos quedaban curados. Man-
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daba á los demonios que drjáran los cuerpos que 
poseían , y ninguno se atrevió á resistirse. Su con­
tacto y sus palabras eran igualmente eficaces. Los 
enfermos curados le bendecian, y los demonios ar­
rojados de los cuerpos, gritaban al salir : Tú eres 
el Hijo de Dios. Rccibia Jesucristo con agradeci­
miento el testimonio que le daban los hombres; 
pero imponia silencio á los demonios y no Ies 
permitía que dijesen como cierto, lo que solo sa­
inan como dudoso. Siguió Jesucristo empleado en 
una ocupación tan conforme á las inclinaciones de 
su misericordiosísimo corazón , hasta que muy 
entrada la noche se retiró la multitud ya socor­
rida para dejarle tomar algún reposo; mas la 
libertad que le dejaron los hombres la empleó el 
Señor por la mayor parte en vacar á la oración, 
ó por decirlo mejor , en hacer de la oración su 
descanso. 

Se levantó muy temprano, y se dirigió á un 
Jugar solitario, y allí continuó su oración. Entre­
tanto la mull i lud volvió á reunirse á la puerta de 
la casa de Pedro, y pedia con instancia volverle 
á ver. Mas cuando supieron que Jesucristo no es­
taba en la casa de Pedro, se derramaron por todas 
partes buscándole, y los cuatro discípulos que le 
encontraron los primeros, mirad, Señor , le decían, 
que todos os buscan, y les dijo el S e ñ o r , iremos 
á las ciudades y aldeas para predicar también en 
ellas, pues para eso he sido enviado. Poco des­
pués llegaron las tropas que le buscaban , y le dete­
nían para que no les dejase, y el Señor volvióá 
decir lo que habia dicho a sus Apóstoles : convie-
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ne que yo evangelice en otras ciudades el reino 
de Dios, pues para eso he sido enviado. Cousolóse 
la multitud con la esperanza de poder ver , oir y 
acudir al Señor en otras ciudades, aldeas ó pue­
blos, y se volvió satisfecha á Cafarnaum. El Señor 
siguió su intención y predicaba en las Sinagogas 
y en toda la Galilea. lastruía a los ignorantes, 
curaba á los enfermos,y arrojabaá los demonios 
de los cuerpos. 

Debió ser muy abundante la cosecha de este viaje 
de Jesucristo en milagros y conversiones, pero nada 
en particular nos dicen los Evangelistas. Tampoco 
nos dicen el tiempo que duró esta predicación por 
aquellos países , y solo sabemos, que luego que el 
Señor volvió á acercarse á Cafarnaum , y se di­
vulgó la noticia de su vuelta, corr ían de todas 
partes á verle, oirle y suplioarle el remedio de 
todos los males. Antes de entrar en la ciudad se 
halló ya rodeado de la mul t i tud , y viendo que 
no podia ser oido , subió con sus discípulos á un 
monte , que estaba contiguo á el la , y sentado en 
su cima , predicó un Sermón al que los cristianos 
debemos citar á todos los enemigos de nuestra 
santa religión, pues ólsolo es la prueba mas ad­
mirable de su Santidad y su mas bella apología. 
Fué el Sermón de las ocho Bienaventuranzas , y 
un Legislador que da tales leyes, no puede dejar 
de ser un Legislador divino. 

Bienaventuranzas. Desde luego, y sin género 
alguno de p reámbu lo , presentó el Señor un re­
trato de la verdadera felicidad, que debió sor­
prender á las personas mas ajustadas, y al que 
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tosó l ros los cristianos, á pesar de la profesión 
que hacemos de imitarle, apenas podemos aco­
modarnos. Primera. Bienaventurados, dijo el d i ­
vino Maestro, bienaventurados los pobres de es­
píritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Pobres de espítitu son los que aman la pobreza, 
siendo ricos, y los que la aman, siendo pobres. 
Segunda. Bienaventurados los mansos, porque 
ellos poseerán la tierra. Los humildes, porque 
poseerán la tierra de los vivientes que es el cielo. 
Tercera. Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados. Los que lloran sus peca­
dos con espíritu de verdadera penitencia. Cuartof. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos. Los que tie­
nen hambre y sed de hacer, y de que se haga lo 
que es justo. Quinta. Bienaventurados los mise­
ricordiosos, porque ellos alcanzarán misericor' 
dia. Los que usan misericordia con los necesita­
dos, afligidos y desamparados. Sexta Bienaventu­
rados los limpios de corazón porque ellos verán 
á Dios. Los que tienen un corazón puro y libre 
de pecados. Sétima. Bienaventurados los pací/icos, 
porque serán llamados hijos de Dios. Los que 
conservan la paz en si mismos y la procuran en 
otros. Octava. Bienaventurados, concluyó el d i ­
vino Maestro, Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia , porque de ellos es el 
reino de los cielos. Los que padecen persecución 
por hacer lo que es justo y por no permitir lo 
que es injusto. Los que sufren calumnias, ultra-
ges, prisiones, tormentos y hasta la muerte por 
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no faltar á la fé y al cumplimiento dé la ley. Los 
que son despreciados por no dejar la virtud n i 
manchar la santidad. Esto es lo que hace verda­
deramente dichosos, no solo para la vida eterna, 
sino también para la temporal. La privación de 
las conveniencias y comodidades, un sacrificio con­
tinuo de si mismo por la paz y la caridad, la 
aflicción y las lágrimas de verdadera penitencia, 
el alivio y consuelo de los desdichados y menes­
terosos , la inocencia del corazón , la negación á 
los placeres de los sentidos, las persecuciones y 
los trabajos tolerados por obrar la justicia... tales 
son las diversas virtudes, de cuya reunión viene 
á resultar la felicidad verdadera , esto es, la fe­
licidad temporal y eterma. 

E n ellas consiste la felicidad verdadera. Era 
necesaria una religión divina para hacer bien­
aventurados á los hombres por este género de vida; 
pero contando con esta, cesan todas las dificulta­
des; y por mas que discurra el mundo, y por 
mas que aseguren sus ciegos adoradores , que esta 
Aida es imposible, la esperiencia junta con la fé 
nos muestran, no solamente que es posible , sino 
que no hay hombres verdaderamente contentos, 
n i sólidamente felices, sino en esta vida de vir tu­
des; en esta vida que señala y enseña la divina 
l eligion; por mas que parezca estar sembrada do 
abrojos y espinas, y por mas que se vea aban­
donada de todos los que buscan su felicidad en el 
cumplimiento de sus pasiones, y solo seguida de 
un corto número ; que buscan entrar por la puer­
ta estrecha en el reino de los cielos. Asi es, que en-
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tre los verdaderos discípulos de Jesucristo, no ve­
mos verdaderos infelices , y es porque la desdicha 
de la vida no es obra de los trabajos que noso­
tros nos lomamos por v i r t u d , ó que nos envía 
Dios por prueba, sino fruto amargo de las pasio­
nes que nos dominan. 

Jesucristo da instrucciones á los Ministros y Pre­
dicadores del Evangelio. Conviene notar aquí, 
que como la última de las Bienaventuranzas, que 
consiste principalmente en las persecuciones sufri­
das por la fé , miraba particularmente á los Minis­
tros y Predicadores del Evangelio, Jesucristo les 
hace una particular aplicación de ellas, diciendo: 
Bienaventurados seréis (discípulos mios) cuando os 
aborrecieren los hombres, os separaren de s í , os 
ultrajaren y , mintiendo, dijeren todo mal centra 
vosotros y despreciaren vuestro nombre, como 
malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos en 
aquel dia y saltad de gozo, porque vuestro pre­
mio es grande en el cielo; pero cuidad de cum­
plir vuestro Ministerio, porque vosotros sois la 
sal de la tierra , y si la sal se disipase ¿con qué 
será ella salada? Para nada vale después , sinó 
para ser arrojada á la calle y pisada por los hom­
bres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede 
ser escondida la ciudad que está puesta sobre un 
monte; y nadie enciende una vela y la pone bajo 
del ce lemín, sino sobre un candelero para que 
alumbre á todos los que están en la casa. Asi ha 
de brillar vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen 
á vuestro Padre que está en los cielos. 
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Las dd también á todos los fieles. No penséis 

que he venido a derogar la ley ó los Profetas. No 
he venido á derogarlos, sino á darles cumpli-
miento; porque os aseguro, que hasta que pase el 
cielo y la t ie r ra , no pasará ni una tilde de la 
l ey , sin que todo sea cumplido. El que que­
brantare el mas pequeño de mis Mandamientos 
(por desprecio) y le enseñare asi á los hombres, 
pequeño será llamado en el reino de los cielos (es-
cluido será de é l , dice San Agustín): mas el que 
enseñáre y guardare mis Mandamientos, éste será 
llamado grande en el reino de los cielos. Aun os 
digo mas, yes, que si vuestra justicia no fuere mas 
cumplida que la de los Escribas y Fariseos, no 
entrareis en el reino de los cielos. La justicia de 
los Escribas y Fariseos consistía en no cometer 
pecados exteriores,particularmente, si les deshon­
raban , mas la justicia de los que han de entrar 
en el reino de los cielos, se ha de estender á no 
cometer pecados interiores, como son los de pen­
samiento y deseo. Oísteis que se dijo á los anti­
guos; no m a t a r á s ; y que aquél que matare , será 
reo del juicio ; pues yo os digo : que todo aquel que 
se irritare con su hermano (su prójimo) será reo 
del juicio, y quien llamare á su hermano Baca 
(desjuiciado) sera reo del concilio. Este concilio 
era el tribunal que los Judios llamaban Sanedrín y 
constaba de setenta y dos Jueces. El juicio era un 
tribunal subalterno, que se componía de tres Jue­
ces , y de este se podia apelar al concilio. Quien 
U a m á r e , continuó Jesucristo, quien llamare á su 
hermano Fatuo ( tonto, necio, impío) será reo de 
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la gehena del fuego. La gehena era un valle hon­
do , cercano á Jerusaléo , donde algunos Israelitas 
crueles y desapiadados quemaban sus hijos en sa­
crificio al idolo de Moloc, y de aqui viene el apli­
carse á este nombre gehena el lugar y fuego del 
infierno. 

Hahla de la reconciliación, del deseo impuro, 
del odulterio, del repudio y del divorcio. Si, 
pues, presentando tu ofrenda á el a l tar , conti­
nuó el Señor , te acordares a l l í , que lu hermano 
tiene contra t i alguna cosaCalguna queja justa y 
grave) deja tu ofrenda al pie del altar y anda á 
reconciliarte primero con é l , y entonces ven á 
presentar tu ofrenda (porque primero es la ofren­
da del co razón , que la de la victima). Confirmó 
Jesucristo esta doctrina, diciendo: acomódate, 
pues, con tu contrario, mientras que estás en el 
camino , no sea que tu contrar ió te ponga ante el 
Juez, y el Juez te entregue al Ministro y seas 
echado en la cá rce l ; porque en verdad te digo, 
que no saldrás de allí hasta que pagues el úl t imo 
maravedí . Oísteis que se dijo á los antiguos: no 
adul terarás . Pues yo os digo ; que todo aquel que 
pusiere los ojos en una mujer para desearla, ya 
cometió adulterio en su corazón. 

Aquí vuelve Jesucristo á condenar los malos 
deseos, y como la virtud de la pureza es tan de­
licada y necesaria para entrar en el cielo, puesto 
que nada manchado ha de entrar en é l , Jesucris­
to en seguida exhorta á que se pierda todo antes 
<l«e perderla. Si tu ojo derecho te escandaliza fíe 
tace pecar por mirar , como queda dicho, á una 
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mujer para desearla) arráncatele y arrójale de 
t i ; porque mejor te es enlrar en la vida eterna 
con un s t í loojo , que teniendo dos ojos ser arro­
jado en el fuego eterno; y si tu mano derecha te 
escandaliza ( te Lace pecar) córtala y arrójala de 
t í ; porque te conviene perder uno de tus miem­
bros antes que todo tu cuerpo vaya al fuego del 
infierno. Debemos ,pues, perder todas las cosas 
antes que perder nuestra alma, y esto es en suma 
lo que nos enseña aqui Jesucristo. También se 
dijo, continuó el Señor: cualquiera que. repudiare 
á su mujer , de la líbelo de repudio: mas yo os 
digo, que lodo el que repudiare á su mujer, ex­
cepto por causa de infidelidad, la buce ser adúl­
tera y el que tomare la repudiada, comete adul­
terio. 

Cuando las mujeres eran infieles, ó se hacían 
deformes ó aborrecibles, la ley toleraba que se 
las repudiase, dándolas libelo de repudio, y en­
tonces la mujer repudiada podia pasar á casarse 
con ot ro , quedando el marido en libertad de ha­
cer lo mismo; pero Jesucristo revoca la toleran­
cia del repudio, le prohibe absolutamente, resti­
tuye el lazo matrimonial á su fuerza y vigor, y 
declara que el matrimonio es absolutamente indi­
soluble. También prohibe el divorcio á no ser por 
causa de iofidelidad, y en ningún caso permite á 
los divorciados contraer otro maUimouio mientras 

.viva uno de ellos. 
Habla del Juramento» Mas de una vez habéis 

oído , continuó Jesucristo , que se dijo á los anti­
guos; no perjurarás, mas cumplirás al Señor tus 
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juramentos (tus vofos jurados) pero yo os digo 
que de ningún modo juréis ; ni por el cielo, por­
que es el trono de Dios, ni por la t ierra , porque 
es la peana de sus pies; ni por Jerusalén , porque 
es la ciudad del gran Rey ; ni por vuestra cabeza, 
porque no podéis hacer un cabello blanco ó ne­
gro. Sea , pues, vuestra palabra, sí, si, no, no; 
porque lo que pasa de ah i , de malo procede, esto 
es, ó de la desconfianza de los que sin derecho 
piden juramento, ó de la mala fe de los que le 
dan , ó del malo que es el diablo, que procura 
hacer perjuros y ultrajar de este modo el santo 
nombre de Dios. Bueno y santo es ju ra r ; es un 
acto de religión , porque en el juramento se con­
fiesa la sabiduría infinita de Dios, á quien no 
puede engañar el que ju ra , y por eso los hombres 
recurren á Dios, poniéndole por testigo de que es 
verdad lo que se dice ó promete. Mas es necesario 
que el juramento, para que no sea un delito, y 
sí un acto bueno y de religión , tenga tres con­
diciones: que sea verdaderojusto y necesario.Cuan­
do se jura con estas tres condiciones, se verifica 
aqdel dicho tan c o m ú n , como verdadero : guien 
bien j u r a , d Dios alaba. Sin embargo , como el 
juramento está tan cerca del perjurio , conviene 
escasearle lo mas posible, y osi dijo aquí Jesucris­
to , que de ningún modo jurásemos { DO siendo 
preciso.) 

De los preceptos. POP muy necesarias que fue­
sen las doctrinas que Jesucristo acababa de ense­
ñar , con todo eso , hasta aquí no habia hecho sinó 
corregir abosos groseros y abolir tolerancias an-
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liguas. No ofender al prójimo y darle satisfacción, 
cuando se le lia ofendido; hnir el adulterio y 
evitar todas las ocasiones de cometerle; vivir pre­
venido contra toda especie de tentaciones, p r i ­
vándose de las cosas mas amadas para no caer en 
ellas; no separarse el casado de su mujer , sino 
en el caso de infidelidad legítimamente probada, 
y quedando ambos incapaces de otro matrimonio 
mientras vivan los dos consortes ; no jurar sin ver­
dad , sin justicia y sin necesidad... todos estos eran 
preceptos mandados en la ley de Dios. El único 
que la ley de Moisés habia permitido dejar de 
cumplir en algunos casos sobre la indisolubilidad 
del matrimonio , merecía bien , por su importan­
cia , volver á todo su vigor y fuerza- en la ley 
Evangélica fundada sobre la mas esquisita pure­
za, y á él lo volvió el nuevo Legislador Je­
sucristo. 

De tos consejos. De las leyes pasa el Salva­
dor á los consejos. Generalmente hablando nin­
guno de estos obliga al cristiano en particular, 
pero son una parte esencial del Evangelio y deben 
observarse por un número de fieles y conservarse 
su práctica en la Iglesia. No son preceptos Evangé­
licos pero contienen la perfección del Evangelio. 
Ningún precepto pone la ley sobre los consejos, 
porque entonces dejarían de ser consejos, pero en­
cimas circunstancias los consejos pasan á ser pre­
ceptos. Por eso el Padre Astete en su admirable 
Catecismo de la Doctrina cristiana, hablando de 
las obras de misericordia , pregunta: ^Cuándo 
obligan de precepto ? y responde : E n necesidades 
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que á juicio de hombres discretos sean graves. 

Habéis oido, continuó Jesucrislo hablando 
de los consejos. Habéis oido que se ha dicho : ojo 
por ojo , y diente por dieote, mas yo te digo (alma 
fiel) que no resistas al mal {que te se quiere ha­
cer ) ; antes por el contrario, si alguno te diere una 
bofetada en la mejilla derecha , preséntale también 
la izquierda , y á aquel que quiere ponerle pleito 
y tomarte la túnica, déjale también la capa ; y si 
alguno te obligare á i r cargado mi l pasos, ve con 
él otros dos ( m i l ^ D á a l q u e te pidiere, y al que 
de t i quiera prestado, no le vuelvas la espalda. 

Del amor á los enemigos. Aun no habia to­
cado Jesucristo un punto muy esencial por lo 
que miraba al prójimo. Los Escribas y Fariseos no 
solo hablan obscurecido en esta materia el conse­
jo , sinó desfigurado lastimosamente el precepto; 
y era necesario restablecer y volver á toda su 
tuerza el precepto y poner en claridad el consejo. 
Oísteis añadió el S e ñ o r , que se dijo: amarás a tu 
prójimo y aborrecerás á tu enemigo: mas yo os 
digo: amad á vuestros enemigos, haced bien á los 
que os aborrecen y orad por los que os persiguen 
y calumnian para que seáis ( verdaderos) hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos , el cual hace 
que nazca su Sol sobre buenos y malos, y que 
(lluevan sus nubes) sobre justos é injustos; por­
que si amáis á los que os aman, ¿qué recompensa 
esperáis? ¿ P o r ventura no hacen también esto los 
publícanos? Y si saludáis solamente á vuestros 
hermanos, haréis algo demás? ¿Acaso no hacen 
también esto los paganos? Sed, pues, vosotros 
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perfectos como lo es vuestro Padre celestial. 

Los Israelitas debían tratarse entre sí como 
hermanos y amigos , pero ningún trato de religión 
debían tener con los idólatras sus enemigos. Les 
estaba mandado que aborreciesen siempre sus 
idolatrías y abominaciones, pero nunca sus per­
sonas, porque esto seria obrar cont ra ía ley natu­
ral . La ley de Moisés no permitía este aborreci­
miento á las personas de los enemigos, pero no 
mandaba amarlas. Esto quedaba para el nuevo 
Legislador Jesucristo, que con su autoridad sobe­
rana venia á corregir y perfeccionar la ley de 
Moisés. Amar á nuestros enemigos, rogar por ellos, 
hacerles bien... estoes propio de la ley Evangéli­
ca, que es toda de amor. Después que el Hijo de 
Dios se hizo hombre por amor á los hombres, y 
para redimirles á cosía de su sangre y su vida, 
los hombres deben amarse mutuamente, no solo 
como criaturas de un mismo Criador, sino tam­
bién como redimidos por ua mismo Redentor, 
como miembros de un mismo cuerpo , cuya cabe­
za es Jesucristo, y como hermanos, cuyo primo-
géuito es el Hijo de Dios. Es verdad que amar á 
los enemigos es harto difícil, pero lo ordenó asi 
nuestro amante Jesús y d i ó É l primero su ejemplo. 

De la limosna n oración. Después de haber 
enseñado Jesucristo una doctrina tan santa y de 
tan alta vi r tud, pasa á prevenir, que se cuide 
mucho de que la vanidad no inutilice los frutos 
de Ja virtud y de la santidad. Cuidad, les dijo, 
de no hacer vuestra justicia delante de los hom­
bres para ser vistos por ellos; pues si lo hiciereis 
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asi , no tendréis premio de vuestro Padre que está 
en los cielos. Cuando haces limosna, no quieras 
que se toque la trompeta d e l a u t e d e t í , como ha­
cen los hipócritas en las Sinagogas y en los bar­
rios para ser honrados fie los hombres; porque 
os aseguro que estos recibieron ya su premio, Mas 
tú cuándo haces limosna (procura que)nosepa 
tu mano izquierda loque hace tu derecha, para 
que tu limosna sea en escondido, y tu Padre (ce­
lestial j que ve en lo escondido , te dará el pre­
mio. Cuando orareis, no seréis como los hipócritas 
que desean orar de pie en las Sinagogas y en los 
ángulos de las plazas para que los vean los hom­
bres. Os aseguro que estos recibieron ya su pre­
mio. Mas t ú , cuando orares, entra en tu aposen­
to y , cérrada la puerta , ora á tu Padre en secre­
to , y tu Padre que ve ea lo secreto, te recom­
pensará. Cuando oráreis , no queráis hablar mu­
cho como los Gentiles que piensan que , hablando 
mucho, serán oidos. Noquerais asemejaros á ellos, 
porque vuestro Padre sabe lo que habéis mcfiies-
ter antes que se io pidáis. De ordinario, dice San 
Agustín , mas bien se ha de hacer la oración con 
gemidos , que con razonamientos; mas bien con 
llantos, que con palabras. 

Como la oración puede hacerse en público y 
c o m ú n , y en secreto y particular, Jesucristo en 
este lugar se limitó á dar sus divinas instruccio­
nes acerca de la oración secreta y particular, mas 
no se crea que Jesucristo reprueba la oración pú­
blica y común ; al contrario , la recomienda ea 
otro lugar con las palabras mas eficaces. Si dos de 

TOMO V. 7 
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vosotros, dice, se convinieren sobre la t ierra, de 
toda cosa que pidieren , les será concedida por mi 
Padre , que está en los cielos; porque donde están 
dos ó tres congregados en mi nombre, allí estoy 
en medio de ellos. ¿Qué mejor recomendación 
puede darse de la oración común que estar Jesu­
cristo en medio de los que asi oran ? 

Del modo de orar. Como Jesucristo no les 
habia hablado del modo de orar, uno de sus dis­
cípulos le dijo: S e ñ o r , enséñanos á orar; y en­
tonces el S e ñ o r , lleno de bondad , les enseñó la 
oración que llamamos Padre nuestro ^ porque 
principia con las palabras: Padre nuestro. Esa 
divina oración , que toda salió d é l a boca de Je­
sucristo ; esa oración que se repite contiluamen-
t e , ya por la Iglesia, y ya por sus hijos; esa 
oración tan fecunda que, como dice San Aguslin, 
encierra en pocas palabras iodo lo que se puede 
pedir á Dios para adquirir los bienes, para evitar 
los males , y para conseguir el perdón de los pe­
cados y la vida eterna ; esa oración, en fin , que 
encierra un tesoro de gracias, y cuya esplicacion 
pedia un dilatado comentario , que no pertenece 
á este compendio y que puede verse en el catecis­
mo del Padre As tete esplicado ; esa es la oración 
que nos dijo Jesucristo para enseñarnos á orar. 

Del ayuno. Cuando Jesucristo hubo concluido 
esta divina oración, pasó á tratar del ayunó , como 
virtud que rara vez debe estar separada de la ora­
ción. Buena es la oración con el ayuno, íiabia 
dicho en otro tiempo el Angel San Rafael á To­
bías , y mejor es dar limosna que guardar teso-
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ros de oro. Jesucristo suponiendo á sus oyentes 
instruidos en estas verdades, entró desde luego á 
esplicar, cómo debian hacer el ayuno para mere­
cer que su Eterno Padre se le premiase. Cuando 
ayunáis , Ies dijo, no queráis poneros tristes, como 
los hipócritas , que desílguran sus rostros para ma­
nifestar a los hombres que ayunan: os aseguro que 
estos recibieron ya su premio. Mas lú cuando ayu­
nas unge tu cabeza y lava tu cora, para que no se­
pan los hombres queayunas, sinó solamente tu Pa­
dre que esUi en lo secreto, y tu padre que ve en 
lo secreto , te dará el premio. No queráis atesorar 
para vosotros tesoros en la t ier ra , donde el er-
rumbre y la polilla los consumen, y donde los la­
drones los desentierran y roban. Atesorad para 
vosotros en el cielo; donde no los consumen ni el 
errumbre, ni la polilla, y de donde los ladrones 
no ios sacan ni roban. Considera que donde está 
tu tesoro, allí está también tu corazón. 

Un corazón apegado á las cosas de la tierra, 
dice San Juan Crisóslomo, es incapaz de enU nder 
en las cosas del cielo. Un tal corazón está sordo á 
las voces del Señor que le dice : que son bien­
aventurados los pobres de corazón. No se entiende 
aquí por tesoro solamente el dinero, sinó todas 
las cosas terrenas que dominan el corazón. 

De la comida y vestido. Es tu o jo , continúa 
Jesucristo, la lámpara de tu cuerpo. Si tu ojo fuere 
claro, todo tu cuerpo será luminoso; más si tu 
ojo fuere obscuro , todo tu cuerpo será tenebroso. 
Mira , pues , que la luz que hay en l i , no se con­
vierta en tinieblas. Si tu ojo se deja cegar de las 
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tinieblas, esto es, de los iolereses de la tierra, 
¿ c ó m o podrá ver los del cielo? Ninguno puede 
servir á dos Señores (parlicularmente si son opues­
tos) porque ó amará al uno, y aborrecerá al otro; 
ó sostendrá al uno, y despreciará al otro. No po­
déis , pues, servir á Dios y á la riqueza. No os 
inquietéis sobre la comida para vuestra alma , n i 
sobre el vestido para vuestro cuerpo. Por ventura 
¿DO es mas el alma que la comida, y el cuerpo 
que el vestido ? Mirad las aves del cielo que ni 
siembran, n i siegan, ni j u n t m (granos) en t ro-
ges, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿ P u e s 
no sois vosotros mudio mas que ellas? No debéis, 
pues, inquietaros; porque ¿quién de vosotros {por 
mas que diacuna ) puede añadir un codo á su es­
tatura ? 

Y á cerca del vestido ¿porqué andáis tan solí­
citos? Considerad los lirios (y demás flores) del 
campo, que no trabajan n i hilan; y sin embargo 
ni Salomón en toda su gloria se vistió (con tanta 
gala) como una de estas. Si Dios viste asi á las 
plantas, que hoy son y mañana se arrojan al 
fuego ¿cuánto mas lo hará con vosotros hom­
bres de poca íé? No os aflijáis, pues, diciendo: 
qué comeremos, ó qué beberemos, ó con qué nos 
cubriremos; porque los Gentiles son los que se 
afanan por estas cosas. Mas por lo que loca á vo­
sotros, sabe vuestro Padre (celestial) que tenéis 
necesidad de todas ellas- Buscad, pues, primera­
mente el reino de Dios y su justicia, y todas es­
tas cosas se os darán por añadidura. Ño andéis, 
pues, cuidadosos por el dia de mañana , porque 
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el (lia de mañana íraerá su cuidado. Basta á cada 
dia su afán. 

Del juicio temerario y del porte con los pró­
jimos. Prosigue Jesucrisío su doctrina kl conde­
nando los juicios temerarios, encargando el cui­
dado de no dar á los perros las cosas sanias, y 
exhortando á la o r ac ión , y á hacer con nuestro 
prójimo lo que queremos que se haga con noso­
tros. Dice que es estrecha lo puerta por donde se 
entra en el cielo, y que son pocos los que entran 
por ella. Enseña como se han de dislinguir los 
falsos Profetas de los verdaderos, y los árboles 
huenos de los malos, y concluye su divino Ser­
món del monte, comparando al hombre que es­
cucha su doctrina, al que edifica su casa sobre 
una peña. No queráis juzgar, dice, para no ser 
juzgados; pues con el juicio que juzgareis, seréis 
juzgados ; y con la medida que midiereis, seréis 
medidos. ¿ P o r q u é , pues, ves la paja en el ojo de 
tu hermano , y no ves la viga en el tuyo? ¿O con 
qué cara dices á tu hermano, deja sacaré esa pa­
jilla de tu o jo , teniendo uúa viga en el tuyo? 
¡ Hipócrita ! Saca primero la viga de tu ojo, y en­
tonces verás á sacar la mota del ojo de tu her­
mano. 

No deis lo santo { l a santa doctrina) á los 
perros ( á los impios que la desprecian)«Í echéis 
vuestras margaritas (los santos misterios) de­
lante de los puercos (de los volucluosos), no fea 
que las huellen con sus pies , y volviéndose contra 
vosotros, os despedacen {porque turbáis sus pla­
ceres ), Pedid, y se os d a r á ; buscad, y hallareisí 
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llamad , y seos abrirá ; porque todo el que pide, 
recibe ; y el que busca, halla ; y al que llama, ss 
le abre. ¿ Y quién de'vosotros es el hombre que 
si su hijo le pidiere pan le dará una piedra? Y s i 
le pidiere un pez ¿ por ventura le dará una ser­
piente? Pues si vosotros, siendo malos , sabéis dar 
á vuestros hijos de los bienes que os han sido da­
dos (porque todo lo da Dios) ¿cuánto mas vues­
tro Padre, que está en los cielos, dará bienes á 
los que se los piden ? Asi, pues, todo lo que que­
ráis que hngon con vosotros los hombres , haced-
lo también vosotros con ellos, porque esto es la 
ley y los Profetas (esto es todo lo que mand;i 
la ley y los Profetas en orden á la caridad con 
los prójimos). 

Es estrecha la puprta del cielo y entran pocos 
por ella. Entrad por la puorlá angosta » porque 
ancha es la puerta y espaciosa la carretera que 
lleva á la perdición , y son muchos los que van 
por ella , porque es sin cuenta el número de los 
necios, dice el Eclesiástico, j Oh que angosta es la 
puerta y qué estrecho el'camino que lleva á la v i ­
da , y qué pocos son los que le encuentran ! Guar­
daos delosf dsos profetas ( de los herejes y los hi­
pócritas , según San Agustín y San Juan Crisósto-
ino) que vienen á vosotros con vestidos de ovejas, y 
dentro son lobos' rapaces. Por sns frutos los cono­
ceréis. ¿ Por ventura, se cojen libas de los espinos, 
ó higos de los abrojos? Todo árbol bueno lleva 
buenos frutos ; y el malo, malos frutos; porque 
no puede ser que el árbol bueno lleve malos fru­
tos ; ni el malo, buenos frutos. Asi, pues, por sus 
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frutos los conoceréis. Mos todo árbol que no lleve 
buen fruto será cortado y arrojado en el fuego. 

No todo el que dice Señor, S e ñ o r , entrará en 
el reino de los cielos; pero el que hace la voluntad 
de mi Padre , que esta en los cielos , ese entrará en 
el reino de los ciclos. El reino de los cielos no es 
precio, dice San Hilario, de solas palabras. El 
Señor no dejará de ser Señor de todo el Universo 

" porque nosotros no digamos que lo es. Para entrar 
en el cielo, es indispensable cumpl i r la voluntad 
del S e ñ o r , guardando sus mandamientos. Muchos 
me dirán en aquel dia (de la cuen ta )Señor , Se­
ñor , ¿ pues qué no profetizamos en vuestro nom­
bre, arrojamos los demonios en vuestro nom­
bre , é hicimos muchos prodigios en vuestro nom­
bre? Y entonces yo les d i r é : apartaos de mi, los 
que obráis la maldad ; porque Yo nunca os cono­
cí. Todo aquel, pues, que oye mis palabras y las 
cumple, será comparado á un varón sabio que 
ediücó su casa sobre una peña. Cayó la lluvia, 
crecieron los r ios , soplaron los vientos, dieron 
impetuosamente contra aquella casa y no cayó; 
porque estaba fundada sobre una peña. Mas todo 
aquel que oye estas mis palabras y no las cumple, 
será semejante á un hombre necio que edificó su 
casa sobre arena. Cayó la lluvia , crecieron los 
r ios . soplaron los vientos, dieron inipeUiosamcn-
te contra aquella casa , y cayó y fué reducida á 
ruinas. Y sucedió que, cuando Jesucristo bubo 
acabado estos discursos, las gentes se maravilla­
ban de su doctrina, porqué era celestial, y por­
que la enseñaba , no con autoridad y saber bu-
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raano corao los Escribas y Fariseos, sino con 
autoridad soberana y saber divino. 

Cura á un leproso, volviendo dtl monte á 
Cafarnaum, Luego que Jesucristo acabó de ha­
blar , la multitud que le habia oido , llena de ad­
miración y con una especie de éxtasis, no pensó 
sioó en seguirle á todos partes. Jesucristo se dirigió 
desde aquel monte, tan célebre por este divino 
Sermón a su morada de Cafarnaum, pei o cuando * 
bajaba rodeado de la mult i tud, le salió al encuen­
tro un leproso, y arrodillado á sus p í e s , le ado­
raba dicieudo: Señor, si que ré i s , podéis limpiar­
me , y Jesucristo compadecido de él, estendió su 
mano, y tocándole, dijo: quiero: sé limpio. Dicho 
esto, desapadeció la lepra y quedó limpio el le­
proso. Entonces le dijo Jesucristo: mira que no lo 
digas á nadie, sinó v é , muéstrale al Sacerdote y 
presenta la ofrenda que mandó Moisés. 

Publica el leproso su curación. El hombre 
curado salió luego de la presencia de Jesucristo 
para i r á presentarse al Sacerdote , pero en vez de 
callar el milagro de su curación, le iba publican­
do por todas partes. Sacado este infeliz repentina­
mente , por la virtud poderosa del Señor, de la 
profunda miseria en que rehallaba, no acertabas 
callar, n i á dejar de publicarla inmensa bondad 
Y poder del Señor que le habia curado. Estaba 
tan fuera de si cuando se vió libre de la lepra 
que , ó no entendió por entónces el encargo que ie 
hizo Jesucristo, ó no se juzgó después obligado á 
cumplirle. Acaso, no llegó á persuadirse que un 
encargo que nacía de la suma humildad (del Se-
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ñ o r pudiese impedir la manifestación de su re­
conocimiento. Pero sea la que fuere la cousa que 
movió á este hombre á publicar el prodigio con­
tra el encargo de su Bienhechor, lo que no tiene 
duda es, que su publicación hizo tantos testigos 
del milagro, cuantos eran los hombres que en­
contraba y que le habian conocido leproso y des­
terrado por su enfermedad á los contornos de la 
ciudad de Cofornautn. Mas ya que hemos habla­
do , y volveremos á hablar, de leprosos, conviene 
dar alguna idea de lo que era la lepra. 

Noticia de lo que era la lepra. La primera 
vez que nos hablan los libros santos de la lepra 
es en el Exodo, cuando mandó el Señor á Moisés 
que metiese la mano en el seno y la sacó leprosa 
y blanca como la nieve. Venia á ser este mal nna 
especie de erupción, que afectaba principalmente 
á la p i e l , y se confundía con la sarna y otros 
males del cutis. Para distinguirla, dió el S e ñ o r a 
Moisés y Aaron muchas señales, y entre ellas la 
siguiente: el hombre, les d i jo , en cuya piel y 
carne apareciese color diverso, ó postilla ó algu­
na cosa como reluciente ó mudados los pelos en 
color blanco, y que lo que parece lepra está mas 
hundido que la piel y carne restante , llaga de le­
pra es, y será separado. Fue tan frecuente esta 
epidemia, particularmente en el pueblo dé Israel, 
que ya al pie del monte Sinai dió el Señor á Moi­
sés un reglamento para el gobierno de los lepro­
sos. En él cometía á los Sacerdotes la facultad de 
discernir á los leprosos de los que no lo eran , y 
de declarar la clase de lepra que padecían. Esta 
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enfermedad se pegaba , no solo á las personas, sij 
no también á los vestidos y las casas; y fueron 
tantos los leprosos que tuvieron, mientras cami­
naron por el desierto, que se vieron precisados á 
formar para ellos campamento separado del pue­
b lo ; y cuando llegaron á fijarse en la tierra pro­
metida ; en vez de campamento tuvieron que for­
mar barrios enteros para los leprosos. 

La lepra se conservaba en Israel cuando fueron 
los cruzados á la conquista de la tierra santa, y 
se pegó á muchos, y esta fué la causa de haber 
fabricado después en Europa tantos lazaretos para 
los leprosos. Los Israelitas se precavían contra esta 
peste tan molesta y tan contagiosa, separando los 
leprosos, quemando sus vestidos y descostrando 
las paredes de las casas , tocadas de lepra ; por eso 
los leprosos que curó Jesucristo se hallaban fuera 
de las poblaciones, viviendo en sus cercanías y 
cuyas precauciones no les fueron ya necesarias. 

Cura Jesucristo un paralítico en Qifarnaum. 
Jesucristo, después de haber curado ai leproso 
en las cercanías de Cafarnaum , entró en la ciu­
dad, y estaba alli paralitico, atormentado recia­
mente y casi á las puertas de la muerte, el cria­
do de un Centur ión , muy estimado de su orno, y 
como éste oyese hablar de Jesús , envió unos an­
cianos de los Judíos, rogándole : que viniese y sa­
nase á su criado. Los ancianos se presentaron a 
Jesús y le hacian grandes instancias para que fue­
se y le sanase. Su amo, le decian , merece que le 
hagáis este favor, porque estima á nuestra nación, 
y él nos ha hecho una Sinagoga; y dijo el Señor: 
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yo iré y le cu rn ré ; é iba con ellos. Mas cuando 
se acercabnn á la casa del Centurión , éste le envió 
á decir por sus auiigos : Señor , no queráis moles­
taros , porque yo no soy digno de que entréis en 
mi casa, y por esto ni aun me he creido digno de 
salir á buscaros; pero mandadlo Vos con una 
sola palabra y sanara mi criado. Pues yo soy un 
bombre puesto bajo de potestad y tengo soldados 
á mis órdenes , y digo á éste: ve, y va; y al otro: 
ven , y viene ; y á mi criado: baz esto, y lo hace; 
que fué lo mismo que decir : si yo , que estoy su­
jeto á otros, soy obedecido por los que están á mis 
ó rdenes , ¿cuánto mas seréis Vos obedecido de 
todas las criaturas, siendo un Ser independiente, y 
Criador de todas ellas ? 

Cuando Jesucristo oyó esto, quedó maravilla­
do , y vuelto hacia la multitud que le seguía, Ies 
dijo: os aseguro que no be hallado tanta íé en . 
Israel. Y que vendrán muchos del Oriente y del 
Occidente, y se sentarán con Abrabam, Isaac y 
Jacob en el reino de Jos cielos; y los hijos del rei­
no serán arrojados en las tinieblas exteriores, don­
de habrá el llanto y el crugir de dientes. Es muy 
frecuente en los santos Evangelios llamar á la 
Iglesia Reino, y Reino de los cielos. Aquí Jesucris­
to anuncia que los Gentiles vendrán convertidos 
á la Iglesia y tendrán en ella su asiento, y que 
los Judíos, primeros llamados á este Reino, serán 
excluidos de él y arrojados primero en las tinie­
blas exteriores de su incredulidad, y después en 
las del infierno, donde no hay sinó llanto y cru­
gir de dientes. ¡Terr ible amenaza que debió ha-
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hev extremeciclo á los Judíos incrédulos y hecho 
que abriesen los ojos, y que debe hacer que no 
se cierren los nuestros! Después de haber predi-
cho Jesucristo la suerte feliz que, por su fé , es­
peraba á los Gentiles, y la infeliz c[ue, por su in­
credulidad, vendría sobre los Jud ío s , se volvió al 
Centurión y le dijo: Anda, y hágase como tú lo 
c re í s t e , y fué sano el criado en aquella hora. 

Sale de la ciudad , se embarca y predica des­
de la nave á las iurhm. Se presume que después 
de este suceso fué cuando los cuatro discípulos, 
creyendo que el Señor se detendría algún tiempo 
en su ciudad de Gafarnaum, volvieron, no sin 
consentimiento de su divino Maestro, á los ejerci­
cios ordinarios de la pesca; pero el tiempo que 
Jesucristo habia de vivir ya sobre la tierra era 
muy corto (cosa de un año) para dedicarlo al 
descanso; y por otra parte era tal el concurso á 
oír su doctrina y pedirle el remedio de sus males, 
que no habia momento en el dia que no se hallase 
rodeado de ia mul t i tud , y solo la noche le pro­
porcionaba algún tiempo para la oración y el 
descanso. Entonces se retiraba á la soledad, y 
volvía muy de mañana á su ordinaria ocupa­
ción de instruir á los ignorantes y curar los en­
fermos. 

Un dia en que habiendo salido mas tarde de 
lo acostumbrado de su larga o r a c i ó n , se hallaba 
junto á el lago de Genesaret, fué rodeado de la 
multitud que al ver la falta de su divina presen­
cia en Gafarnaum, fue en su busca ^ y era tanta la 
gente que llegaba á oprimirle. Habia dos naves 
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paradas á la orilla del lago, porque los pescado­
res, amos y criados, liabian sallado á tierra y 
estaban lavando sus redes. Una de ellas era de 
Pedro, y la otra de los dos hei manos Juan y 
Santiago. Ent ró el Señor en la de Pedro , y le dijo 
que la apartase un poco de la tierra. La multitud 
se agolpó á la orilla del lago, y el Señor, sentán­
dose en la navecilla, enseñaba desde ella como 
desde una cátedra la mas preciosa del mundo. 
Desde ella predicó á las turbas por largo tiempo, 
y cuando hubo concluido su Sermón , dijo á Pe­
dro , dirije la nave mas adentro, y la separó de 
la rivera. La mult i tud, no esperando oir mas por 
entónces al S e ñ o r , se volvió, bendieiéndole. 

Manda pescar á sus discípulos, y casi se rom­
pe la red de Pedro con la multitud de los peces. 
Cuando el Señor se halló ya en alta mar, dijo á 
Pedio y sus c o m p a ñ e r o s , tended vuestras redes 
pala pescar; y Pedro le dijo: S e ñ o r , trabajando 
toda la noche, nuda hemos cogido; pero, pues 
Vos lo mandáis , en vuestro nombre vamos a ten­
der las redes. En efecto, echaron sus redes, y la 
de Pedro cogió una multitud tan grande de peces 
que la red se rompía . Entónces los de la nave de 
Pedro hicieron señas á los compañeros que esta­
ban en la otra nave para que viniesen y los ayu­
dasen, y habiendo venido , sacaron entre todos la 
r e d , con tanta pesca , que llenaron las dos naves 
tan colmadamente que casi se sumergían. 

Se asombra Pedro y el Señor le hace pescador 
de hombres. Un estupor inesplicable se apoderó 
de Ptídro al ver la multitud de peces que habían 



cogido. Lo mismo sucedió á Juan y Santiago; pero 
corriólos afectos de Pedro siempre tuvieron algur 
na coso de mas viveza , luego se arrojó á los pies 
de Jesucristo , diciendo : apartaos, S e ñ o r , de mí , 
porque soy un hombre pecador. Pedro se juzgaba 
indigno de estar al lado de Jesús , al considerar su 
Majestad; y al mismo tiempo no acertaba á sepa­
rarse de £ l por el tierno amor que le profesaba, 
y asi no trató de separarse del Señor , sino que le 
suplicó que se apartase de él. Jesucristo que estaba 
viendo lo que pasaba en el corazón de Pedro , le 
dijó con admirable dulzura : no temas, Simón , no 
te acobardes, pues ya desde ahora no serás pesca­
dor de peces , como lo es cualquiera de los hora-
bfes , sinó que serás pescador de hombres, lo que 
no pueden ser sinó los llamados de Dios. 

Los discípulos dejan los barcos tj van con 
Jesucristo á Cafarnaum, Entonces los discípu­
los echaron los barcos á tierra , despidieron sus 
criados, y dejándolo todo, siguieron al Señor para 
no dejarle ya mas. El Señor se volvió á Cafar­
naum y con Él sus discípulos. Después de haber 
reposado algunos dias, volvió á salir con ellos de 
la ciudad una tarde, ujas á pesar de la hora , la 
multitud se r e u n i ó , le siguió y fué con El hasta 
la ritera del lago de Genesaret. 

Un Escriba quiere seguir á Jesucristo % pero na 
se atreve á seguir su vida. Mientras caminaban, 
un Escriba ó Doctor de la ley se acercó al Señor 
y le dijo : Maestro, te seguiré á donde quiera que 
fueres; y le dijo el Señor : las zorras tienen cue­
vas , y nidos las aves del cielo; mas el Hijo del 
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hombre no tiene donde reclinar su cabeza; que 
fué decirle: yo no quiero que os halléis sorpren­
dido. Sabed primero la vida que yo hago, y la 
que debéis hacer para ser mi discípulo. Yo no 
tengo casa en que v i v i r , n i cama en que dormir, 
ni almohada en que reclinar mi cabeza. Yo por 
donde quiera que voy soy un huésped. Ve aquí 
lo que Yo soy sobre la t ierra , y lo que deben ser 
los que quieran seguirme, como especiales discí­
pulos. La condición pareció muy pesada al Escri­
b a ^ sin contestar se ret i ró del Señor. Pero, si 
este Doctor , no atreviéndose a seguirá Jesucristo 
como Apóstol , le siguió como buen discípulo 
conservando su fé y practicando su Evangelio, él 
no hizo otra cosa sinó lo que deben hacerlos que, 
enamorados de la belleza de una vida perfecta y 
queriendo seguirla , vienen á conocer que el esta­
do en que ponian los ojos era superior á sus fuer­
zas y á los fervores de la gracia que en si esperi-
mentaban. 

Llama Jesucristo á otro de la multitud y no le 
permite ir d enterrar á su padre. Retirado este 
pretendiente del Apostolado por flaco para soste­
ner su peso, y sí bueno para a n i m a r á los que ha­
blan de llevarle , llamó el Señor á otro de la mul­
titud que le acompañaba , y le dijo : s igúeme, y 
éste le respondió : con mucho gusto, Señor , pero 
permitidme i r á enterrar á m i padre ; y le dijo Je­
sús : dejrj que los muertos entierren á sus muertos, 
mas lú ve y anuncia el reino de Dios , que fué de­
cirle, según San Agustín y San Gerónimo , deja á 
los inüeles que están verdaderamente muertos 
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dolante de Días que enüerren á sus muertos; mas 
tú VCD y anuncia el Reino de los cielos. ¡Cosa ad­
mirable! Jesucristo no admite al Escriba que se 
ofrece á seguirle, y detiene en su compañia á otro 
que quiere retirarse. De la misericordia de Dios, 
que elije á los que quiere, depende la dicha eter­
na del hombre, ¡cuánto debemos pedírsela!!! 

Otro quiere seguirle , si le permite ir á dispo­
ner de sus bienes y no le recibe. Después de 
admitido éste en el número de sus Apóstoles, 
vio» otro diciendo j yo , S e ñ o r , os segui ré , mas 
permitidme que vaya primero á renunciar lo 
que tengo en mi casa; y le dijo el Señor,- ningu­
no que pone su mano en el aradq y mira hacia 
atrás , es apto para el reino de Dios. Era decirle 
que si el hombre que pone la mano en el arado 
y va mirando hacia atrás no es apropósito para 
labrar la t ie r ra , menos lo será para predicar el 
Evangelio el que vuelve los ojos atrás para mirar 
á los bienes que ha dejado en el mundo. 

Se embarca Jesucristo con sus discípulos. En­
tretanto que el Señor presentaba á los Apóstoles 
estos ejemplares, se iba acercando insensiblemente 
á la rivera del mar , donde queria darles una lec­
ción de fortaleza y confianza en los peligros, no 
menos necesaria á los hombres apostólicos que 
la que acababa de darles acerca de la abnegación 
y renuncia de todo. Cuanto mas se acercaba ál 
mar, mas se empeñaban los pueblos en rodear á 
su divina Persona. Era ya tarde cuando llegó á la 
r ivera, y sin detenerse subió á una nave, y con 
Él los discípulos. Despidió á las turbas, y mandó 
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á los remeros que dirigiesen hacia la otra cosía. 
Había en la rivera oirás navecillas cargadas de 
pasageros , que llevaban el mismo rumbo , y se 
agregaron á la de Jesucristo-

Una tempestad pone á la nave en peligro y Je-
sucristo la salva. Era la travesía muy corta {de 
tres a cuatro leguas) y cuando iban navegando, se 
levantó una borrasca tan grande, que el marcu-
bria con sus olas las naves , y llenándose estas de 
agua por momentos, se hallaban ya á punto de 
sumergirse. Fatigado el Señor de sus continuas 
tarcas , se habia echado en la popa, y reclinado 
sobre un cabezal, dormia tranquilamente, mien­
tras que los vientos se enfurecían , las olas se en­
crespaban , y el mar se mosíraba cada vez mas 
bravo. Respetaron los discipulos el reposo de su 
Maestro, todo el tiempo que pudieron espetar, quo 
superarían con su valor y su industria Ja violencia 
de la tormenta ; mas cuando vieron que no alcan­
zaban a conseguirlo, y que el peligróse hacia mas 
inminente en cada momento, llenos de temor acu­
dieron á Jesucristo, y desper tándole , dijeron: 
Maestro , sálvanos, que perecemos. Entonces le­
vantándose el Señor: hombres de poca fó , les dijo, 
¿ porqué teméis ( estando Yo con vosotros) ? Y 
mandó á los vientos y al mar, y cesáronlos vien­
tos y calmó el mar, y sucedió á la borrasca una 
gran tranquilidad. Los marineros y los pasageros 
de las otras naves, que habían corrido igual pe­
ligro que los discípulos , y que también debíanla 
vida á Jesucristo , estaban maravillados, y se pre­
guntaban unos a otros ¿quién es este que basta el 

TOMO V. 8 
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mar y los vientos le obedecen ? ¿ Quién pensáis 
que es este hombre? Sosegada la tempestad, y sin 
que cesase su admiración, porque nadie les sacaba 
de el la , volvieron á continuar su navegación lle­
nos de reconocimiento al conservador de su vida, 
y tanto estos como Jesucristo y sus discípulos de­
sembarcaron muy luego junto á la ciudad de Ge-
rasa , en el pais de los Gerasenos que está enfrente 
de la Galilea. 

Descripción lastimosa de dos endemoniados. 
Los primeros que vinieron al encuentro de Jesu­
cristo, luego que salió á tierra, fueron dos desdi­
chados , acaso los mas dignos de compasión de 
cuantos se le habían presentado hasta entonces. 
Eran dos endemoniados que vivían en los mon­
tes y en los sepulcros ó cavernas , como dos bes­
tias feroces; ambos eran muy atormentados por 
los espíritus infernales, principalmente el uno lo 
era tan cruelmente, que no se podía oír hablar de 
sus padecimientos sin hor ro r ; y esta es quizas la 
razón porque de los tres Evangelistas que refie­
ren el suceso , los dos no hacen mención sino de 
este, como si el esceso de sus desdichas hubiera 
hecho olvidar las del otro. De día corr ía por los 
montes dando espantosos alaridos, y de noche 
gemia en las cavernas y llenaba de horror con 
sus infernales bramidos a cuantos se acercaban á 
ellas. Sajaba su cuerpo con cuchillos que hacia de 
piedra, por no tenerlos de hierro en el estado en 
que se hallaba. Muchas veces se había procurado 
encadenarle, y algunas se había conseguido á 
fuerza de diligencias y precauciones; pero no ha* 
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l)ia cadenas que con su fuerza infernal no rom­
piese. Habia mucho tiempo que no vestía ropa, n i 
vivia en casa sino en los montes y sepulcros , por­
que no habia quien pudiese sujetarle. 

Jesucristo los cura arrojando del mas desdi­
chado una legión de seis mil diablos. Pues este 
desdichado , cuando vio á Jesucristo desde lejos, 
corrió á é l , se postró á sus pies y le adoró. No era 
el espíritu infernal quien le llevaba en esta oca­
sión, sino Jesucristo que le llamaba y t ra ía . Espí­
r i tu inmundo sal de este hombre , le dijo el Señor; 
y el demonio, dando espantosos alaridos, excla­
m ó : ¿ q u é tengo yo que ver contigo, Jesús Hijo 
de Dios Altisimo? Te conjuro por Dios que no me 
atormentes. ¡Qué! ¿Has venido acá ¿juzgarnos an­
tes de tiempo? (¿Antes del dia del juicio en el 
que seremos juzgados otra vez, no ya tanto por 
vuestro Eterno Padre como por Vos mismo?) 
Entonces preguntó Jesucristo al demonio, ¿ cuál 
es tu nombre? Y r e s p o n d i ó , m i nombre es le" 
gion, porque somos muchos. La legión Roma­
na en aquel tiempo constaba de seis m i l sol­
dados, j Desdichado energúmeno que era atormen­
tado por el terrible poder, no solo de un demo­
nio , sinó de seis mil demonios! Jesucristo mandó 
que saliesen del hombre, no solamente el pr inci­
pal con quien hablaba, sinó toda la legión, y el 
espíritu rebelde instaba mucho á Jesucristo que 
no les echase fuera de aquella región. Estaba todo 
aquel pais habitado por Paganos y Judíos apósta­
os , y el Señor le habia abandonado á la tiranía 
al demonio, que ejercía allí su cruel imperio, 
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Por esto el espíritu rebelde pedia con grande ins 
tancia á Jesucristo que no les echase de é l , y so­
bre todo le pedia con toda su legión que no les 
mandase volver al abismo. 

Los permite entrar en una piara de puercos 
que al momento se arrojan al mar. Habia alli 
paciendo al rededor del monte una gran piara de 
puercos , y los espíritus infernales le rogaban di­
ciendo, envíanos á loe puercos para que entremos 
en ellos. Todo lo preferían hasta vivir en los 
puercos , á volver al infierno. Jesucristo se lo otor­
gó , y saliendo estos espíritus inmundos del hom­
bre, que habían poseído por tanto tiempo, entra­
ron en los puercos, que eran como dos m i l , y 
todos se precipitaron con grande ímpetu en el 
mar y se ahogaron. Los que los apacentaban hu­
yeron asombrados y fueron á dar cuenta a sus 
amos de un suceso tan terrible, los unos ó la ciu­
dad y los otros á las villas y aldeas vecinas. 

Apenas se esparció la noticia, corrieron de to­
das partes á ver lo que había sucedido, y fué tan 
grande la multitud que v ino , particularmente de 
Gerasa, al encuentro de Jesucristo, que San Mateo 
no dudó asegurar que habia venido toda la ciu­
dad ; cuando llegaron á su presesencia , hallaron al 
homhre de quien habia salido la legión de demo­
nios sentado á los pies de Jesucristo, vestido y en 
sano juicio. También hallaron a su compañero 
de infortunio libre del espíritu maligno, y sentado, 
con su c o m p a ñ e r o , á los píes de Jesucristo. Los 
pastores no solo habían dicholo ocurrido con los 
puercos, sino también que losdus endeuiüoiudos 
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estaban ya libres de los espíritus mnlignos. Los dis­
cípulos de Jesucristo , los remeros de su nave Jos 
pasageros que iban en las otras naves y los que las 
dirigían, todos estos, a lo menos, habian presencia­
do los milagros que babia Lecbo Jesucristo y los 
referirían á la multitud. Estos milagros eran tan 
públicos y tan patentes, y estaban probados con 
lautos testigos de un modo tan mainQeslo, que 
liabria sido una locura de losGerasenos tratar de 
negarlos. 

Espantosa ingratitud de los Gerasenos. Convi­
nieron todos en los portentos, y dejándolos apar­
te, solo se ocuparon de la pérdida de sus puercos. 
Temieron que Jesucrisco curase otros endemonia­
dos , de los mucbos que habla en su pais, y que 
enviase los demonios á ocupar el resto de sus ga­
nados, queluego perecerían como los puercos. Se 
reunió toda la mult i tud, y en vez de suplicar al 
Salvador de los hombres , como los Samaritanos, 
que se quedase en su pais, le pidieron que saliese 
de él cuanto antes. Petición no solo ingrata, sino 
hasta descortés, y que debió traer sobre los Ge­
rasenos la obcecación y el endurecimiento. Ellos 
eslimaron en mas los puercos que el don de la íé . 
¡Horrible blasfemia práctica! ¡ Pero blasfemia que 
se está practicando por los avarientos lodos los 
diasl Jesucristo los abandonó f| abandono terrible!) 
y se volvió desairado, ó por decirlo mejor insul-
lado , á su nave sin que le acompañase ni una sola 
persona de aquel desgraciado pais, fuera de los 
dos energúmenos que babia curado. 

Los dos energúmenos quieren seguir á Jesu-
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cristo, pero el Señor no se lo permite. Estos dos 
hombres no se habian apartado de Jesucristo des­
de que fueron curados, y le rogaban humilde y 
fervorosamente que les admitiese en el número de 
los publieadores de su santo Evangelio; pero Je­
sucristo se n e g ó . acaso porque habian sido largo 
tiempo conocidos como hombres furiosos, y esto 
les quitarla aquella reputación tan necesaria en 
los que habian de predicar el Evangelio por todo 
el mundo. El menos furioso parece que se volvió 
desde luego á su casa ; pero aquel, cuyo mal ha­
bla sido mas violento y cuya curación era mas 
desesperada , no acertaba á separarse de su Bien-
hechop Soberano, y le rogaba con grande ins­
tancia que le dejase vivir siempre á su lado. Le 
amaba el Señor , y apreciaba mucho su reconoci­
miento; pero no le destinaba pnra ser un Após­
t o l , sino un publicador de los prodigios que Dios 
habia obrado con él. Veteá tu casa , le di jo , vetel 
á los tuyos y cuéntales cuanto ha hecho el Señor 
contigo y cuánta misericordia ha tenido de tí. El 
amante Geraseno se s e p a r ó , aunque con grande 
sentimiento, del lado de Jesucristo,y se volvióá 
su ciudad y familia , publicando cuanto habia he­
cho el Señor con él , y mostrándose a lodos como 
«na prueba patente de su divino poder. No con­
tento con esto, pasó de al l íá la Deeapolis, olas 
diez ciudades, publicando lo mismo, y todos se 
admiraban de lo que habia sucedido. 

Jesucristo se vuelve á Cafarnaum, y la multi­
tud le sique. Curados los dos infelices, de males 
en extremo terribles y humanamente incurables, 
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el Médico divino volvió á embarcarse con sus dis-
eipulos y á pasar el mar dirigiendo su rumbo « 
la costa de Gafarnaum. Esta vuelta fué tan tran­
quila como tempestuosa habia sido la ida. Aun no 
habia llegado á dos dias la ausencia de Jesucristo, 
y ya le esperaba la multitud con grande ánsia á 
la otra parte del mar. Cuando desembarcó, en­
cont ró la rivera llena de gentes que le recibieron 
con mi l bendiciones y exclamaciones de alegría. 
E l Señor volvió desde luego á predicar á las tur­
bas el reino de los cielos, y después de algunos 
dias, entró en su ciudad de Gafarnaum y en la 
casa de Pedro, donde habia curado á su suegra y 
donde acostumbraba á hospedarse. Luego corr ió 
la voz de que el Señor habia vuelto á la casa de 
Pedro; y ya dé l a multitud que había venido con 
El de la r ivera , y ya de otra multitud de la ciu­
dad y pueblos circunvecinos, se reunió un nú­
mero tan grande , que no era posible acercarse a la 
puerta de la casa. El Señor les enseñaba, curafea 
los enfermos y cuando llegaba la noche, les des­
pedía para darse á la oración y al descanso. A l día 
siguiente volvía la multitud mas aumentada^ por­
que llegaban de los lugares y aldeas de la Gali­
lea , y aun de la misma Judea con el ánsia de 
ser instruidos y favorecidos. 

Observan á Jesucristo los Fariseos y Doctores 
de la ley. Un día que el Señor estaba sentado 
enseñando , habla también sentados allí unos Fa­
riseos y Doctores de la ley que habían venido de 
la Galilea, de la Judea y de Jerusalen con el fin 
de examinar sus palabras y observar sus acciones. 
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La virtud del Señor obraba para sanarlos; pero 
ellos estaban incurables por su soberbia y envi­
dia. El gran crédito que se Labia adquirido Jesu­
cristo les hería mucho, y solo buscaban ocasio­
nes de desacreditarle y motivos para perderle, y 
podemos mirar este dia como el primero de la 
guerra que no cesaron de hacer á su divina per­
sona , á su celestial doctrina, y a sus Apóstoles y 
discípulos hasta que su nación fué arruinada. Se­
guía Jesucristo enseñando en medio del concurso 
y rodeado de los Fariseos y Doctores, cuando un 
suceso admirable interrumpió su discurso y llamó 
la atención de todos los oyentes. 

Cuatro hombres rompen el tejado de la casa 
en que estaba Jesucristo, bajan -por la rotura un 
paralitico, le ponen á sus pies y Jesucristo le 
sana. Traían cuatro hombres un paralitico en 
su camilla para presentarle al Señor á fin de que 
le curase. Se acercaron á la casa é hicieron lodos 
los esfuerzos posibles para penetrar por entre la 
muchedumbre y ponerle á los pies de Jesucristo, 
mas no les fué posible. Después de haber probado 
la entrada por todas partes, sin poder conseguir-
i o , se les ocurr ió subirle al tejado, y haciendo 
«na abertura por la que cupiese á bajar el enfer­
mo en su camilla, le descolgaron por ella hasta 
ponerle a los pies de Ji-sucristo. Viendo el Señor 
la fé del paral í t ico, y la gran caridad de los que 
le habían puesto á sus pies de un modo tan inge­
nioso , dijo al para l í t i co : confia hi jo , tus peca­
dos le son perdonados. Estaban allí sentados, como 
hemos dicho, algunos Fariseos y Doctores, tam-
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Men liabian conourrido algunos Escribas, y todos 
comenzaron á pensar y decir en sus corazones 
¿quién es este que habla blasfemias? ¿Quién pue­
de perdonar pecados sino solo Dios? Viendo Jesús 
lo que pensaban dentro de s í , les di jo: ¿ P o r q u é 
pensáis esto en vuestros corazones? ¿Qué es mas 
fácil? Decir al paralitico: perdonados te son tus 
pecados, ó hacer que se levante, tome su cama y 
ande? Pues para que sepáis que el Hijo del hom­
bre (Jesucristo) tiene potestad en la tierra de per­
donar los pecados, dijo al paralitico: levántate, 
toma tu enma y vele a tu casa; y levantándose al 
momento delante de ellos, tomó la cama , en que 
estaba postrado, y se fué á su casa dando gloria 
al Señor . El asombro se apoderó de todos, y todos 
glorificaban á Dios, y llenos de un temor santo, 
exclamaban: maravillas hemos visto hoy; nunca 
tal cosa hemos visto, y daban gloria al Señor que 
habia dado tal potestad á los hombres._ 

No se dice el efecto que la evidencia de este 
milagro hizo en los Escribas y Fariseos. Debiera 
haberles convertido; pero estaban ya muy preve­
nidos contra el S e ñ o r , como lo veremos en el 
resto de la historia de su vida mor t a l , y es de 
creer que quedaron tan obstinados como lo esta­
ban antes. La evidencia de la verdad en corazones 
corrompidos y soberbios no hace ordinariamente 
otro efecto que excitaren ellos la cólera y el des­
precio, formar la obstinación, y llevar por ú l t i ­
mo término á la desesperación. Las gentes senci­
llas fueron las que, viendo el portento, temieron 
y loaron á Dios por haber dado tal potestad á los 
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hombres. Estas gentes aun no conocían en Jesucris­
to un hombre Dios , sino un puro hombre ; bien 
que superior á sus grandes Profetas, porque nin­
guno había podido perdonar los pecados como aca­
baba de hacerlo Jesucristo, y de probarlo con la 
evidencia de un prodigio. 

Llama Jesucristo ai publica no Mateo y éste le si­
gue. Después de haber obrado maravillas en casa 
de Pedro curando á los enfermos, instruyendo á los 
ignorantes y sanando al paralitico, volvió á la r i ­
vera del mar (Gafarnaum estaba muy cerca de 
ella.) La multitud le seguía, y el divino Maestro la 
iba enseñando el camino del cielo. Cuando llegó 
áel la vió un hombre sentado en el banco (de los 
alcabaleros) llamado Mateo ó L e v i , hijo de Alfeo, 
y íe d i jo : s igúeme; y levantándose , dejó todas las 
cosas y le siguió. 

Pompeyo habiendo subyugado á los Judíos, 
como unos sesenta años antes del nacimiento de 
Jesucristo, los hizo tributarios. Cobraban estos 
tributos los naturales del país donde se adeuda­
ban , y Mateo era de estos cobradores ó alcaba­
leros que los Judios tenían por infames y llama­
ban publ ícanos, y también pecadores. Mateo, 
ocupado en este ejercicio, debió conocer mucho á 
Jesucristo, y haber visto y oído los milagros que 
obraba en el mar y sus cercanías; pero aun cuan­
do tuviese deseos de unirse con É l , su oficio, m i ­
rado con tanto desprecio, no le permitía intentar­
lo. Mas ahora que se vé llamado por Jesucristo, 
lo deja todo (en cuanto al afecto, y del modo po­
sible en cuanto al efecto) y le sigue. La gracia 
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había preparado á este verdadero israelita» y la 
gracia le hace en un momento discípulo. Apóstol 
y después historiador de la vida de su divino 
Maestro. 

Hace Mateo á Jesucristo un gran convite, al 
que asisten muchos publícanos y pecadores , y los 
Fariseos le censuran, Mateo, ó sea Lev i , hizo 
á Jesucristo un gran convite en su casa y asistie­
ron á él muchos publicónos y pecadores, porque 
habla muchos que le seguían. Estaban éstos senta­
dos á la mesa con Jesucristo, y cuando vieron los 
Fariseos que comía con ellos, decían á sus discí­
pulos : ¿por qué come vuestro Maestro con los pu­
blícanos y los pecadores? Y oyéndolo Jesucristo, 
Ies dijo: No tienen necesidad de médicos los sanos, 
sino los enfermos. Que fué decirles: según voso­
tros , no se deben encontrar los médico con los 
enfermos; y á la verdad que los médicos solo son 
necesarios por los enfermos. Andad , pues, añadió 
el S e ñ o r , y aprended qué quiere decir aquel texto 
del Profeta : misericordia quiero y no sacrificio, 
pues yo no he venido á l l a m a r á los justos, sino á 
los pecadores a penitencia. 

Los discípulos del Bautista preguntan á Jesu­
cristo ¿por qué no ayunan sus discípulos1? A l sa­
l i r del convite se llegaron á Jesús los discípulos de 
Juan, diciendo: ¿ por qué nosotros y los Fariseos 
ayunamos con frecuencia y no ayunan vuestros 
discípulos? Tenian los discípulos de Juan y los Fa­
lseos la costumbre de ayunar muchos dias, á mas 
délos de precepto, costumbre laudable en la su­
posición, que la vanidad, la ostentación y el deseo 
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de distinguirse no destruyesen el mér i to , lo que es 
muy creíble , particularmente en los Fariseos que 
todo lo aprovechaban para su vanidad y su orgu­
l lo . Jesucristo, después de haber confundido un­
tes á los que le censuraban, porque comía con los 
pecadores , no se desdeñó de contestar también a 
esta pregunta; pero lo hizo con parábolas , como 
acostumbraba cuando tenia que hablar á hom­
bres mal dispuestos. Por ventura les dijo:, ¿podéis 
hacer que ayunen los hijos (compañeros) del Es­
poso , mientras está con ellos el Esposo? O ¿ pue­
den los hijos de las bodas (los amigos del Esposo) 
ayunar cuando está con ellos el Esposo? Tiempo 
vendrá en que les será quitado el Esposo y enton­
ces ayunarán. 

El Esposo era Jesucristo, y los amigos y com­
poneros sus Apóstoles y discípulos. El Señor no 
quería que sus Apóstoles y discípulos siguiesen 
las prácticas de los Fariseos, ni las de los discí­
pulos de Juan cuando se conformaban con las de 
los Fariseos; pero no les hallaba bastantemente 
fuertes para llevar la severidad que trataba de es­
tablecer en su Evangelio. Después de la muerte 
del Esposo en una cruz y de su resurrección y 
subida á los cielos, era cuando quería que se en­
tregasen á los ayunos y á aquella vida penitente 
que ha hecho, hace y hará siempre las delicias de 
su Esposa la Iglesia. 

Siguió Jesucristo hablándoles en parábolas y con 
semejanzas; ya de un vestido viejo remendado con 
paño nuevo, que rompe al viejo; ya de un vino 
nuevo echado en vasijas viejas, que no pueden 
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sostenerlo; y ya del que acostumbrado á beber 
vioo añejo no quiere beber del nuevo, diciendo: 
mejor es el viejo, Jesucristo dijo todas estas pará­
bolas sin esplicar para que ellos hiciesen la apli­
cación que les convenia. 

E l ¿árquisinagogo Jairo viene á pedir á Jesu­
cristo por su hija moribunda. Aun estaba ha-
blándoles, cuando vino un Arquisinagogo ó Prín­
cipe de la Sinagoga: llamado Jaira, y arrojándo­
se á sus pies, le adoraba y pedia con grande aflic­
ción que entrára en su casa, porque tenia una hija 
única de casi doce a ñ o s , y ésta se estaba murien­
do. Venid, S e ñ o r , le decia ahogado de pena, ve­
nid y poned vuestra mano sobre ella para que sa­
ne y viva: yo la dejé dando el último aliento, y 
habrá ya espirado; pero venid, y si hubiese ya 
muerto, pondréis sobre ella vuestra mano y v i v i ­
rá . Era Jairo el primero que se habla atrevido á 
pedir á Jesucristo la resurrección de un muerto. 
Tan grande era su f é , y Jesucristo trató de pre­
miarla. Se levantó y siguió á Jairo, pero ê a tal 
la multitud que le rodeaba por todas partes que 
llegaban a oprimirle. 

Una mujer que padecía flujo de sangre, toca 
el vestido de Jesucristo y queda sana. Una mu­
jer , que padecía flujo continuo de sangre hobia ya 
doc^ años , y que habia padecido muchos trabajos 
en manos de muchos médicos y gastado cuanto 
tenia sin haber adelantado cosa alguna , antes bien 
habiendo empeorado, como oyese hablar de Jesu­
cristo , llegó por detras entre la muchedumbre y 
tocó su vestidura diciendo ; si logro tan solamente 



126 
tocar su vestido, quedaré sana, y en el mismo mo­
mento que tocó la vestidura cesó el flujo de su san­
gre y quedó sana de su enfermedad. La que pade­
cía esta mujer, á mas de serla vergonzosa, la ha­
cia impura é incapaz de tratar con las gentes. Por 
esto, con mucho tiento y como á escondidas, se 
llegó entre la multitud á tocar por la espalda la 
ropa de Jesucristo. 

Contenta la mujer, cuanto se puede pensar, 
al verse sana en un momento de una enfermedad 
de doce a ñ o s , se aplaudía á sí misma de la ino­
cente sorpresa que imaginaba haber hecho á Jesu­
cristo , y solo pensaba en seguirle guiada de su 
agradecimiento; pero Jesucristo que sabia el mila­
gro que acababa de obrar su Omnipotencia, vuel­
to á la multitud, decía: ¿qu ién ha tocado mis 
vestidos? Todo el mundo negaba, y la mujer se 
mantenía oculta entre la mul t i tud , bajaba sus 
ojos y callaba. Entonces Pedro y los demás discí­
pulos dijeron á Jesucristo : veis, S e ñ o r , que por 
todas partes os oprime la mul t i tud , y preguntáis: 
¿quién me ha tocado? S i , dijo Jesucristo: al­
guien me ha tocado, porque yo sé que ha salido 
virtud ( curativa) de m i . La mujer viéndose des­
cubierta . vino temiendo y temblando, y arroján-
dose á los pies de Jesucristo, le confesó la verdad, 
y declaró delante de todo el pueblo la causa por­
que le habia tocado,y como habia quedado sana 
al momento. Entónces la dijo el S e ñ o r : Confia 
hi ja , tu fé te ha sanado, vete en paz k y vive 
^ana de tu mal. 

Eusebio, uno de los mas antiguos historiado-
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res de la Iglesia, dice que esta mujer era gentil, 
natural de la ciudad de Paoeades, y que en reco­
nocimiento del beneficio que habia recibido de 
Jesucristo le erigió una hermosa es tá tua , la cual 
asegura el mismo Eusebio que la vió por sus ojos; 
y Sozomeno escribe que aun subsistía en tiem­
po del Emperador Juliano. Algunos historiadores 
quieren que íuese la Verónica , aquella mujer 
que con tanto dolor como cariño limpió el sudor 
a su Bienhechor en la calle de la amargura ; y se 
la ha llamado Hemorroisa por el flujo de sangre 
que padecía. 

Muere la hija de Jalro y Jesucristo la resu­
cita. Aun estaba hablando Jesucristo con la mu­
jer, á quien acababa de curar de una enfermedad 
de doce a ñ o s , cuando vinieron á decir al Arqoi-
sinagogo que su hija acababa de mor i r y que no 
molestase mas al Señor . Por muy prevenido que 
estuviese este tierno padre para recibir con sereni­
dad la noticia de la muerte de su hija, ella debió 
hacer una impresión muy profunda en su pater­
nal corazón ; pero Jesucristo que habia previsto su 
pena , habia prevenido también su consuelo en es­
tas breves y consoladoras palabras. No temas. 
Cree solamente y tu hija v iv i rá , y luego siguió 
su camino con el Arquisinagogo á la casa de éste 
acompañado, de sus discípulos y rodeado de la 
multitud. 

Cuando llegaron á ella, no permitió entrar 
consigo sinó á Pedro, á Santiago y á Juan, y á 
los padres de la muchacha. Todos lloraban y se 
lamentaban de su muerte; pero Jesucristo luego 
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que oyó el mido de los que lloraban y daban 
grandes gemidos, y vio á los tañedores y gentes 
que con sus llantos y gritos hacian un gran ruido, 
les d i jo : ¿por qué hacéis ese ruido y estáis lloran­
do? Retiraos, porque la muchacha no ha muerto, 
sinó que está durmiendo: que fué tanto como de­
cirles podéis retiraros, porque no es necesario 
vuestro acompañamiento para llevarla al sepulcro 
porque Yo la resucitaré como si despertara de 
un s u e ñ o ; pero ellos no entendieron lo que decia 
el S e ñ o r , n i contaron con su poder infinito, y se 
burlaban de lo que habia dicho. E l Señor hizo 
echar fuera á todos, y entrando juntamente con 
su padre, su madre y los tres discípulos en la 
pieza donde estaba la muerta, tomándola de la 
mano, la dijo: Talita cumi, que quiere decir: 
Muchacha, levántate. Entonces volvió á ella su 
espír i tu , se levantó y echó á andar; y mandó el 
Señor que la diesen de comer para manifestar que 
estaba enteramente sana. Los padres quedaron ab­
sortos al ver resucitada á su hija, y no sabían como 
manifestar su reconocimiento al Señor . Le bende­
cían , le alababan , le glorificaban, y no resonaba 
en toda la casa sinó himnos y cánticos de gozo y 
alegría. Quería el Señor evitar los aplausos, y les 
previno que á nadie dijesen lo que habia sucedido; 
pero luego lo publicaron, no solo delante de la 
multitud que rodeaba la casa, sinó también en 
toda arquella tierra. 

Dadista d dos ciegos. Este prodigio que, se­
gún sabemos, fué el primero que hizo Jesucristo 
de resucitar á un muerto, fué también el últ imo 
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que obró en Cafarnaum antes de emprender su 
segundo viaje á Jcrusalén. Salió de la ciudad ro­
deado siempre de la multitud y se dirigió á la 
eapilal, no á jornadas largas, derechas y segui­
das , sino haciéndolas cortas y tomando rodeos 
para pml icar en los pueblos y ciudades de t rán­
sito el Evangelio del reino de Dios, y curar lodo 
género ele dolencias y enfermedades. Como iba 
rodeado de la multitud que anunciaba muy do 
lejos su paso ó su marcha, dos ciegos que estaban 
pidiendo limosna en el camino por donde había 
de pasar, se fueron Iras de Él clamando y dicien­
do : Hijo de David, tened misericordia de noso­
tros, Jesucristo para probar su f é , ni aun dio se­
ñal de haberles oido, mas ellos no cayeron de 
án imo; le siguieron hasta la casa en que hablado 
pasar la noche, y luego que se retiró la mul t i ­
tud , ellos se le acercaron, repitiendo su súplica 
y diciendo cada vez con mas ansia : Hijo de David, 
tened misericordia de nosotros. Entonces Jesús, 
fijando en ellos sus divinos ojos , les dijo : ¿creéis 
que Yo puedo haceros este bien? Si S e ñ o r , res­
pondieron ellos llenos de fé y confianza, y acer­
cándose a ellos Jesucristo, puso sus manos divinas 
sobre los ojos de ambos, diciendo ¡ llágase según 
vuestra f é , y fueron abiertos los ojos.de ambos. 
Jesucristo les encargó t como á los padres de Ta-
l i l ha , que á nadie dijesen lo que habia sucedido; 
mas ellos , saliendo de la casa, corrieron á pu­
blicar por todas partes el milagro que habia 
obrado en ellos el S e ñ o r , y el imponderable be­
neficio que habían recibido. Es preciso no olvidar-
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nos en lodos estos casos, que si la humildad pide 
el silencio, para evitar la vanidad, el agradeci­
miento pide la publicación del beneíicio para no 
incurr ir en la nota de ingrato. Jesucristo reco­
mienda la humildad, encargando el silencio, y 
los ciegos y padres dé la resucitada cumplen con 
el deber del agradecimiento , publicando los be-̂  
neficios. 

Cura á un mudo y poseído del demonio. Ha­
biendo salido los ciegos publicando el portento 
por todas partes, luego le presentaron un hombre 
raudo y poseído del demonio. El Señor no quiso 
hacer esperar á este hombre el beneficio, como 
a los ciegos, sino que inmediatamente arrojó de 
él al demonio delante de la mult i tud, y hablo el 
mudo. Todos se admiraron en gran manera al oír­
le , y decian: jamás se vio en Israel cosa semejan­
te. Este lenguaje de verdad, de admiración y ale­
gría, se habría oído en cada uno de los milagros 
que obraba Jesucristo, sino hubiera tenido Israel 
Doctores soberbios y Fariseos hipócri tas. Algunos 
de ellos se hallaron entre la multitud de los fieles, 
y poseídos del espíritu de soberbia y envidia con­
tra Jesucristo, desesperados de verle hacer unos 
prodigios, que no podían, ni negar, n i imi t a r , i n ­
ventaron una calumnia atroz y tuvieron el atrevi­
miento de publicarla , diciendo : que Jesucristo 
era un hombre pose ído , y que en virtud del de­
monio arrojaba los demonios. No ignoraba Jesu­
cristo lo que estos impíos pensaban en su corazón 
contra É l , ni se le ocultaba lo que decian; mas 
esperaba otra ocasión mas oportuna para confua-
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dirlos y no tardó en prese ntarse. Por ahora con­
tinuó su camino á Jerusalén, ejerciendo siempre los 
mismos oficios de caridad y de celo. Iban ya pa­
sados algunos meses d-.sde que Jesucristo habia 
entrado en el año treinta y dos de su vida mortal. 
Env iadoá congregar las ovejas d é l a casa de Is­
rael , deseaba traerlas todas al r ed i l , y este era el 
motivo de su viaje; pero la ingrata Jerusalén, an­
helaba menos por oír su doctrina que por desa­
creditarla y quitarle la vida. 

Perseguido el Bautista en la Judea se retira 
á la Galilea. Su Precursor el Bautista , que le 
había predicado en la Judea y casi b.-̂ o de los 
muros de Jerusalén, no habia sido mirado con 
mejores ojos que Jebucristo. Fué visto Juan, es ver-1 
dad, con admiración al principio y aunoido con 
gusto; pero luego que se declsyó de parte del Se­
ñ o r , se mudaron los ánimos. Los príncipes del 
Templo y del pueblo, y los Escribas y Fariseos 
obligaron á Juan eon sus malos tratamientos á que 
se alejase de la Judea, donde ellos dominaban. En-
lóuces se re t i ró á la Galilea, esperando preparar 
al Señor un pueblo mas dócil , y asi fué en efecto, 
como lo veremos en el discurso de esta historia., 
Obligado el Boulisfa a salir de la Judea, fué a fijar-' 
se en la soledad de Salim , cerca de la ciudad de 
Ennon, mas abajo del mar de Tiberiades. Luego 
se adquirió allí una reputación grande. Le mira­
ban los pueblos como á un varón muy superior á 
los antiguos Profetas, y se atraía á sruna mult i ­
tud de fervorosos discípulos, de los cuales procu­
raba fonuar nuevos discípulos á su divino Maestro, 
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Prisión del Bautista. Herodes t Tetra rea de !a 

Galilea, en la que mandaba coa autoridad de So­
berano , estimaba al Precursor, le oía con gusto 
y hacia muchas cosas por su consejo; pero Uero-
des era un Principe demasiado corrompido para 
que pudiese conservar por mucho tiempo su esti­
mación á un hombre tan santo. La libertad con 
que el Precursor hizo llegar á los oídos de Ilero-
des verdades amargas, le atrajo su resentimiento, 
lira Herodes un vicioso sin vergüenza, y un adúl­
tero con descaro» Fil ipo, su hermano, había ca­
sado con una hija de Herodes, Tetrarca d é l a Ju-
dea, llar*;!da Herodias. Herodes se enamoró de 
ella, se la quitó á su hermano Filipo , y se casó 
con ella públ icamente , escandalizando al país. 

El Bautista no pudo sufrir este crimen y le 
reprendió muchas veces, diciendo: no, Principe, 
no te es licito tener la mujer de tu hermano. Des­
agradaban mucho á Herodes estos avisos que el 
celoso Ministro no dejaba de darle, psro se conten­
taba con no hacer caso de ellos. El resentimiento y 
enojo de Herodias no fué tan contenido. Picada 
vivamente de que un solitario, como el Bautista, 
tuviese el atrevimiento de turbar su conciencia 
y acibarar el cumplimiento de sus pasiones, re­
solvió perderle , y para esto buscaba sin cesar los 
medios. Aun no los había encontrado hasta aquí, 
pero cuando una mujer deshonesta, irritada y po­
derosa , solo espera la ocasión de deshacerse de 
un censor que la incomoda y molesta, ya se pue­
den contar como cumplidos los deseos de su ven­
ganza. Herodes por el contrario, á pesar del dis-
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gusto que le causábanlas reprensiones del Baniis-
ta , no acertaba á negarle su estimación. Por otra 
parle veía la que hacían de él los pueblos, y co­
nocía que cuolquier atentado contra un hombre 
tan justo, sería muy espuesto á una sublevación. 
Se cansaba algunas veces de sufrir su iulrepidez 
y su celo, pero luego volvía ó respetar su virtud 
y admirar su santa osadía. Tímido y resuelto, iQ-
justo y equitativo, no sabia á que determinarse. 
En esta incertidumbre tomó un temperamento, 
que siendo al parecer un rasgo de moderación, le 
condujo al mayor de sus cr ímenes. A fin de l i ­
brarle de los furores de l l e r o d í a s , le mandó poner 
en pr is ión, como para custodiarle , y el Precursor 
se vió luego en una cárcel. 

Cura Jesucristo al paralítico de la piscina. 
Tal era el estado en que se hallaban las cosas del 
Bautista en la corte de Herodes, cuando Jesucristo 
entró en Jerusalén en ocasión de celebrarse una 
gran festividad, que se cree fuese la del furin ó 
las suertes, establecida en memoria dé la protec­
ción que el Señor dispensó a su pueblo contra 
Aman, por medio de Ester yMardoqueo, la cual 
se celebraba el dia quince del raes últ imo del ario, 
y caía esta vez en Sábado. Había en Jerusalén un 
estanque que llamaban Piscina probática. Piscina, 
porque debió servir al principio para conservar 
en ella peces vivos, y probática, porque se lava­
ban en ella las víctimas. Se llamaba también 
Bethesaida, que quiere decir en Hebreo casa de 
beneficenciu, porque recibían en ella los enfer­
mos el beneGcio de sanar de tiempo en tiempo de 
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sus enfermedades. Tenia cinco pórticos, en los 
cuales yacían multitud de enfermos, ciegos, cojos, 
paral í t icos. . . esperando el movimiento del agun; 
porque un Angel'del Señor descendía en cierto 
tiempo á la Piscina { Tertuliano dice que esto su­
cedía solo una vez cada a ñ o , siendo incierto el dia 
y el momento) y se movía el agua, y el que en­
traba primero en la Piscina, después del movi­
miento del agua , quedaba sano de cualquiera en­
fermedad que padecía. 

Estaba allí un hombre (paralitico) que había 
treinta y ocho años que padecía su enfermedad. 
Cuando Jesús vió á este hombre, tendido en su ca-
milla y que estaba ya de mucho tiempo, le dijo: 
¿qniéres quedar sanó? Y el enfermóle respondió: 
S e ñ o r , no tengo hombre que me meta en la Pis­
cina luego que el agua es movida , y cuando yo 
quiero entrar , ya otro ha entrado primero. Le­
vántate , le dijo Jesús , toma tu camilla y anda; 
y luego fué sano aquel hombre, y tomó su ca­
milla y caminaba. 

Los Escribas y Fariseos repruehan esta cura­
ción milagrosa. Era Sábado este dia , y esto 
bastó para que la maliciosa superstición de los 
Escribas y Fariseos calumniase el portento. Ellos 
^eíun que no tenían poder para hacer milagros; 
pero no querían que otro los hiciese sin su licen­
cia en día de fiesta , como si hacer un milagro 
fió se obra prohibida en dia de fiesta y entregada 
á su dispensación. No sabían quién había hecho 
r té prodigio; pero trayendo a memoria los mu­
chos que habia obrado Jesucristo, sospecharon que 



Í 3 5 
tambicn sería el autor de éste; y oomo la envidia 
DO les permitía perder ni la mas insignificante 
ocasión de calumniarle, abandonando el prodigio 
de la curación á la admiración del pueblo, solo 
se ocuparon de la inobservancia del Sábado. A l 
principio se estrellaron contra el paralítico cura­
do , y casi le acriminaron su díeba como delito. 
Hoy es Sábado , le decian, no te es lícito llevar 
tu lecho ( en este día de fiesta); pero él les res­
pondió : el que me s a n ó , aquel mismo me dijo; 
toma tu camilla y anda ; que fué decirles , el que 
me ha curado de una enfermadad de treinta y 
ocho a ñ o s , me lo ha mandado, y sin duda, que 
un hombre semejante, sabe mejor que vosotros 
en lo que consiste la observancia del Sábado. En­
tonces le prt guntaron : y ¿ quién es ese hombre 
que te ha dicho, toma tu lecho y anda ? Mas él 
no sabia quién era , porque Jesucristo se habia 
retirado silenciosamente de la multitud reunida, 
luego que sanó á este desdichado. Los Escribas y 
Fariseos quedaron muy descontentos de la inu t i ­
lidad de sus averiguaciones. Ellos no podían negar 
este portento, sin ser desmentidos por un mi l de 
testigos. La curación era perfecta , y esto lo ates­
tiguaba delante de todo el mundo la salud del 
paral í t ico, y en fin , la enfermedad se habia está-
do presentando en la Piscina por espacio de trein­
ta y ocho años . 

Después de haber recibido grandes favores del 
cielo, es muy justo raaniíeslar, lo mas pronto 
posible, el reconocimiento delante de los altares. 
El paralítico luego que llevó su camilla á su casa? 
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se fué á la de Dios á darle las mas fervorosas 
gracias por el grandísimo beneficio que habia re­
cibido. Jesucristo, al parecer por casualidad, pero 
en realidad con mucha prevención, le halló á 
este tiempo en el Templo y le dijo : ya ves que 
estás sano. Guárdate de pecar en adelante, no sea 
que te suceda alguna cosa peor. Luego reconoció 
el paralítico á su Bienhechor, y fuera de sí de 
contento, se arrojó á sus divinos pies, dió á su 
Majestad las mas tiernas gracias, y cumplido 
este deber, sobre todos los deberes, se fué á los 
Escribas y Fariseos, y Ies dijo: sabed que es Jesús 
el que me ha sanado. Creía sin duda el buen pa­
ralítico que les daba una noticia tan agradable, 
como habia sido para él su encuentro con su Bien­
hechor , pero se engañaba. Estos hombres estaban 
muy lejos de tener para con Jesucristo las buenas 
disposiciones que él sentía en si mismo. En vez de 
alegrarse al saber que era Jesucristo el autor del 
milagro, solo trataron de perseguirle porque ha­
cia milagros en día de fiesta. 

Curar á un enfermo en dia de fiesta , d i r ían, 
y mandar al curado que lleve sn camilla en dia 
de fiesta, esto no puede hacerse por un Autor 
de milagros. Luego es falso el milagro. ¡ Bello 
modo (Je discurrir! Puesto que el milagro era 
evidente, no deberían ioferir por el contrario, 
¡luego hacer milagros en dia de fiesta! ¡luego lie-
var el curado la camilla en dia de fiesta por man­
dato del que le c u r ó , no es obra prohibida ! ¿ Pues 
qué? ¡Quién dispensa en la ley natural, haciendo 
ua milagro, no podrá dispensar incomparable-
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mcnle mejor en la ley posiüva! ¡Y todavía mas 
en la del Sábado , que en cuanto al dia podia lla­
marse ceremonial 1 Jesucristo liacía con frecuen­
cia los milagros en el dia de Sábado y los otros 
festivos porque era mayor el concurso y se os-
lendian mas las obras con que apoyaba su divina 
misión. Por otra parte, los milagros y cuanto 
pertenece á ellos son obras de roíigion, y las 
obras de religión no solo no están prohibidas, 
sino mandadas en dia de fiesta; mas para los 
Judíos todo era malo en tratándose de Jesu­
cristo. 

Falsa idea que tenían formada del Mesías. 
Ya mas de una vez hemos visto la aversión que 
los Escribas, los Fariseos, los Sacerdotes y los 
Doctores de la ley tenian á Jesucristo su verdade­
ro Mesías; pero como desde este dia en que curó 
al paralitico de la Piscina, principiaron los actos 
públicos de persecución que en adelante hicieron 
siempre al S e ñ o r , importa que se forme para toda 
la serie de su vida humana, una idea justa de la 
mala disposición de estos hombres respecto á su 
divina persona. Soberbios en si mismos y ambi­
ciosos por lo que miraba á la nación, intérpretes 
infieles del sentido de las Santas Escrituras, que 
traían entre sus manos, y trastornadores de las 
tradiciones de sus pudres, pintaron sobre lalsas 
interpretaciones los caracteres del Mesías. Este 
debía ser, según ellos, un Rey guerrero que hi­
ñese pedazos el yugo de los Romanos, conquisía-
s9 los reinos y sujetase á su imperio todas las na­
ciones del mundo; y en este sentido interpreta-
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ban cuanto dicen los Profetas acerca del reinado 
espiritual y universal de Jesucristo. 

Llenos de estos pensamientos fasluosos, le vie­
ron aparecer en J u d á , pero sin conocer ni aun 
imaginar, qne pudiera ser el Mesías. J P S U S Naza­
reno hijo de María, y reputado por hijo de José, 
empieza á manifestarse en el tiempo preciso que 
ellos esperaban su Libertador; pero en vez de 
aquel Monarca, guerrero y conquistador del Uni­
verso , solo ven un hombre sencillo y sin preten­
siones al dominio de reinos ni de pueblos. Cono­
cen que viene de la sangre real de David, pero 
no ven que prepare triunfos, ni que hable de vic­
torias, n i que predique sino renuncia y despego 
de las cosas terrenas. Ven que obra conlinuos mi­
lagros, que sana á los enfermos, y da vida á los 
muertos; que hace patente el sentido de lafe Sagra­
das Escrituras; que se aplica á sí mismo las profe­
cías, y las dá cumplimiento; <|ue se anuncia el En­
viado é Hijo de Dios prometido á las naciones, y 
que prueba su misión con portentos ; que enamora 
á los pueblos con la santidad dé su vida y les gana 
con la multitud de sus beneGcios. Ven... pero na­
da basta porque no ven el Mesías poderoso que 
ellos se habían prometido, y he aquí el escollo 
de los Escribas y Fariseos y de la nación Judía á 
quienes ellos gobernaban. Mientras que no des­
cubrían un Mesías, según sus ideas, no habia que 
hablarles de Mesías; por consiguiente, cuanto 
hacía Jesucristo para probar su misión era una 
apariencia para ellos, era un engaño. Conviene, 
pues, tener esto présenle siempre para juzgar del 
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proceder de los Judíos contra Jesucristo hasUi 
quitarle la vida. 

La respuesta que el paralítico habia dado á 
los Kscribas y Fariseos, y las razones que natural­
mente se desprcmlian de la evidencia del milagit), 
reducían á nada, como hemos visto, las acusacio-
nrs que habían hecho a Josucristo por curar mi 
lacrosamente á un enfermo en día de Sábado y 
mandarle llevar su camilla. Tomó sin embargo 
Jesucristo á su cargo la defensa de su hecho; pero 
de un modo tan elevado, que no nos ha parecido 
exponerle en una obra dirigida al común de los 
fieles. Los sabios que quieran contemplarle y ad­
mirarle, podrán leer el capítulo quinto de San 
Juan, desde el versículo diez y siete, hasta el 
cuarenta y siete. 

Elección de los doce /ípósioles sobre el monte» 
Después de haberse declarado públicamente los 
cabezas del pueblo Judío enemigos de Jesucristo, 
y maniíVsUida sus deseos de deshacerse de su per­
sona , nada habia mas urgente que elegir obreros 
Kvangélicos que se formasen en el tiempo de su 
breve vida y á su lado , para predicar su doctrina 
y enseñar á los hombres el camino del cielo des­
pués de su Ascensión al lado de su Eterno Padre, 
l uego que volvió de Jerusalén, donde habia te­
nido lugar el ruidoso negocio sobre la curación 
del paralitico, y llegó á Gafarnaum su ciudad, 
trató de esta elección, y para hace r l a , sub ió al 
monte y pasó allí una noche en oración de Dios. 
A.si acostumbraba á hacerlo cuando habia de 
ejecutar ciertas cosas, que para los hombres á 
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ración, Apenas fué de dia, llamó a sus discipulos y 
escogió doce de entre ellos, los que Él quiso (á 
los que llamó Apóstoles, que quiere decii" envia-
di?s) para quele acompañasen y para enviarlos a 
predicar. 

Sus nombres y varias mticias de ellos. Los 
nombres de los doce Apóstoles son és tos ; el p r i ­
mero Simón, llamado desde abora Pedro, y An­
drés su hermano, hijos do Joná ; Santiago (el 
mayor) y Juan su hermano , hijos del Cebedeo; y 
Felipe y Bartolomé , que según algunos , es el mis­
mo que Natanael. Habia ya tiempo que estos seis 
seguian á Jesucristo, especialmente Pedro, Juan 
y Santiago, que casi siempre le habian acompa­
ñado desde su primera vocación, y que fueron 
siempre como sus confidentes mas Íntimos. Tam­
bién le había seguido Mateo, llamado Lev í , y 
publicano en otro tiempo, a quien el divino Maes­
tro apartó de este empleo y puso en el número 
de sus discipulos. Los cinco restantes fueron, To­
m á s , por otro nombre Didimo, Santiago el me­
nor , hijo de Alfeo Judas Tadco , hijo de Jacobo; 
Simón Cananeo el celoso, y Judas Iscariote, el 
que entregó á Jesucristo, y cuyo nombre se ve 
siempre con horror en la lista de los Apóstoles. 

Ninguno de los tres Evangelistas que refieren 
la vocación de los Apóstoles, deja de poner á Si­
món Pedro al frente de todos, y San Maleo cuida 
de notar, que Simón Pedro era el primero : esto 
es, la cabeza y el Príncipe del colegio Apostólico. 
Santiago y Juan también recibieron en adelante 
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de boca de Jesucristo el nombre de Boanerjes ó 
hijos del trueno, y fueron, después de San Pedro, 
los mas ardientes en el servicio de su divino Maes­
tro. Santiago el menor, Judas Tadeoy Simon Ga-
naneo , eran tenidos por parientes de Jesucristo, y 
se ¡es llamaba hermanos del Señor . De Tomas ó 
Didimo, se sabe que era Galileo ; pero se ignoran 
sus padres y su pueblo. Judas el traidor fué na­
tural de í scar io th , y de aquí se llamó Iscariote. 
Jesucristo solo escogió tres de su parentela para 
el Apostolado, haciéndonos ver en esto, que en 
la provisión de dignidades no se debe atender á la 
carne y la sangre; pero que tampoco el parentes­
co debe excluir de ellas, cuando el pariente se 
halla con las disposiciones convenientes para des­
empeñar las . 

Su Apostolado y misión en vida de Jesucristo, 
Kra el Apostolado, en su origen, la carrera de 
los trabajos, la profesión de la pobreza y la es­
cuela del mart i r io . Mas esta suprema dignidad de 
la Iglesia nuciente, no era menos venerable por 
no tener entre los Judíos incrédulos el explendor 
y la abundancia que la babian de dar en adelante 
la piedad y la munificencia de sus hijos. Y si es 
verdad que sus fundadores no disfrutaron del 
Apostolado sino las fatigas, también lo es que es­
tos primeros Pastores fueron bien compensados 
con el amor de sus ovejas y con la autoridad sin 
oposición que siempre tuvieron para el gobierno 
(,spmtual de su rebano. 

Jesucristo habia elegido los doce Apóstoles, no 
solo para que le acompañasen, s¡nó también para 
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que fueseo á predicar por los pueblos el reino de 
Dios, para curarlos enfermos, resucitar los muer-
los, limpiar los leprosos y lanzar los demonios. Id» 
les dijo, y. predicad por todas partes que se acerca 
el reino de Dios; pero no iréis todavía á los Gen-
liles, ni entrareis en las ciudades de los Samarita-
nos, sinó que i m s á las ovejas que han perecido 
de la cisa de Israel. Usad allí del poder que os he 
dado: curad los enfermos, resucitad los muertos, 
limpiad los leprosos y lanzad los demonios. De 
gracia liabcis recibido (este poder), usadle de gra­
cia. Nuda l levéis en el camino, ni oro, ni plata, 
ni dinero en vuestras fajas; ni alforja, ni dos tú­
nicas, ni calzado (mas que el puesto) porque dig­
no es el obrero de su salario. Ni llevéis palo (para 
defenderos, sino bácülo para sosteneros.) 

En cualquier ciudad ó. aldea en que entrareis, 
preguntad: quién hay en ella digno (de hospe­
daros), que fué advertirles: que, como enviados y 
Ministros de Dios, daban el mayor honor á la casa 
que elegian para hospedarse. Estad en ella, ana­
dió, hasta que salgáis (del pueblo). Cuando en­
trareis, la saludareis diciendo: la paz sea en esta 
casa, y si ella fuere digna, vendrá sobre ella 
vuestra paz, pero sino fuere digna, vuestra paz 
se volverá á vosotros, y todo aquel que no os re­
cibiere ni oyere vuestras palabras, al salir de su 
casa ó de la ciudad sacudid el polvo de vuestros 
pies eu testimonio sobre ellos. En verdad os digo: 
que será mas tolerable (el castigo) a la tierra de 
Sodoma y de Gomorra en el dia del juicio, que 
á aquella casa ó ciudad. 
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Su misión después de la muerte de Jesucristo. 

Hasta aquí había instruido Jesucristo a sus Apósto­
les, principalmeate acerca del porte que debían 
guardar en esta misión que iban á hacer, durante 
su vida, para ensayo de su Apostolado; pero como 
habían de desempeñar otra mucho mas larga, di-
íicil y peligrosa después de la muerte del Señor y 
de la venida del Espíritu Santo sobre ellos, quiso 
el divino Maestro preporarles, aunque á lo lejós, 
para ella, y continuó díciéndoles : os envío como 
ovejas en medio de lobos. Sed prudentes como las 
serpientes; que fué decirles : asi como la serpien­
te expone con prudencia su cuerpo por guardar su 
cabeza , que es el principio de su vida, asi vosotros 
debéis exponer con prudencia vuestro cuerpo por 
guardar vuestra f é , que es el principio de la vues­
tra ; pero seréis también sencillos como las palo­
mas (viviendo prevenidos para padecer por mi 
Evangelio) porque los que le aborrecen, os harán 
comparecer en sus concilios , y os azotarán en sus 
Sinagogas, y seréis llevados ante los Presidentes 
y los Reyes por causa de Mí , en testimonio con­
tra ellos (los Judíos) y contra los Gentiles. 

El suceso verificó cumplidamente estas profe­
cías de Jesucristo. Pedro y Juan arrastrados con 
ignominia al Tribunal del S a n e d r í n , el ,mismo 
Pedro puesto en cadenas por orden de Ilerodes 
para satisfacer el odio de los Judíos ; Santiago sa­
crificado á su furor por sentencia del mismo He-i 
rodes; Pablo azotado tres veces, apedreado y he-
cuo comparecer ante Félix y ante Festo, Presi­
dentes, y ante Agripa, Rey de Judea; Esteban 
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rauerto á pedradas en un tumulto de la Sinago­
ga... estos y otros m i l hechos prueban, no solo la 
verdad de estas profecías, sinó también la intrepi­
dez y el aliento que les infundía el Profeta que las 
había anunciado. 

Cuando os entregaren (a los Presidentes y Be­
yes) , continuó Jesucristo, no os detengáis á pen­
sar , cómo ó qué habéis de hablar, porque se os 
dará en aquella hora lo que habéis de hablar; pues 
no sois entonces vosotros los que habláis, sinó el 
Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros. 
Esta promesa se cumplió como las profecías de 
que acabamos de hablar. El Espirilu Santo Ies ser­
vía de Maestro, y ellos no venian á sor otra cosa 
que «nos órganos de este divino Espu ilu que ha­
blaba por ellos. El hermano , dijo Jesucristo, en­
tregará á la muerte al hermano, y el padre al hijo, 
y se levantarán los hijos contra los padres y les 
harán morir , y vosotros seréis aborrecidos de to­
dos por causa do mi nombre; mas el que perseve­
rare hasta el fin, ese será salvo. Cuando fuereis 
perseguidos en una ciudad , huid á otra. En ver­
dad os digo: que no acabareis {de convertir) las 
ciudades de Israel hasta que veoga el Hijo del 
hombre (al fin del mundo á juzgar á los hom­
bres). No es el discípulo mas que su Maestro, ni 
el siervo mas que su Señor. Bástale al discípulo 
ser (tratado) como su Maestro , y al siervo como 
su Señor . Si al padre de famijias llamaron Belze-
bub ¿cuánto mas á sus domésticos? Pero no les 
t emáis , porque nada hay escondido que no se ha­
ya de revelar, ni oculto , que no se baya de saber 
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(y entonces se vera su condacta y la vuestra). Lo 
que Yo os digo en secreto, decidlo vosotros en 
públ ico; y lo que se os ha dicho á vuestro oido, 
predicadlo desde los techos ( ó terrados). No te­
máis á ios que matan el cuerpo, porque no pue­
den matar el alma. Temed, s i , á aquel que puede 
arrojar al infierno el alma y el cuerpo. La justi­
cia de Dios es la que debéis temer. 

Los hombres nada pueden, ni aun contra la 
vida del cuerpo; todos estamos en las manos de 
Dios y vivimos bajo de su providencia, singular­
mente amorosa para con los que le aman y temen, 
y nada puede suceder sin orden ó permiso suyo. 
Por ventura ¿ n o se venden dos pajarillos por un 
cuarto, y sin embargo, ni uno de ellos caerá en 
la tierra sin el permiso de vuestro Padre? Aun 
los cabellos de vuestra cabeza están contados, y 
no perecerá ni uno solo (sin su licencia). No te­
máis, pues, porque mejores sois vosotros que mu­
chos pajarillos (no solo porque tenéis un cuerpo 
mas perfecto que ellos|, sino t ambién , y sobre 
todo, porque tenéis un alma que es imagen de 
Dios). Todo aquel, pues, que me confesare de­
lante de los hombres, le confesaré Yo también 
delante de un Padre que está en los cielos , mas 
el que me negare delante do los hombres, Yo 
también le negaré delante de mi Padre, que está 
en los cielos. 

No penséis que he venido á traer á l a tierra la 
paz (terrena y falsa que el mundo ama). No he 
venido á traer esa paz, sino la espada (de mi 
palabra que la divide y separa de la paz celestial 

TOMO v. l o 
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y verdadera). He venido á separar ál hijo de su 
padre, y á la hija de su madre, y á la nuera de 
su suegra (en todo aquello que la unión sea con­
traria á su conciencia), porque los enemigos del 
hombre fiel serán los de su misma casa. El que 
ama á su padre ó su madre mas que á m i , no es 
digno de raí; y el que ama á su hijo ó su hija 
mas que á mi , no es digno de m í ; y el que no 
toma su cruz y me sigue (por el camino de la 
cruz, que son los trabajos sufridos por m í ) , no es 
digno de m i . El que halla su alma, la pe rde rá ; y 
el que perdiere su alma por m í , la hallará ; que 
fué decir: el que ama su vida mas que á m i , per­
derá su alma; y el que perdiere su vida por m i , 
hallará su alma. El que á vosotros recibe, á m i 
me recibe; y el que á raí rae recibe, recibe á 
aquel que me envió (que es mi Padre celestial). 
E l que recibe á un Profeta en nombre de Profe­
ta , recibirá el galardón de Profeta; y el que re­
cibe á un Justo en nombre de Justo, recibirá el 
galardón de Justo; y el que diere á beber tan so­
lamente un vaso de agua fria al mas pequeño de 
mis discípulos, no perderá el galardón de discípulo. 

Baja del monte y luego se halla rodeado de 
enfermos. Todas estas verdades predicó Jesu­
cristo sobre la cima del monte después de haber 
elegido sus Apóstoles. Entretanto se había sentado 
á su falda una multitud innumerable de los pue­
blos que esperaban su bajada para que les curase 
sus enfermos y les predicase su divina palabra. 
Apenas se presentó en la l lanura, acompañado 
de sus discípnlos y nuevos Apóstoles, cuando se 
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vio rodeado de enfermos de todas clases y de en­
demoniados. No era posible r emed ia r á todos á u n 
t iempo, y todos a un tiempo querían ser reme­
diados,- pero obraba la Omnipotencia. Todos los 
enfermos quedaron libres de sus dolencias, y del 
demonio todos los pose ídos ; porque salia de Jesu­
cristo , dice el Sagrado texto, una virtud que los 
sanaba á todos. Después de haber curado todos 
los enfermos, sin que quedase uno solo que se 
quejase en aquella inmensa multi tud, ni tampoco 
uno solo á quien el demonio atormentase; puesto 
todo en un profundo silencio , se sentó Jesucristo 
en medio de sus Apóstoles, y levantando sus ojos 
al cielo, volvió á repetir las ocho Bienaventuran­
zas , porque apenas ninguno de los que se halla­
ban presentes las kabia o ido; ya porque se pre­
dicaron sobre el monte, y ya porque debia ser 
otro el concurso. 

Entra en Cafarnaum y cura otra multitud. 
Luego que el divino Predicador concluyó su Ser­
m ó n , despidió la multitud y entró en su ciudad 
de Cafarnaum á lomar con sus Apóstoles algún 
alimento y descanso : pero un nuevo concurso de 
ciudadanos y algunos forasteros rodeó luego la 
casa en que habia en t radó , que sería la déla sue­
gra de Pedro, y ni para comer pan le daba lugar. 
El amoroso y compasivo Bienhechor de los hom-
^«cs , curó é instruyó á esta segunda multi tud, 
como á la primera , y la despidió consolada. 

Entña de dos en dos sus Apóstoles á prédicnr 
Por la Galilea. Libre de todos, aprovechó los 
momentos para ordenar las misiones que habían 
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de hacer sos doce Apóstoles. Les dividió en seis 
compañías y les envió de dos en dos á predicar el 
reino de Dios , curar los enfermos y lanzar los de­
monios. Habiendo salido de su divina presencia 
estos nuevos misioneros, iban de pueblo en pue­
blo , por toda la Gaiileu, predicando penitencia, 
evangelizando', curando en todas partes los en­
fermos y arrojando los demonios. Cuando les 
envió á predicar por ella, se reservó para si 
la predicación en las ciudades del nacimiento 
de cada uno de los Apóstoles , conociendo, que 
para honrar su Ministerio, no convenia que se 
dejasen ver desde luego predicando en ellas y 
que no harian muchos frutos en su patria, como 
habia sucedido al mismo Señor en la suya. Para 
la misión que iba á hacer, durante la ausencia de 
sus Apóstoles , l lamó á su lado cierto número de 
discipulos, que debían trabajar en lo sucesivo bajo 
de las órdenes de los Apóstoles , y á fin de que se 
fuesen formando para sus Ministerios, quiso te­
nerlos ahora por sus coadjutores y testigos de sus 
doctrinas y sus maravillas. 

Resucita al hijo de la viuda de Nain. Deter­
minó principiar sn misión por una ciudad llama­
da Nain. Iban con Él sus discipulos y una mult i ­
tud de gentes, y cuando llegó á la puerta de la 
ciudad , he aquí que sacaban de ella un difunto, 
bijo único de una viuda á la que acompañaban 
muchas personas de la ciudad. Luego que la vió 
él S e ñ o r , movido de misericordia por ella, la 
dijo : no llores. Los que llevaban el difunto se 
pararon , y entonéis Jesucristo se acercó, tocó el 
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féretro y dijo : Joven, levántate , y se levantó oí 
que estaba muerto y comenzó á hablar • y el Se-
sor le entregó á su madre. Sobrecogió á todos el 
temor, y magnificaban á Dios diciendo: un gran . 
profeta se ha levantado entre nosotros y Dios ha 
visitado á su pueblo. La fama de este portento se 
eslendió luego por toda la Judea y por todos los 
países en rededor. 

Envía San Juan dos discípulos á saber de Je­
sucristo quien era. Seguia Juan en la c á r c e l , y 
sus discipulos corrieron á contarle las maravillas 
que obraba Jesucristo, y particularmente la re­
surrección del hijo de la viuda de Nain. Oyó Juan 
los prodigios .]ue le contaban, con aquel gusto y 
contento que inspira á un buen siervo la gloria 
de su Señor , y eligiendo á dos de ellos, les en­
vió á Nain á preguntar á Jesucristo ¿eres Tú el 
que ha de venir, ó esperamos otro? Bien sabía 
Juan que lo era , cuando había dicho : Este es el 
Cordero de Dios que quita los pecados del mun­
do; y la pregunta mas bien la hizo en nombre de 
sus discípulos que en el suyo, valiéndose de 
esta ocasión para que viesen y oyesen los milagros 
del Señor , y conociesen que era el verdadero Me­
sías. Jesucristo sanó delante de ellos á muchos de 
sus enfermedades y sus llagas y de los malos espí­
ritus. Dió vista á muchos ciegos, y después les 
respondió : id , y decid á Juan lo que habéis oído 
Y visto : que los ciegos ven; que los cojos an-
^ u ; que los leprosos son limpiados; que los sor­
dos oyen; que los muertos resucitan , y que el 
riVangelio es anunciado ú los pobres. 
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Hace Jesucristo el elogio de San Juan. Luego 

que se hubieron ido , comenzó el Señor á hablar 
de Juan á la multitud , diciendo: ¿qué salisteisá 
ver en el desierto? ¿ Una caña agitada del viento? 
¿Mas qué salistes á ver? ¿ U n hombre vestido 
delicadamente? Pero ved, que los que visten de­
licadamente y viven en delicias , están en las casas 
de los Reyes. ¿Mas qué salistes á ver? ¿Un Pro­
feta? En verdad os digo , y mas que Profeta. ¿Sa­
listeis á ver un Angel , aquel Angel de quien está 
escrito : he abi que envió mi Angel delante de T i , 
que prepara tu camino ? Os aseguro , que entre los 
nacidos de mujeres , no se levantó Profeta mayor 
que Juan Bautista. Sin embargo , el menor en el 
reino de Dio^, mayor es que é l ; que fué decir: el 
menor dé los Bienaventurados , es mayor que Juan; 
y el menor de los cristianos , en cuanto cristiano, 
es mayor que Juan, en cuanto Israelita. 

CoDtiuuó Jesucristo hablando á la multitud 
sobre la excelencia de Juan con respecto á los de­
más Profetas, porque estos anunciaron al Mesías, 
y él les señaló con el dedo, sobre la maldad de 
los Escribas y Fariseos que dijeron : que Juan te­
nia demonio, porque no comia , ni bebía; y que 
el Hijo del hombre era un glotón, porque comia 
y bebia ¡ sobre el castigo que se haría en las ciu­
dades donde se habían obrado multitud de mila­
gros y no habían hecho peniten. cia 

¡Ay de ti! exclamó en el calor de su discur­
so: | ay de tiCorozain ! ¡Ay de ti Bedsaida! porque 
si en Tiro y Sidon , ciudades paganas, se hubie­
ran obrado las maravillas que han sido hechas en 
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penitencia en cilicio y ceniza. Por tanto os asegu­
ro , que habrá menos rigor para Tiro y Sidon en 
el dia del juicio que para vosotras. Y tú Cafar-
naum ¡por ventura serás ensalzada hasta el cielol 
(No). Antes bajarás hasta el inQerno; porque si 
en Sodoma se hubieran obrado los prodigios que 
se han hecho en t í , tal vez hubiera permanecido 
hasta el dia de hoy; por tanto le aseguro que en 
el dia del juicio habrá menos rigor para la tierra 
de Sodoma que para t i . 

Entonces levantando Jesús sus divinos ojos al 
cielo, dijo : doy gloria á Vos Padre ( m i ó ) Señor 
del cielo y la t ie r ra , porque escondisteis esto 
(los misterios celestiales) á los soberbios y en­
tendidos (como los Escribas y Fariseos) y los 
habéis revelado á los pá rvu los , á los humildes, 
(como mis Apóstoles y discipnlos). Mi Padre, 
añadió , bajando sus divinos ojos y mirando á la 
multitud, mi Padre ha puesto en mis manos to­
das las cosas, y ninguna criatura conoce al Hijo 
sinó el Padre, ni al Padre sino el Hijo , y á aquel 
á quien quisiere el Hijo revelarlo. Venid á m i 
(puesto que todo está en mi mano^; venid á mí 
todos los que estáis en trabajos ; y gemís bajo de 
su peso, y Yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mi que soy manso y hu-
niilde de corazón , y hallareis descanso pura vues­
tras almas , porque m i yugo es suave y mi carga 
"jera. 

.f"05 P^ceptos de la ley de Jesucristo, son di* 
jiciles para la naturaleza, pero fáciles para la 
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gracia. Los proceptos de la ley de Jesucristo 
son penosos para la naturaleza, pero la graciado 
Dios lo vence todo y los hace fáciles y llevade­
ros ; sobre lo cual dice San Agustin estas hermo­
sas palabras. Cualquiera otra carga te pesa: mas 
la de Jesucristo te alivia. Cualquiera otra carga 
tiene plomo, mas la de Jesucristo tiene álas. Si al 
ave quitas las álas, parece que la alivias del.peso; 
pero cuanto mas la alivies de este peso , tanto mas 
quedará cosida con la tierra. Ves, pues, en tierra 
á la que quisiste aliviar de su peso. Rcstitúyescle 
y verás como vuela. 

Convida á Jesucristo el Fariseo Siman á comer 
en su casa. No es de admirar que la sencilla 
multitud quedase gustosa y enamorada del dis­
curso del Salvador. Su Majestad había ensalzado 
en él á los humildes y sencillos, y les habia pro­
metido sus favores; lo admirable es, que en él so 
hallase un célebre Fariseo y tuviese la prudencia 
de no darse por ofendido de'la indignación que el 
Señor habia manifestado contra la hipocresía de 
su secta; y lo que es todavía mas admirable , que 
al salir del Sermón este mismo Fariseo, convidase 
| rogase al Predicador á que fuese á comer á su 
casa. Jesucristo, que preveía el importante suceso 
que habia de tener lugar en aquel convite , le 
aceptó gustoso, y entrando en la casa del Fariseo, 
se sentó á su mesa. Era á la verdad un espectácu­
lo bien nuevo v e r á Jesucristo sentado ó la mesa 
de un Fariseo y en medio de los principales Fari­
seos ; pero nada , n i á nadie desdeñaba el divino 
Maestro cuando se trataba de enseñar su doctrina, 
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salvar á los hombres y glorificar á su Eterno 
Padre. 

Conversión de la Magdalena. Habla á la sa­
zón en la ciudad dé Na in , donde esto sucedía, 
"na mujer pecadora, llamada María. Era natu­
ral de Betania , aldea pequeña , á tres fcuartos d<! 
legua de Jerusalen, é hija de Syr y de Encaria, 
muy conocidos entre los Judíos por sus bienes y 
fiase distinguida. Tuvieron estos nobles padres un 
hijo llamado Lázaro , que fué el p r imogéni to , y 
dos hijas, que fueron Marta y la dicha María, 
Muertos sus padres, repartieron la herencia entre 
los tres. A Lázaro y Marta tocaron los bienes que 
tenían en Betania, y á María el castillo de Mag-
dalon (del que se llamó Magdalena) situado en 
la provincia de Galilea. Quedóse María por al­
gún tiempo en la compañía de sus hermanos, los 
que, conociendo la vivacidad de su genio, y la 
violenta inclinación que mostraba á la profanidad 
y o l desahogo, hicieron cuanto pudieron por ins­
pirarla el santo temor de Dios, y la compostura 
y modestia de su clase; pero aprovechó poco su 
celo. 

Cansada Magdalena de una vida tan arregla­
da , de terminó sacudir lo que la parecía un pe­
sado yugo. Juntaba Magdalena á un natural vivo y 
orgulloso á un talento superior y brillante, y á 
ua corazón enteramente mundano, una rara her­
mosura que ella no ignoraba. Tomada, pues, su 
determinación, se ret i ró á su castillo de Magda-
lon, como á posesión propia. Bien presto olvidó 
allí las lecciones y ejemplos de sus padres y her-
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vertida, su despejo y desembarazo, y ciertos mo­
dales algo mas libres d é l o que fuera justo, hicie­
ron poco favor á la reputación de Magdalena, 
cuya pasión dominante era parecer bien y tener 
en su rededor muchos aduladores. No pensaba 
Magdalena sino en divertirse. Las galas, las joyas 
mas ricas, y los perfumes mas esquisitos, daban 
un gran lustre á su hermosura natural, y la ha­
cían una cortesana muy propia para escandalizar 
la proviocia. No se dice que fuese una pecadora 
torpe, pero era una pecadora escandalosa. ¡Y 
cuánías pecadoras ¡ Dios raio! no vemos en nues­
tros tiempos de esta clase! i cuántas pecadoras que 
n i se tienen siquiera por pecadoras y que acaban 
sus dias sin ser penitentes como Magdalena! ¡s in 
mor i r arrepentidas! 

Por aquel tiempo comenzaba Jesucristo á lle­
nar la Judea y la Galilea de la fama de sus prodi­
gios. Lázaro y Marta fueron de los primeros que 
siguieron al Señor , y desde luego no dejaron de 
pedir con empeño la conversión de su hermana. 
Oyó Jesucristo benignamente sus ruegos, y como 
había venido al mundo, principalmente por los 
pecadores, movió á la penitertcia el corazón de 
aquella pecadora. Predicaba el Señor en Nain, 
y movida Magdalena de las maravillas que oía 
decir de su Majestad, fué á oirle por curio­
sidad , pero volvió convertida. La palabra divi ­
na a lumbró su entendimiento, la gracia penetró 
su c o r a z ó n , y su alma concibió tanto horror de 
sus culpas, que no pudo dilatar ni un solo dia la 
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Salvador, y supo que estaba convidado , con todo 
lo principal de la ciudad, á comer ea casa de un 
Fariseo llamado Simón. 

Al momento, sin dar o idos ,n i á su delicade­
za» ni a lo distinguido de su familia , n i á su tí­
tulo de Señora de un castillo, sin atender á la 
calidad y multitud de los convidados, n i á loque 
dirian ; entra, sin ser convidada, en la sala del 
convite, llevando consigo un vaso de alabastro 
Heno de un preciosísimo u n g ü e n t o ; y viendo á 
Jesucristo recostado en uno de aquellos almoado-
nes ó camillas, que usaban los Judíos en sus co-
niidas, no atreviéndose á mirarle cara á cara,se 
para á su espalda, se postra, suelta por sus ojos 
dos arroyos de l ágr imas , riega con ellas los pies 
del S e ñ o r , l o s limpia con sus cabellos, los besa, 
derrama sobre ellos el ungüento precioso que lle­
vaba prevenido, y queda inmóvi l , esperando el 
perdón de sus pecados que venia á buscar del 
Amante de los pecadores. 

Viendo el Fariseo, que babia convidado á Je-
cristo , lo que pasaba, decia entre s í : si éste 
fuese profeta, sin duda sabria quién y cuál es la 
mujer que le toca los pies, porque es una peca­
dora. Jesucristo, que estaba leyéndolos pensamien­
tos de S i m ó n ; tengo, le d i j o , una cosa que pre­
guntarte , y al punto respondió S i m ó n : decid, 
^ e s t r o . Habia,dijo entonces Jesucristo, dos deu­
dores á un mismo acreedor, que le debían unos 
quinientos denarios (cerca de seiscientos reales), 
y otro cincuenta (como unos sesenta); pero 
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como no tuviesen cnn qué pagarle, les perdonó 
á uno y otro. ¿ C u á l , pues, de los dos le ama 
(esto es, le debe amar mas? Respondiendo Si­
món , d i jo : pienso que aquel á quien perdonó 
mas. Reciamente lias juzgado, le dijo J e sús , y 
volviéndose hacia la mujer, anadió; ¿ves esta 
mujer? Entré en tu casa y no me diste agua 
para Clavar) mis pies,* mas ésta los ha regado con 
sus lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. 
Tampoco me diste beso; mas ésta desde que en­
t ró no ha dejado de besar mis pies. No ungiste 
m i cabeza con óleo : mas ésta con (precioso) un­
güento ha ungido mis pies; por lo cual le digo: 
que la son perdonados (sus) muchos pecados, 
porque amó mucho, porque al que menos se le 
perdona, menos ama. Era costumbre entre los 
Judíos lavar los pies á los que recibían a su mesa,' 
darles beso de paz y ungir su cabeza con óleo y 
perfumes, y á todo esto habia faltado el Fariseo, 
pero resarció cumplidamente estas faltas la insig­
ne penitenta. 

Se mantenía Magdalena en lá postura mas 
humilde esperando su sentencia, y vuelto hácia 
ella Jesucristo, la dijo : perdonados te son tus pe­
cados. Cuando oyeron eslo los convidados , por la 
mayor parte Escribas y Fariseos, comenzaron á 
decir entre s i : ¿quién es éste que hasta los peca­
dos perdona? ¿quién puede perdonar los peca­
dos sinó Dios? Y á la verdad que nadie, hasta la 
Magdalena, habia venido á buscar en Jesucristo 
el perdón de los pecados. Unos le habían buscado 
para que Ies curase de cus parálisis; otros para 
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sucítase sus muertos, aquellos para que les libra­
se de los demonios, y todos para que les sanase 
de Jas enfermedades del cuerpo; pero ninguno 
habla venido para que Ies sanase de las enfer­
medades del alma. Esto ciertamente fué de gran­
de'honor para la Magdalena, de grande admi­
ración para S imón , y de grande confusión para 
los Fariseos , que confesando que solo Dios po­
día perdonar pecados, tenían que confesar que 
Jesucristo era Dios, puesto que los perdonaba y 
Probaba este perdón con milagros, como lo habia 
hecho cuando curó al paralitico de la Piscina. Je­
sucristo , que veía la batalla quelraian en su i n ­
terior estos hombres, les dejó que peleasen, y 
volviéndose otra vez hácia esta ilustre penitenta, 
que aun permanecía á sus pies, la d i jo : tu fé to 
ha salvado, ve en paz; que fué decirla: tus culpas 
quedan perdonadas, ve en la paz de lu con­
ciencia. 

No se vio perdón mas señalado n i conversión 
mas perfecta Í se apoderó el amor divino del lu ­
gar que ocupaba al amor mundano, y encendió á 
aquel corazón generoso. No tuvo Jesucristo disci-
pula mas fiel, ni que gustase mas de su celestiol 
doctrina. Fácilmente se deja conocer el gozo de 
l áza ro y Marta, cuando tuvieron noticia de la 
asombrosa mudanza de su hermana, n i ésta se 
descuidó en comunicársela. Inmediatamente se 
puso en camino para Betania , donde refirió á sus 
"ármanos las misericordias que el Señor habia 
usado con ella; y desde entonces no perdió oca-
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sion esta fervorosa discípula de oir las lecciones 
de su divino Maestro. 

Llama Jesucristo á sus misioneros los Apósto­
les. Concluido este convite, famoso por la con­
versión de la Magdalena, llamó Jesucristo á los 
doce Apóstoles, que hacia ya mas de un mes ha-
hia enviado á predicar el reino de Dios, curar los 
enfermos y lanzar los demonios, y luego vinie­
ron todos. Era ya este tiempo demasiado para v i ­
vir separados de su divino Maestro unos discípu­
los tan noveles en el gran Ministerio de misione­
ros , y necesitaban volver á su lado para formar­
se y prepararse á llevar algún día por sí solos el 
peso formidable de este Ministerio. 

Permite que le sigan algunas mujeres piado­
sas. Estaba en costumbre entre los J u d í o s , que 
las mujeres de facultades suministrasen lo nece­
sario para el alimento y vestido de los que mira­
ban como sus maestros espirituales, y Jesucristo, 
siguiendo la costumbre, quiso valerse de ellas 
para socorrer sus necesidades temporales y las de 
sus discípulos , y hacerlas al mismo tiempo par­
ticipantes de sus tesoros y gracias espirituales. Per­
mi t ió , pues, á algunas, que habia librado de es­
píritus malignos y de enfermedades, y que eran 
mas distinguidas por su virtud que por sus bie­
nes, que le siguiesen en sus viajes Evangélicos. 
Tales fueron entre otras, Juana, esposa de Chisas, 
Mayordomo de la caso de Herodes, Susana, y la 
pecadora Magdalena, de la que habia lanzado sie­
te demonios, sin duda, cuando la perdonó sus 
pecados. Muchos intérpretes han entendido por es-
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naban. El espíritu mundano, el espíritu impuro, 
el espíritu de orgul lo , el espíritu de iadepen-
«leneia. el espíritu de profanidad, el espíritu de 
ociosidad y el espíritu de regalo y delicadeza ; to­
dos los cuales espelió de ella la gracia cuando la 
íueron perdonados sus pecados; pero entretanto 
que el divino Maestro reunía sus Apóstoles y pia­
dosas discipulas, le arrebataba Ileródes á su ama­
do Precursor. 

Manda Herodes cortar la cabeza al Bautista, 
Poco tiempo después de haber enviado el Bautista 
dos de sus discípulos á preguntar á Jesucristo si 
era el Mesías, llegó el cumple años de Herodes, 
y con este motivo dió un espléndido banquete á 

Grandes de su corte, á los Tribunos y los 
priucipales de la Galilea. Herod ías , adúltera del 
adúltero Herodes, y furiosa enemiga del Bautista, 
entrevio la ocasión de vengarse de é l , y desde 
luego se ocupó , no tanto de los placeres del fes­
tín , cuanto de los medios y modos de satisfacer 
su odio. Tenia esta mujer vengativa «na bija, 
cuyo ascendiente sobre el corazón de Herodes co-
nocia muy bien, y desde luego pensó valerse de 
ella para deshacerse del Santo Precursor. Como 
íiija de una madre mundana, se la criaba é ins­
truía en todo aquello que agrada al mundo. Ves­
tía con p r i m o r , saltaba y danzaba con garbo, y 
«aliaba con habilidad y maestría. 

Como las mujeres no asistían á comer á está 
dase de banquetes, encargó Herodías á su hija 
que se presentase cu é l , no á comer , sínó á ma-
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nifestar sus gafas y sus habilidades. Pocas hijas 
habrán cumplido mejor que ésta con los encargos 
de sus madres. Se presentó con todo el lujo que la 
proporcionó una madre poderosa; y danzó, saltó 
y bailó delante de Herodes y de los convidados, 
con tanto p r i m ó r , que mereció los aplausos de 
todos, y particulanmente del Rey, que llevado 
del primer movimiento de su loca alegría , píde­
me , la dijo : pídeme cuanto quieras; yo te daré 
cuanto pidas; y la j u r ó , que aun cuando le pidiese 
la «litad de su reino, se le daría . Salió la hija 
de Herodías de la sala del convite con aquel albo­
rozo que se deja conocer, corr ió á donde estaba 
su madre, y la di jo: hasta la mitad del reino me 
ha prometido el Rey con juramento ¿qué le pediré? 
Ninguna otra cosa, dijo la madre cruel ; ninguna 
otra cosa pidas que la cabeza de Juan el Bautista. 
Luego volvió la hija á entrar en la sala del con­
vite, y acercándose al Rey, quiero, le di jo , que 
al momento me des, en un plato, la cabeza de 
Juan el Bautista. 

Debiera bramar de cólera Herodes, al oir se­
mejante petición : pero era un cobarde, y se con­
tentó con entristecerse. Debiera haber salvado con 
todo su poder la vida de un subdito que miraba 
como un Justo, pero no tuvo valor para contris­
tar ni á la madre n i á la hija. La vergüenza de 
no cumplir una promesa hecha delante de su 
córte y asegurada con juramento (á pesar de 
que éste no le obligaba por ser injusto) y el mie­
do de ser tenido por un cobarde, si volvía a t rás , 
aunque és,to en realidad , le debia ser muy glorioso 
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biecieron que otropellase por todo y que mandase 
degoliai- al Bautista. Envió uno de sus guardias 
con orden de cortarle la cabeza en la cárcel y de 
traérsela en un plato. El orden era inicuo, por no 
haber causa ; cruel, porque era contra un inocen­
te ; é impío, por i r contra un Santo, y un Santo 
como el Bautista. No obstante, el orden fué cum­
plido; verificándose la primera parte de lo que 
este gran Profeta habia anunciado , diciendo : que 
era necesario que Jesucristo creciese {siendo es­
tendido en la cruz) y que él menguase (perdien­
do la cabeza en la cárcel). Esta sagrada cabeza 
íué llevada á Herodcs chorreando sangre, y He­
redes la tomó sin espanto y la entregó á la mu­
cha cha . quien recibió un presente tan pavoroso 
con una frialdad digna de la sangre maldita quo 
corria por sus venas ; y cargada con este bárbaro 
trofeo, fuéá d a r á su madre el mayor contento 
que esperaba tener en los dias de su vida. Dice 
San Gerónimo que Herodías le picó la lengua con 
la aguja de su pelo „. para vengarse en la muerte 
de aquella lengua que tanto habia reprendido su 
adúltero amancebamiento en la vida. 

Muerte de Herodes, Herodías y su hija. Po­
cos años después de esta muerte cruel privó el 
Emptrador Caligula á Herodes de sus estados y 
le desterró áLeon de Francia. No comprendió el 
Emperador á Herodías en esle destierro , pero la 
n^ala mujer siguió á su mancebo, y ambos v i ­
vieron y murieron allí. Niceforo a ñ a d e ; que la 
bailarina, habiendo caido en un rio helado y 
quedado la cabeza fuera del hielo, se degolló a 

TOMO V. l l 
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si misma con los esfuerzos que hacía para librar* 
se. ÍTerrible pena del Ta l lón , ejecutadla por la 
Justicia divina ! Nada se puede añadir para hacer 
el elogio del Santo Bautista sobre lo que viene 
ya dicho en esta historia. Su preciosa muerte su­
cedió en el año treinta y dos de su edad y en el 
treinta y uno de la de Jesucristo , anticipándose 
por su doloroso martirio ó la dolorosísima pasión 
y muerte del S e ñ o r , como se habia anticipado á 
su nacimiento. Los discípulos de Juan baliaron 
arbitrio para apoderarse del cuerpo y la cabeza 
de su querido Maestro , y le dieron sepultura en 
un magnífico sepulcro, que fabricaron en Se­
llaste , ciudad de Samaría. Pusieron en urna se­
parada la cabeza y habiéndose encontrado en 
tiempo de Constantino el grande , fué llevada con 
frran solemnidad á Constantinopla, de donde se 
la trasladó con el tiempo á la capital del mun­
do cristiano, en la que aun se venera la mayor 
parte de ella. 

Casi á un tiempo se presentan á Jesucristo sus 
Apóstoles y los discípulos del Bautista. Como 
nadie habia mas interesado que Jesucristo en la 
vida del Bautista, los discípulos de este vinieron 
á darle parte de su muerte. Casi á un tiempo en­
traron en Cafarnaum los discípulos de Juan y los 
Apóstoles de Jesús. N i unos n i otros podían decirle 
cosa que no supiese, mas no por eso dejó de es­
cuchar á unos y otros. Los discípulos del Bautista 
le contaron las maldades que habían ocasionado 
Ja trágica muerte de su querido Maestro. Natu­
ralmente se afligiría con ellos y les permitiría 
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qne pudiesen seguirle. Los Apóstoles por su parte 
le dieron cuenta de los trabajos y sucesos de su 
misión, y Jesucristo , que á todo átendia; les dijo: 
venid y descansad un poco; y entrando en un 
barco , se dirigieron á un lugar desierto del terr i­
torio de Betsaida. 

Cualquiera creería qne atendido el cansancio 
de los Apóstoles, que venian de sus misiones, y 
sobre todo el de su divino Maestro que , rodeado 
siempre de la mul t i tud , no cesaba de predicar y 
curar los enfermos, iban á tomar en la soledad 
algunos dias de reposo; pero no fué asi. Supie­
ron muchos su retirada y muchos les vieron em­
barcarse , y sin detenerse, tomaron por tierra y 
á P'e el camino de Betsaida y llegaron al desier­
to , elegido por Jesucristo para su descanso y el de 
sus fatigados Apóstoles , antes que ellos. Era gran­
de la multitud de hombres, mujeres y niños que 
le esperaban, porque habian visto los portentos 
que hacía sobre los que estaban enfermos, curán­
doles á todos. Se presentó Jesucristo lleno de com­
placencia á esta multitud reunida, y ella le reci­
bió con las demostraciones de la mayor alegría , á 
pesar de hallarse fatigada, después de su viaje á 
pie y por tierra. El Señor les miró como ovejas 
que corr ían en busca de su pastor, de quien se 
juzgaban abandonadas; se compadeció de ellas, y 
quiso darlas algún descanso sin desampararlas. 
Subió con sus discípulos á un monte cercano, y 

se sentó con ellos para tomar el sosiego que la 
multitud no les permitía en la llanura. 

No tardó en volver á bajar con sus discípulos 
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y presentarse en medio de las gentes, que tam­
bién habían descansado. Principió por predicarles 
el reino de Dios y enseñarles las verdades que 
deben saberse y practicarse para conseguirle; y 
después de esta divina ins t rucción, p a s ó , según 
costumbre, á la curación milagrosa de los enfer-
inos. Habia muchos de estos, que luego se acer­
caron al Señor y fueron todos curados. En los 
ejercicios de enseña rá los ignorantes y s a n a r á los 
enfermos, ocupó el divino Maestro una gran parte 
del dia, y cuando ya llegaba la noche , le dijeron 
los discípulos; el lugar en que nos hallamos es 
un desierto, y la tarde se acaba; despachad, Se­
ñ o r , las gentes para que vayan á. comprar ali­
mento en los pueblos. Estaba el Señor tan ocu­
pado de hacer bien, que al parecer nada adver­
tía. Levantó enlónces sus ojos, y aunque vio que 
era muy grande la mul t i tud , no trató de despe­
dirla , sino de socorrerla. 

Da de comer á cinco mil hombres con cinco 
panes y dos peces. No tienen necesidad, les dijo, 
de i r á los pueblos, dadles de comer vosotros; 
y dirigiéndose á Felipe, le preguntó: ¿dónde 
compraremos panes para que coman todos estos? 
Lo decia el divino Maestro para probar la fé y 
confianza de su discípulo, pues Él subía bien lo 
que habia de hacer. Sorprendido Felipe con esta 
pregunta, y sin que le pasase por la imagina­
ción que Jesucristo tenia poder para lodo, res­
pondió en su sorpresa: doscientos denarios (mo­
nedas de plata como de dos reales) no serán 
bastantes para comprar pan suGciente ó comer 
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cada uno un poquito; sin embargo , iremos á con-
prar esta cantidad y se la repartiremos. ¿Cuántos 
panes tenéis? dijo Jesucristo. Id yved lo ; y solo 
tallaron cinco panes de cebada y dos peces, que 
tenia un muchacho; pero ¿qué es esto, dijo 
Andrés , entre tantos? Y mandó el Señor que 
les hiciesen sentar por compañías de ciento y de 
cincuenta sobre la yerba. Hnbia en aquel sitio 
noucho heno recien segado, que proporcionaba 
asientos y camas muy mullidas, y se sentaron y 
fecostaron cince) mi! hombres, sin contar las mu­
jeres y niños , que serían al menos otros cinco 
m i l . y venían á componer diez mi l personas. Co­
locados todos en orden , tomó Jesucristo los panes 
Y los peces; levantó sus divinos «jos al cielo ; d i ó 
gracias á su Eterno Padre por el poder jque le ha-
bia dado; bendijo los panesv los peces; y man­
dó á los Apóstoles que los distribuyesen. De las 
poderosos manos del Hijo de Dios, pasaban los 
panes y los~peees a lasr de los Apóstoles, y éstos 
los iban distribuyendo por las diversas reuniones 
de ciento y de cincuenta que hablan formado. 
En acabando de repartir lo que llevaban, volvían 
á cargarse de nuevo, sin que cesasen de aumen­
tarse los panes y los peces en las manos benditas 
^c J e s ú s , ni los Apóstoles de distribuirlos, hasta 
qne todos, hombres, mujeres y niños quedaron 
satisfechos. 

Mandó entónees el Señor á sus Apóstoles que 
Acogiesen, para que no se perdiesen, los pedazos 
Y rel¡qUias que de los cinco panes y los dos peces 
naluan quedado , después de satisfechas cumplida-
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meóte la necesidad de diez m i l personas. Y los 
Apóstoles recorrieron la vasta mesa que se liabia 
kndido en aquella espaciosa llanura, y llena­
ron doce cestos de los fragmentos que hablan 
sobrado. 

Quiere la mithiíud proclamar Bey al Señor, y 
el Señor lo impide. Un milagro tan ruidoso de-
bia tener ruidosas consecuencias, y se habrían 
seguido sin duda, si Jesucristo no las hubiera i m ­
pedido. No dudaron los pueblos que Jesús era 
el Mesías que había de venir á salvar á Israel, 
pero como vivían persuadidos, aunque errada­
mente , de que el Mesías había de ceñi r corona 
real y llevar cetro en su mano , determinaron 
adornarle con estos atributos de la majestad, co­
locarle sobre un trono que formarían de sus ca­
pas, como hicieron sus ascendientes con el famoso 
J e ú , y proclamarle Rey. Convinieron en ejecu­
tarlo sin pérdida de tiempo; mas como no esta­
ban seguros de que consintiese en ello Jesucristo 
guardaron mucho secreto acerca de su resolución. 
Vió Jesús, á cuyo conocimiento nada podía ocul­
tarse, que vendrían para arrebatarle y hacerle 
Rey, y luego mandó á sus Apóstoles que entrasen 
en un barco y que navegasen hacia Betsaida, al 
otro lodo del logo de Gencsoret, mientras que su 
Majestad se desprendía de las gentes. Kra ya tar­
de , y Jesucristo , después de haber dado de comer 
á las turbas, hizo que divididas por tribus y fami­
lias fuesen é pasar la noche en las aldeas y luga-
n s cercanos. Estaban muy resueltos á proclamar­
le Rey; pero no era ya posible en aquella tarde, 
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porque llegaba la noche, y asi determinaron sus­
penderlo hasta el illa siguiente. 

Peligran los Apóstoles en el mar, y Jesucris­
to les saca del peligro. Luego que se re t i ró la 
mul t i tud , Jesucristo subió á orar á un monte in­
mediato, y cuando vino la noche, estaba orando 
allí solo. En este tiempo iban los Apóstoles nave­
gando con bastante trabajo porque se habia ley 
vantado un viento contrario y muy fuerte. Llegó 
la noche, y entre las tinieblas, el naufragio se 
hacia mas inminente. La navecilla í'ue llevada á 
lo mas alto y peligroso del mar, y después de re­
mar todos por mas de diez horas, se hallaron al 
venir el dia como una legua distantes del embar­
cadero. Jesucristo les veía trabajar al t imón y al 
remo , y después de haberles dejado pelear con el 
furioso elemento, sin que se quejasen ni desma­
yasen , trató de sacarles del peligro. Pasó del 
monte al m a r , y á la hora que hemos dicho ve­
nia el Señor de los mares andando sobre el de 
Galilea hacia la nave. 

Cuando le vieron acercarse, creyeron que era 
un fantasma, y comenzaron á exclamar asustados. 
Entónces Jesús les habló . diciendo: no temáis . Yo 
soy, tened confianza. Señor , si sois Vos, dijo al 
momento Pedro, mandadme ven i r á Vos sobre las 
aguas; y dijo el Señor : ven. Luego se arrojó Pedro 
de la barca , y andaba sobre el agua para venir a 
Jesús. Estaba ya muy cerca del Señor, cuando se 
levantó un recio viento, y como principiase á hun-
^lrse, exclamó: salvadme Señor . Estendió Jesucris-
"> su m a n o , t o m ó la de Pedro, y l l evándoleá la 
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nave, le d i j o : hombre de poca fé ¿ por qué caa&a 
dudaste (sabiendo mi poder)? Pedro no se et-
cuso de su poca fé , pero habiendo entrado en te 
nave , llevado por su divino Maestro, se postró á 
sus Soberanos pies con los demás que hablan 
quedado en ella , y todos adoraron al Señor, d i ­
ciendo : Verdaderamente Fos sois Hijo de Dios. 
La borrasca cesó en este instante; el mar quedó 
enteramente tranquilo, y la nave caminó viento 
en popa hasta llegar á tomar tierra á la otra par­
te del lago. 

Sanan los enfermos con solo tocar la punta 
del vestido del Señor. A l l i desembarcó el divino 
Maestro con sus discípulos, y al momento fué co­
nocido. Comenzó luego á recorrer toda aquella re­
gión, acercándose siempre a Gafarnaum, y donde 
quiera que entraba, fuese en aldeas, en villas ó 
en ciudades, ponian los enfermos en las calles, y 
íe rogaban que les permitiese tocar, siquiera, la 
orla ó punta de su vestido, y todos los que le toca­
ban quedaban sanos. Empleado en estos ejercicios 
de caridad, llegó á Gafarnaum. Era víspera de 
Sábado y desde ella se concurria á las Sinagogas 
á celebrar la fiesta. Jesucristo acudió a la que ha­
bía en Gafarnaum y en ella instruía y predicaba 
al pueblo. 

I-a multitud que babia quedado á la otra 
parte del mar y dormido en los pueblos cercanos, 
vino al dia siguiente muy temprano a buscar á 
Jesucristo con el empeño de al/arle por Rey. Ha­
bían visto que no se embarcó con sus discípulos, 
y creyeron que le hallarían en el desierto donde 
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había multiplicado los panes y los peces; pero por 
mas diligencias que hicieron, no pudieron hallarle 
hasta que supieron que estaba en Gafarnaum. Lue­
go vinieron á la ciudad, unos por mar y otros 
Por tierra, y le encontraron , no ya en Cafarnauro, 
sino al otro lado del mar, y admirados le dijeron: 
Maestro ¿ c ó m o habéis venido aqjy (no habién­
doos embarcado con vuestros discípulos)? Jesu­
cristo nada contestó á una pregunta que nada ira-
portaba ; y en vez de respuesta , les dirigió una 
reprensión , que al mismo tiempo que les apartaba 
del empeño de proclamarle por Rey, les rectifi­
caba las ideas, y les enseñaba grandes verdades. 

Les habla del alimenio espiritual. Vosotros 
me buscá i s , no por haber visto los portentos de 
mi poder, multiplicando los panes, sinó porque 
os di de comer. Trabajad, no tanto por la comi­
da que perece, cuanto por Ja comida que perma­
nece hasta la vida eterna, la cual os dará el Hijo 
del hombre. (Esta comida es el mismo Jesucristo 
en su adorable cuerpo, en su Santo Espíritu, en 
su palabra divina y en su divina gracia). Pues 
¿cómonos conduciremos, le digeronfpara hacerlas 
obras de Dios (que conducen a la vida eterna)? Y 
respondió Jesús ! esta es la obra de Dios , que 
creáis ,en aquel que Él envió (que es el mismo 
que os kabla). ¿Pues qué milagro hacéis para 
9üe le veamos y os creamos? Porque también 
Nuestros padres comieron el maná (el pan del 
cielo) en el desierto, y por eso está escrito: pao 
(,el cielo les dió de comer. Ep verdad, contestó 
Jesucristo: en verdad os digo, que Moisés co dió 
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á vuestros padres el pan verdadero del cielo (sino 
una representación, una imagen del pan verda­
dero del cielo) porque el pan verdadero del cielo 
es aquel que bajó del cielo y da vida al mundo. 
Jesucristo es el verdadero pan del cielo , que bajó 
del seno de su Eterno Padre para encarnar, ha­
cerse hombre^ dar la vida por los hombres y 
quedarse en ía Eucar is t ía , como un pan divino 
para alimentar á las almas, dar vida á todos los 
hombres y ser la vida del mundo. 

Ellos entonces le dijeron : dadnos Señor siem­
pre de ese pan; y les dijo el S e ñ o r : Yo soy el 
pan de la vida. El que viene á m i no tendrá 
hambre ; y el que cree en mi , no tendrá sed. Los 
Judios murmuraban del S e ñ o r , porque habia di ­
cho: Yo soy el pande la vida ; y decían : ¿ p o r 
ventura, no es este el hijo de J o s é , cuyo Padre y 
Madre conocemos nosotros? No murmuré i s entre 
vosotros, les dijo el Señor . Nadie puede venir á 
mí si mi Padre, que rae envió , no le tragere. 
En verdad, en verdad os digo ; que aquel que 
cree en m í , tiene la vida eterna. Yo soy el pan 
v i v o ; que descendí del cielo. Si alguno comiere 
de este pan, vivirá eternamente. Sabed que el 
pan que Yo daré por la vida del mundo, es mí 
carne (es mi cuerpo clavado en la cruz y consa­
grado en el altar). 

Entonces comenzaron los Judios á altercar 
unos con otros y decir ¿cómo puede darnos este 
su carne á comer ? Creían estos Judios carnales 
que Jesucristo prometía dar á comer su carne, 
como cualquiera otra carne. En verdad, dijo Je-
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sucristo, en verdad os digo : que si no comiereis 
(consagrada) la carne del Hijo del hombre y be­
biereis (consagrada) su sangre, no tendréis vida 
en vosotros. E l que come m i carne y bebe mi 
sangre, tiene la vida eterna, y Yo le resucitaré 
í para la gloria) en el último dia ; porque mi car­
ne es verdaderamente comida, y mi sangre es ver­
daderamente bebida; y el que come mi carne y 
bebe mi sangre, en mi está y Yo en é!. 

Inconstancia de algunos discípulos y firmeza 
de los Apóstoles. Esto dijo el S e ñ o r , enseñando 
en la Sinagoga de Cafarnaum, á donde había 
vuelto el Sábado dejando el desierto ; pero cuan­
do muchos de sus discípulos hubieron oido esto, 
dijeron: dura es esta doctrina ¿y quién la puede 
oir?| Entonces Jesucristo, sabiendo las murmura­
ciones secretas de sus discípulos, les di jo, esto os 
escandaliza, ¿pues qué seria si vieseis ai Hijo del 
hombre subir á donde estaba aQtes? ' E l espíritu 
es el que dá vida, la carne nada aprovecha. Las 
palabras que Yo os he dicho, son espíritu y vida. 
Mas hay algunos de vosotros que no creen. Sabia 
Jesucristo desde el principio quienes eran los que 
no creían y quién le había de entregar. Desde este 
discurso muchos de sus discipulos volvieron atrás , 
y no andaban ya con Él . ¿ Q u e r é i s , dijo aquí el 
Señor á los doce Apóstoles: ¿queréis iros también 
vosotros? ¿Y á qui*én iremos? S e ñ o r , respondió 
Pedro asustado. Vos tenéis palabras de vida eter-
na • y nosotros hemos creído y conocido que Vos 

Cristo Hijo de Dios. Pedro se adelantaba mu­
cho, respondiendo asi por todos á su divino Maes-
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t r o , que los conocía á todos mejor que nadie, y 
dijo á Pedro: Yo os he elegido á ios doce, y sin 
«mbargo hay uno de vosotros que es diablo. Esto 
lo decia por Judas Iscariote que le habia de en­
tregar (á sus enemigos). No habia de tener efecto 
esta traición hasta después de un a ñ o , contado 
desde el dia en que la profetizaba el Señor , y 
ciertamente que era necesario que Judas fuese un 
diablo , como le llamó Jesucristo, para no aban­
donar su horrible proyecto en el discurso de un 
a ñ o , que aun vivió con el Señor , viendo y siendo 
testigo de su Santísima vida, de sus prodigios y 
de la caridad con que le trataba. 

Los Apóstoles toman espigas en dia de fiesta , y 
los Fariseos se escandalizan. El Sábado primero 
del segundo mes después de la celebración de la 
penúltima Pascua (en la que no se halló el Señor, 
n i sus Apóstoles) salió su Majestad á recorrer la 
campiña, en aquella distancia que permitía el dia 
santo del Sábado. Iban con Él sus Apóstoles, y le 
seguía mucha gente del pueblo, y también algu­
nos Fariseos , porque estos hombres nunca le 
perdían ya de vista para desacreditar su conducta 
y prodigios delante de la mult i tud, cuya estima­
ción t emían , y que era el único obstáculo para 
ejecutar su proyecto de quitarle la vida. Pasando 
el Señor y los que le segui^n por las márgenes 
de los sembrados, los Apóstoles que tenían nece­
sidad , y no habían podido preparar alimento á 
causa de las urgentes ocupaciones de su ministe­
r i o , tomaban algunas espigas, las desgranaban 
Mitre las manos y comían ios granos. 
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tos Aposloles obraban sin escrúpulo ; el Señor 

que les estaba mirando, no les proíiibió este pe­
queño alivio de su necesidad, y era preciso ser 
de un genio muy malo para (toner que notar en 
esto y oponerlo, no á la ley de la justicia con la ^ 
que podia tener mas encuentro, sino á la ley de 
'a fiesta; pero los hombres de esta malignidad 
nada ven que íles parezca inocente en aquellos que 
aborrecen , bien que de otra manera no sería fácil 
perder á un enemigo virtuoso, si se hubiera de 
aguardar á que cometiese delitos. Los Fariseos 
que se habían mezclado con el pueblo, que seguía 
al Señor , sin escandalizarse realmente, se dieron 
por muy escandalizados. Desde luego se dirigieron 
a los Apóstoles, y muy serlos, les echaron en cara 
la trasgresion de la ley: ¿ c ó m o , les dijeron, os 
atrevéis á hacer lo que no se permite en el dia 
del Sábado? No sabemos lo que les contestaron 
los Apóstoles, ui aun si les contestaron j lo que 
sabemos es , que luego fueron á su divino Maestro 
y le dijeron en tono, de reprensión: ¿ n o veis que 
vuestros discípulos hacen lo que no os licito en 
Sábado? ¿Y no habéis leido vosotros, les contestó 
el divino Maestro, lo que hizo David, cuando él 
<uvo hambre y los que estaban con é l ? ¿Cómo 
entró en la casa de Dios en el tiempo de Abiatar; 
Principe de los Sacerdotes, y comió los panos de 
la proposición, de los cuales no era licito comer 
siuó á los Sacerdotes, y aun dió de comer á los 
que iban con él? ¿O no habéis leido en la ley, que 
los Sacerdotes en el Templo quebrantan el Sába­
do y no pecan? Si supierais que el Señor prefiere 
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la misericordia al Sacrificio, jamás condenaríais á 
los inocentes. El Sábado ha sido hecho por el 
hombre, y no el hombre por el Sábado. No que­
daron satisfechos los Fariseos con estas razones, 
porque nada escuchaban. Pero el Sábado siguien­
te entró el divino Maestro en la sinagoga y ense­
ñaba con milagros esto mismo. 

Cura á un manco en día de fiesta y confunde 
á los Fariseos, Habla allí un hombre que tenia 
seca la mano derecha y debia ser motivo de un 
milagro. Estaban observando á Jesucristo los Es­
cribas y Fariseos para ver si curaba en Sábado, y 
tener de que acusarle ; su ánsia de perderle no les 
permitió esperar a que curase al manco para pr in­
cipiar á acusarle, y le hicieron una pregunta muy 
a propósito para conseguirlo. ¿ E s licito, le dijeron, 
curar en dia de Sábado? Ellos esperaban; ó un si, 
para acusarle con la ley ; ó un n o , para acusarle 
con su hecho; porque ya habia curado antes en 
dia de Sábado; pero Jesucristo que estaba viendo 
sus pensamientos, nada con tes tó , y dirigiendo su 
palabra al hombre que tenia la mano seca , le­
vántate , le dijo , y mantente de pie ahí en medio, 
y el hombre se levantó y puso de pie en medio de 
todos. Entonces Jesucristo les hizo una pregunta 
que les redujo al silencio. Decidme, les preguntó, 
¿ e s lícito h;icer bien ó hacer mal en los Sábados? 
¿Salvar la vida ó quitarla? ¿Quién de vosotros, 
que tenga una oveja , si esta cayere en un hoyo en 
dia de Sabüdo , no echará la mano (por no traba­
jaren dia de Sábado,) y la sacará de el? ¿Cuánto 
mas vale el hombre que la oveja? Licito es, pues, 
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hacer bien en los Sábados; y entonces mirándoles 
con indignación, y condolido al mismo tiempo 
de su ceguedad , dijo al hombre (que se mante­
nía de p i e ) , estiende tu mano, y él la estendió y 
íue sanada h mano. Los Escribas y Fariseos al 
verlo se llenaron de insipiencia» y en su fatui­
dad hablaban los unos con los otros sobre lo que 
harían con Jesucristo. Creyeron que no bastaban 
solos para perderle y que necesilaban socorro, y 
hiego se fueron á los Uerodianos , ó cortesanos de 
Heredes, y consultaban con ellos. No les traia 
mucha honra esta compañía , porque los Herodia-
n"s pasaban por hombres sin religión; p e r o ¿ á 
donde no se recurre cuando se trata de perder á 
un rival? Jesucristo que veia sus intenciones, se 
retiró para no ser victima de su odio antes de 
tiempo, porque aun no habia llegado el seña­
lado por su Elerno Padre para consuaiar el Sa­
crificio. 

Jesucristo se encamina, á la rivera del mar y 
la multitud le sigue. Mientras que los enemigos 
de Jesucristo buscaban quien les ayudase á per­
derle, el Señor se encaminaba á la rivera del mar 
de Galilea á hacer nuevos beneficios. Luego le si­
guió una multitud innumerable que habia venido 
^ la Galilea , de la Judea y de los países del otro 
jado del J o r d á n , de Je rusa l én , de la Iduraea y 
basta de los contornos de Tiro y Sidon, atraída 
de la doctrina celestial que enseñaba y de los m i ­
lagros que hacía. Entre esta multitud habia mn-
enos enfermos y energúmenos , y Jesucristo les 
curaba ó todos. 'Los espíritus inmundos , luego 
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que le ve ían , se postraban delante de Él y da-
maban : Tú eres el Hijo de Dios ; pero el Señor 
les amenazaba fuertemente para que no le des­
cubriesen. Por otra parte los enfermos le opri-
mian procurando acercarse, porque ya era sabido 
que bastaba tocar sus vestidos para sanar de cual­
quiera enfermedad que padeciesen; y en efecto, 
todos le tocaron y todos quedaron sanos. Ordenó 
el Señor á los enfermos, llevado de su caridad, 
que no publicasen sus milagrosas curativas para 
no i rr i tar mas á los Fariseos á quienes acababa 
de humillar tan profundamente. 

Mansedumbre de Jesucristo. Era tal la man­
sedumbre de Jesucristo que , cuando la gloria de 
Dios, ó la dignidad de su Ministerio no le preci­
saban queria mas no recibir el honor que se le 
debía, que mortificar, recibiéndole, á sus enemi­
gos. Asi se cumplia lo que habia dicho Dios por el 
Profeta Isa ías : lie aquí mi amado en quien tengo 
m i complacencia. ( Éí es mi Hijo por naturaleza, 
y se ha hecho mi siervo por obediencia). Él anun­
ciará la justicia á las gentes y mostrará la salud 
á las naciones. No porfiará, no acabará de que­
brar la caña medio quebrada ni de apagar la 
mecha medio apagada. Tal es la pintura que de 
la mansedumbre de Jesucristo nos buce el Espí­
r i tu Santo. 

Después de tantas curativas, el Señor se ret iró 
a la rivera dezmar y mandó á sus Apóstoles que 
le previnieran un barco , en el que pudiese entrar 
para que no le oprimiese la gente. Asi lo hicieron, 
y luego que Jesucristo se e m b a r c ó , le dejó la 
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multitud. Entonces el Señor bajó á tierra y se 
volvió coa sus discípulos a Cafarnauro. 

Cura á un endemoniado , ciego y mudo. No 
bien había entrado en la ciudad, cuando le pre­
sentaron un hombre poseido del demonio, ciego y 
mudo. Las atenciones que queria guardar con los 
Fariseos para no hacerles peores, no debían lle­
gar al eslremo de impedirle que obrase milagros 
« hiciese bien á ios hombres. Habían bajado de 
Jerusalén á Cafaroauui muchos Escribas y Fari­
seos, ora fuesen los mismos que se hallaron en la 
curativa milagrosa del manco, ora fuesen otros 
que , creyéndose mas astutos para perder á Jesu­
cristo, viniesen de nuevo. El enfermo que ahora 
seofieciaal S e ñ o r , padecía tres males, capaz ca­
da uno de probar el divino poder. Estaba po­
seído del demonio, ciego y mudo , y el Señor 
sin dejarse rogar, como en otras ocasiones, libró 
al hombre del demonio, le dió vista y o ido, y 
todo lo hizo en un momento. Habia concurrido, 
como siempre, una mul t i tud , y todos quedaron 
asombrados al ver tantos prodigios á un tiempo. 
¿ Por ventura , decían , no es este el hijo de David? 
( ¿ e l heredero de su trono? ¿el que debe ser Rey 
de Israel ? ¿ E l Mesías prometido ?) 

El convencimiento y los elogios del pueblo de­
sesperaban a los Escribas y Fariseos, qUe á nada 
cedían. ¿ P e r o qué partido podían tomar en el caso 
Presente ? Los prodigios eran incontestables. Las 
curativas habían sido simultáneas y en un solo mo­
mento, el hombre que habia recibido este inmen­
so beneficio , n i era infiel , n i extranjero; era un 

TOMO V. 42 
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descendiente de la casa de Jacob , un discípulo de 
Moisés ; y los milagros no se habían hecho en 
Sábado. Parecía que no habia arbitrio para negar 
el poder infinito de Jesucristo y por consiguiente 
para negar su divinidad. Pero ¿cuándo las len­
guas , aguzadas por el aborrecimiento, se reduge-
ron al silencio? 

Atribuyen los Escribas y Fariseos al demonio 
los milagros de Jesucristo. Este , digeron los Es­
cribas y Fariseos: Este (con tanto desprecio ha­
blaban de Jesucristo) no arroja los demonios {por 
poderío de Dios) sinó por fuerza de Beelcebub, 
Pr íncipe de los demonios. La blasfemia era hor­
rible y Jesucristo no juzgó desentenderse ahora 
de ella , como lo había hecho antes. Todo reino, 
les dijo , dividido contra sí mismo , será arruina­
do ; y toda ciudad y toda casa , dividida contra si 
misma , no subsistirá. Si Satanás \ pues, arroja á 
S a t a n á s , ¿ c ó m o subsistirá su reino? Y sí Yo ar­
rojo los demonios en nombre de Beelcebub, ¿ en 
Dombre de quién los arrojan vuestros hijos? ( L o 
decía por sus Exorcistas y aun por los mismos 
Apóstoles , que todos eran hijos del pueblo de 
Israel). Por tanto ellos serán vuestros Jueces. 
Pero si Yo arrojo los demonios en nombre de Dios, 
sin duda ha llegado á vosotros el reino de Dios, 
que fué decir: los hombres arrojan los demonios en 
nombre de Dios solo para hacer bien á los hom­
bres, pero no para probar que son hijos de Dios. 
Yo arrojo los demonios y obro multitud de pro­
digios , no solo para hacer bien á los hombres, 
sinó también y principalmente , para probar que 
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soy Hijo de Dios; luego si Yo arrojo los demo­
nios en nombre de Dios como vuestros hijos, y 
en prueba de que soy Hijo de Dios, a d e m á s , sin 
duda ha llegado ¿ nosotros el reino de Dios, el 
reino del Redentor y salvador de los hombres, 
el reino del Mesías , el reino del hijo de Dios. ¿Ni 
quién puede entrar , añadía Jesucristo, en la casa 
del fuerte y quitarle sus alhajas, si antes no le ata 
Y sujeta ? Jesucristo sajelaba á Satanás y le qui­
taba sus alhajas , luego no en vir tud del Príncipe 
de los demonios arrojaba los demonios, sino con­
tra el poderío del Principe de los demonios. 

Los Escribas y Fariseos, testigos de las obras 
de Jesucristo, debían conocer todas estas verda-
des, mas se obstinaban en no mirarle como Me-
s í a s , porque no era rico y poderoso; sin embargo, 
110 se atrevían ya á oponerse á tantas y tan i n ­
contestables pruebas, y se contentaban con ser, 
como los incrédulos de nuestros días , unos hom­
bres indiferentes; pero las pruebas habían llegado 
á un estado de evidencia que no permitían esta 
indiferencia, y asi les dijo Jesucristo: que no de­
clararse por Él , era ser sus enemigos; y que no 
«nirse con Él para congregar las ovejas de Israel, 
era dispersarlas y perderlas. Quien no es conmigo, 

dijo, es contra m i i y el que no congrega con­
migo , derrama. 

Dificultad del perdón de la hmftmia. Los 
Escribas y Fariseos habían proferido horribles blas­
femias, y Jesucristo tampoco quiso dejar pasar sin 
a p r e n s i ó n estos delitos. En verdad os digo, prosi-
€uio, que todos los pecados y blasíemias que profi-
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rieren los hijos de los hombres ( por ignorancia ó 
por flaqueza) , les serán perdonados (si piden per-
don y hacen penitencia); pero el que blasfemare 
contra el Espíritu Santo {que es pecado de pura 
ma l i c i a ) , nunca tendrá perdón { n o porque haya 
pecado imperdonable; sino porque su malicia no 
permit irá que pida perdón y haga penitencia^; y 
vendrá á ser reo de un pecado eterno. Los Escri­
bas y Fariseos estaban cargados con este delito, 
porque habian dicho que Jesucristo tenia Beelce-
b u b , y que en nombre de este Principe de los 
demonios arrojaba los demonios, y era decir: 
que el Espíritu Santo , de que estaba lleno Jesu­
cristo , era Beelcebub , Príncipe de los demonios; 
y que ios demonios que arrojaba Jesucristo en 
vir tud del Espíritu Santo, los arrojaba en virtud 
de Beelcebub, Principe de los demonios. Vuelvo 
á decir, que la blasfemia era orrenda, y que no 
era mucho que Jesucristo la mirase como un pe­
cado imperdonable. Aqui Jesucristo, lleno de i n ­
dignación, dirigió á los Escribas y Fariseos una re­
flexión que debiera haberles hecho temblar; pero 
que apenas hizo en ellos una ligera impresión.Raza 
de v ívoras , les d i jo , ¿ cómo habéis de poder hablar 
cosas buenas siendo vosotros malos? Porque (es 
sin duda que) de la abundancia del corazón ha­
bla la boca. El hombre bueno del buen tesoro 
( del buen corazón ) saca buenas cosas , y el hom­
bre malo del mal tesoro (del mal corazón) saca 
malas cosas. Haced bueno el á r b o l , y el fruto 
será bueno; pero si le hacéis malo, su fruto será 
malo , porque como es el á rbo l , asi es el fruto; 
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que fué decirles : Si el diablo, que es el á r b o l , es 
malo .los frutos de este árbol, que son las obras, 
serán malas, y por consiguiente, si las obras que 
Yo hago son buenas , no pueden ser obras del 
diablo. Asi discurre San Gerónimo sobre este pa­
saje. 

Piden los Escribas y Fariseos un milagro á 
Jesucristo y el Señor se le niega. Entonces d i ­
jeron algunos de los Escribas y Fariseos: Maestro, 
queremos ver una señal (un milagro) de T i . 
Testigos estos hombres perversos de una multitud 
de milagros, piden otros nuevos para hacer nue­
vas contradicciones, para calumniarlos todos y no 
rendirse a ninguno; pero Jesucristo , á quien , por 
decirlo asi, se escapaban los milagros cuando se le 
pedían con humildad y conflanza, no queria en­
tregarlos a una malignidad soberbia é impía. Se­
ñal pide esta generación perversa y adúltera, dijo 
Jesucristo con aquella indignación que merecía 
semejanto petícioo; y no se la dará otra que la de 
Jonás Profeta. Asi como Jonás estuvo tres dias y 
y tres noches en el vientre de la ballena, asi 
el Hijo del hombre estará tres dias y tres no­
ches en el corazón de la tierra (en el sepulcro); y 
asi como Jonás fué una señal para que los Niniv i -
las hiciesen penitencia , asi el Hijo del hombre lo 
será para que la haga esta generación ; pero C¡ ay! ) 
los Ninivitas se levantaran en juicio contra esta 
generación y la condenarán , porque ellos hicie­
ron penitencia en la predicación de J o n á s , y ésta 
generación no la hará en la predicación del Hijo 
«el hombre; ¿y cuánto mas es Éste que Jonás? 
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La Reina del Austro (de Saba) se levantará en 
juicio coutra esta generaciou y la condenará; por­
que vino de los fines de la tierra á oir la sabidu-
ria de Salomón, y esta generación DO oirá la sa­
biduría del Hijo del hombre, y ¿cuánto mas es 
Este que Salomón ? 

Vienen á Cafarnaum d tjer á Jesucristo su 
Santísima Madre y parientes. Aun estaba re­
prendiendo Jesucristo á los Escribas y Fariseos; 
cuando llegaron de Nazaret á Cafarnaum su Ma­
dre Santísima y sus hermanos (parientes); pero 
era tanta la gente, que no solo estaba llena la 
sala en que predicaba el S e ñ o r , sino también las 
avenidas, de modo que no era posible verle; y 
no pndiendo entrar, le enviaron á llamar. Estaba 
rodeado de la mul t i tud, cuando le dijeron: vues­
tra Madre y vuestros hermanos os esperan afuera, 
porque no pueden entrar. Amaba Jesucristo á su 
bendilisima Madre con la mayor ternura, y guar­
daba mucha atención á aquellos que se juzgaba 
ser sus hermanos ó parientes ; pero á la sazón no 
era tiempo ni ocasión de manifestar, n i su ternu­
r a , ni sus miramientos. Estaba ocupado en la 
obra á que le había enviado su Eterno Padre, 
que era la salvación de los hombres, y para esto 
no habia diferencia entre padres, hermanos , pa­
rientes, ni alguno de todos los mortales. ¿Quién 
pensáis , dijo Jesucristo á los que le daban el avi­
so , quién pensáis que son mi Madre y mis her­
manos? Y mirando á los que le rodeaban : he 
a q u í , d i j o , mi Madre y mis hermanos. Mi Madre 
y mis hermanos son los que oyen la palabra de 
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t íos y la gpardan. Cualquipra que hiciere la vo­
luntad de rui Padre, que está en los cielos, ese 
es mi hermano, mi hermana y m i Madre. Las 
gentes estaban embelesadas oyendo á Jesucristo, 
pero esto no impidió que al fin se hiciese lugar 
Para que entrase su Santísima Madre y hermanos, 
le viesen , le hablasen y le manifestasen su ca r iño . 

Habla Jesucristo á las turbas en parábolas. 
Era tal la multitud que concurr ía diariamente á 
oir á Jesucristo, que le fué preciso salir de la 
casa de Cafarnaurn y dirigirse á la rivera del mar. 
Le siguieron las gentes, y para no ser oprimido, 
entró en una barca, que le sirvió de cátedra , para 
enseñar desde ella á la mul t i tud , que luego se 
colocó sobre la rivera. La presente instrucción fué 
una serie de parábolas ó comparaciones , según la 
costumbre del pais y del tiempo. 

Primera, sobre la semilla. Tomó el Seííor 
la primera de la semilla que se siembra eo 
la tierra. Salió uno á derramar su simiente, dijo, 
y cuando la derramaba, cayó una parte j u n ­
to al camino, y fué pisada y se la comieron las 
aves del ciclo. Otra cayó sobre piedra, y aun­
que nació, se secó luego porque no tenia hume­
dad. Cayó la tercera entre espinas y también na­
ció , pero creciendo las espinas con ella la sofo­
caron. La cuarta cayó en buena tierra , y nació y 
dió el fruto de ciento por uno. Dicho é s t o , clama-
"® > el que tenga oidos, que ois;a. Era este un 
Proverbio que usaban los orientales para dar á 

. ender que pedia meditación aquello que se de-
Cia« Los discípulos entónces se acercaron al divino 
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Maestro y le preguntaron: ¿por qué habláis tfn pa­
rábolas á las gentes ( y no claramente como á no­
sotros)? Porque á vosotros (que estáis bien dis­
puestos ̂ les respondió el Señor , porque á vosotros 
es dado conocer los misterios del reino de los cie­
los; á los demás {porque generalmente no lo es­
tán) solo les es dado conocerlos en parábolas. No 
quiso el Seño r , aunque dio esta respuesta, dejar 
desairados á sus discípulos, que al parecer desea­
ban que hablase á las turbas sin parábolas , y es-
plicó por si mismo lo que acababa de proponer, 
diciendo: 

Su esplicacion. La semilla es la palabra de 
Dios. La que cayó al lodo del camino, es la que 
cae en aquellos que la reciben descuidadamente, 
y luego viene el diablo, y (aprovechándose de su 
descuido) la quita de su corazón para que no se 
salven, creyendo. La que cayó sobre piedra, es la 
que cae en aquellos que, cuando la oyen , la reci­
ben con gozo, pero, como no echa raices en ellos, 
creen en el tiempo de la bonanza, y vuelven 
a t rás en el tiempo de la tentación. La que cayó 
entre espinas, es la que cae en aquellos que la 
oyen con atención, pero la sofocan después entre 
los afanes, las riquezas y los deleites de la vida. 
En fin, la que cayó en buena t i e r ra , es la que 
cae en aquellos que la oyen con buen deseo, y 
reteniéndola en un corazón muy sano, lleva su 
fruto en la paciencia. Cuidado como la oís ,porque 
aquel que ya tiene la divina palabra, le será au­
mentada , y al que no la tiene , aunque piense re­
tenerla, lesera quitada. Como habia principiado el 
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Salvador por una parábola , tomada de la agricul-
tupa en la que se ocupaban mucho los Judíos, 
continuó eo valerse de e l la , y les propuso otra, 
diciendo: 

Segunda, sobre el trigo y la cizaña. El reino 
de los cielos, es semejante á un hombre que sem­
bró buena simiente en su campo. Cuando dormían 
sus criados, vino el enemigo y sembró cizaña 
(ballico) en medio del trigo y se fué. Habiendo 
crecido el trigo y salido la espiga, se dejó ver 
también la cizaña mezclada con él. Entonces ad­
mirados los criados, le dijeron: por ventura ¿no 
sembrasteis buena simiente en vuestro campo? 
Pues, ¿cómo es que tiene cizaña? El hombre ene"» 
l i g ó l o ha hecho, les dijo ¿ Q u e r é i s , le pregun­
taron , que vayamos y la arranquemos ? N o , les 
respondió el S e ñ o r , no sea que a r rancándola c i ­
zaña , arranquéis también el trigo. Dejad que uno 
y otro crezca hasta la siega ; entóoces Yo diré á 
los segadores: coged primero la cizaña y atadla 
en hacecillos para quemarla, y recoged después 
el trigo en mis trojes. Continuó Jesucristo propo­
niendo una tercera pa rábo la , sacada también de 
la agricultura. 

Tercera , sobre la siembra y la siega. Figu­
r e s , les di jo, un hombre que ha sembrado trigo 
eiv su campo: trabaja mucho en el tiempo de la 
sementera; pero descansa después hasta que llega 
p tiempo de la siega. Entretanto que él descansa, 

^tierra fructifica de suyo; pr imero, yerba y 
^ jna , después espiga, y por último grano, que 
madura en la espiga, y entóneos echa el dueño 
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la hoz porque ha llegado el tiempo de la siega. 
Toda esta parábola era una pintura de la Iglesia 
de Jesucristo, desde su nacimiento hasta su fin, 
que ha de ser el de el mundo. Trabajó mucho Je­
sucristo para plantarla hasta dar su sangre y su 
vida por ella, descansa ahora en el reino de su 
gloria, mientras que ella fructifica, formando sus 
escogidos, y cuando se haya madurado el frutoj 
cuando se haya completado este n ú m e r o ; enton­
ces arrojará para siempre en el fuego, hasta el úl­
timo hacecillo de cizaña, segará el trigo y le re­
cogerá en su panera, esto es, le colocara en el 
Templo de su gloria. 

Cuarta, sobre el grano de mostaza. Conti­
nuando Jesucristo en hablar de su Iglesia, propu­
so otra parábola, diciendo : ¿á quién asemejaré el 
reino de Dios? Semejante es el reino de los cielos 
á un grano de mostaza que tomó un hombre y le 
sembró en su rampo. Este grano es el menor de 
todas las semillas, pero después que crece es 
mayor que todas las-legumbres, y llega á hacerse 
como un á r b o l , en cuyas ramas vienen á anidar 
las aves del cielo. En las Santas Escrituras por 
reino de Dios y por reino de los ciehs se entien­
de con frecuencia la Iglesia; y lo que da á en­
tender aquí Jesucristo es, que siendo tan reducida, 
la Iglesia en su principio, llegará á ser como un 
árbol inmenso que estenderá su ramas por toda 
la tierra; que se acogerán á su sombra los reinos, 
y que las aves del cielo, en las que se entienden 
los reyes por la altura que ocupan, vendrán a 
anidar sobre ellas. 
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Quinta, sobre la levadura. El Señor propuso 

otra en seguida, diciendo: el reino de los cielos 
{ l a Iglesia ) és semejante á la levadura ó fermen­
to que toma una mujer y lo envuelve en tres ce­
lemines de harina hasta que toda queda fermenta­
ba y aumentada maravillosamente. Esto es lo que 
se ha visto y verificado con la Iglesia de Jesucristo. 
Después de haber fermentado, por decirlo así, en 
un rincón de la t ierra , se aumentó maravillosa­
mente y ocupó todo el mundo. Estas pinturas de 
la Iglesia , hechas todas en parábolas, ocuparon a 
Jesucristo hasta el fin de la tarde, y dieron cumpli­
miento á la Profecía de David, que hablando del 
Mcsias, habia dicho : Abriré mi boca en parábo­
las y revelaré los misterios escondidos desde el 
Principio del mundo. 

Despedidas las turbas, que le hablan estado 
oyendo en la rivera del mar , se volvió desde la 
barca en que las predicaba á la casa donde habi­
taba en Cafarnaum, que se cree era la dé la sue­
gra de Pedro. Parecía ser este retiro para tomar 
algún alimento y descanso; pero no fué así. Ape­
nas entró en la casa , cuando sus discípulos le su­
plicaron que les esplicase la parábola de la cizaña, 
que era la que les habia parecido mas importante 
Y que hablan entendido menos. Siempre que se 
pedía a su Majestad la explicacien de alguna ver­
dad, Se le ofrecía una ocupación que le era mas 
dulce que el alimento y descanso, y asi no les h i -
20 esperar la respuesta. 

explicación de la parábola de la cizaña. El la-
nractor que siembra el buen grano, les dijo, es el 
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Hijo del hombre. El campo en que siembra , es el 
mundo. La buena semilla, son los hijos del reino. 
La cizaña, son los hijos de la iniquidad. El ene­
migo que la. siembra es el diablo. El tiempo de 
la siega es el fin del mundo, y los segadores, 
son los Angeles. Asi como es recogida la cizaña 
(al tiempo de la siega) y entregada al fuego, asi 
será al íin del mundo; enviará el Hijo del hom­
bre á sus Angeles, recogerán de su reino todos 
los escándalos y todos los que obran la maldad y 
los arrojarán en el horno del fuego. Allí será el 
llanto y el crugir de dientes, mientras que los 
Justos resplandecerán como sol en el reino de 
su Padre. Jesucristo concluyó la explicación que 
le habían pedido los Apóstoles con estas palabras: 
El que tiene oidos para o i r , oiga; dándoles á en­
tender , que debían meditar mucho la explicación 
que acababa de hacerles. Pasó en seguida á pro­
poner otras muy breves con las que acabó esta 
instrucción. 

Tres parábolas sobre el tesoro, la margarita 
y los peces. Es semejante, dijo , el reino de los 
cielos (la Iglesia) á un tesoro escondido en un 
campo, que habiéndole descubierto un hombre, 
vuelve á esconderle, y va y vende gozoso cuanto 
tiene y compra aquel campo. En esta parábola 
nos enseña Jesucristo, según San Crisóstomo, no 
solo á vender todo loque tenemos por ser hijos de 
la Iglesia, y poseer el inmenso tesoro que tiene 
para cada uno de sus hijos, sino también á ven­
derlo con gozo > como el hombre de esta parábo­
la. Propuso otra el Señor , diciendo: semejante es 
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también el reino de los cielos á un Lombre nego­
ciador, que busca buenas margaritas, y habiendo 
hallado una de gran precio, fué y vendió todo lo 
que tenia y la compró . En estas margaritas pue­
den entenderse, según San Gerónimo, la ley y 
los Profetas; pero en la margarita de gran pre­
cio se entiende el Evangelio. La última que pro­
puso fué la de los peces. El reino de los cielos, 
dijo, es semejante a una red, que tendida en el 
mar, coje todo género de peces, y cuando está 
llena, los pescadores la sacan a la o r i l l a , y sen­
tados a l l i , escogen los buenos y los meten en 
vasiias, y arrojan á fuera los malos. Asi será al 
fin del mundo, vendrán los Angeles y separarán 
^ntre los Justos á los malos y Ies echarán en el 
horno del fuego. A l l i será el llanto y el crugir 
de dientes. Aquí vuelve á decir Jesucristo lo que 
había dicho al concluir la parábola de la cizaña 
acerca del horno de fuego, sin duda porque que­
ría quedarse muy impreso en sus corazones, y aña­
de : ¿habéis entendido ésto ? Y ellos respondieron: 
también lo hemos entendido. ¡Ojalá que todos los 
cristianos entendiéramos bien lo que es aquel hor­
no de fuego eterno, que espera á los malos, y 
que lo meditásemos continuamente para librar­
nos de aquel fuego espantoso! 

Va. Jesucristo á despedirse de Nazaret su pá-
tr¡'a: Habiendo concluido Jesucristo todas estas 
Parábolas, salió de Cafarnaum y fué á Nazaret, 
8n patria. Bien sabia el Señor que esta segunda 
Y81^,» que iba á hacer á sus paisanos, no pro-
tiucma maíj frutos qUe |a pnmera; sin embargo, 
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quiso Laceria para que no pareciese que era un 
ingrato con ella. En t ró acompañado ya de ios 
doce Apóstoles, que aun no había elegido, cuan­
do hizo la primera visita. Predicaba todos los 
Sábados en las Sinagogas y llenaba de asombro 
con su doctriná á todos sus oyentes. Admira­
ban la profundidad de so sabiduría y la Majestad 
de su persona. Veianque todo en Él era grande, 
sus discursos, sus acciones y todo su porte. Sabían 
que hacia por todas partes infinidad de milagros..* 
mas á pesar de todo esto, los frutos fueron tales 
como los de la primera visita. Todos estos antece­
dentes, que conducían incontestablemente á con­
fesar su divinidad, vinieron á desaparecer con la 
memoria de que era hijo del carpintero José y de 
su Esposa María. Así el Señor salió de Nazaret 
después de haber curado algunos enfermos, como 
última señal de amor á su patria, para no volver á 
entrar mas en ella; y fué a recorrer las aldeas y 
castillos vecinos, predicando por todas partes el 
reino de Dios. 

Temores de Herodes. Los portentos que obraba 
el Señor hacían célebre su nombre y ponían en 
cuidado á los Grandes de la tierra. Herodes, ai 
principio Tretarca y después Rey de la Galilea, 
oía con frecuencia hablar de Jesucristo y de sus 
prodigios. Este Principe, a juzgar por lo que he­
mos visto acerca de la prisión y degollación del 
Bautista, era un desenfrenado; y aunque no fue­
se naturalmente cruel, era á lo menos un cobar­
de, que no tenia bastante firmeza para detenerse 
en derramar la sangre humana, ya fuese por po-
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litica , o ya pop condescendencia. Lo que vamos á 
ver nos le presentará como uno de aquellos hom­
bres que se venden por espirilüs fuertes, porque 
nada creen, y que no queriendo sujetar su enten­
dimiento á l a f é , n i por las mas poderosas razones, 
tienen siempre bastantes para vivir en una continua 
inquietud y no creer. Ilerodes con la continuación 
decir hablar de Jesús Nazareno, principió á entrar 
en recelos. No sabia que pensar. Hacía que sus 
cortesanos le dijesen lo que se hablaba de Él en 
la Galilea, y el juicio que ellos mismos forma­
ban. Este es Juan Bautista, que ha resucitado de 
cutre los muertos, le decian unos. No; le decían 
ttootu Es Elias que ha vuelto á la t ie r ra , según 
está Profetizado. Ni es uno, n i es otro, le decian 
los terceros. Es uno de los antiguos Profetas, séase 
Je remías , Ecequiel, ó Isaías. Herodesse inclinó á 
la primera opinión y decía: Juan Bautista , á quien 
yo degol lé , ha resucitado de entre los muertos, 
y las virtudes obran ahora en él mas que antes; 
porque hace milagros: sana á los enfermos y re­
sucita á los muertos, lo que nunca hizo en el 
tiempo de su vida. Herodes deseaba verle para 
salir de sus dudas; pero Jesucristo que no había 
venido á la tierra á satisfacer la curiosidad de na 
imp ío , no quiso entregarse á sus manos y evadió 
todas sus pesquisas. 

, La reputación del Salvador, que siempre cre­
cía, puso á los Escribas y Fariseos en mayor cui­
dado que á Herodes. Estos se reunieron para tra­
tar de hacer sospechoso al S e ñ o r , en cuanto al 
cumplimiento de la ley de Moisés y las prácticas 
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ve la religión, persuadidos de que no lograrían 
perderle, sino le quitaban el apoyo de los pue­
blos , borrando la idea que éstos tenían de su san­
tidad. Salieron de Jerusalén y fueron a observar 
sus pasos a los pueblos cercanos, donde se halla­
ba predicando. Mas como á pesar de toda la astu­
cia que sugiere la malignidad, nada encontraban 
reprensible en la conducta de Jesucristo, trataron 
de hallarlo en la de sus discípulos, para hacer 
que recayese la culpa sobre su Maestro que lo 
permitia. 

Los Escribas y Feriseos acusan á Jesucristo 
porque sus discípulos no se lavan las manos para 
comer. Los Judíos no comían , siguiendo una 
práctica supersticiosa, sin lavarse antes muchas 
veces las manos, hasta el codo, dice el texto Grie­
go. Tampoco comían cuando volvían de la plaza 
ó del mercado, si no se bañaban antes y cumplían 
otra multitud de prácticas supersticiosas, como 
lavatarios de jarros, de cántaros y de otras vasijas 
de metal, y hasta de las camillas que habían de 
servir para recostarse al comer. Todas estas prác­
ticas eran una estension supersticiosa de algunas 
ordenanzas de Moisés mal entendidas, con cuya 
adición las observancias legales, bastante one­
rosas de suyo , venían á ser intolerables. 

Habiendo visto los Escribas y Fariseos en este 
viaje de observación maligna que ios discípulos 
de Jesucristo comían sin lavarse las manos , lo v i ­
tuperaron altamente, y dírígíéudose a su Maestro, 
le dijeron- ¿ p o r q u é no andau tus discípulos , se­
gún ía tradición de los ancianos, sino que comen 
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pan sin lavarse las manos? Y Jesucristo les con­
testó con un tono severo, i hipócritas 1 bien profe­
tizó Isaías de vosotros cuando escr ibió: este pue­
blo me honra con los labios, pero su corazón está 
^jos de m i . Vosotros abandonáis la ley del Señor , 
Y guardáis la tradición de los hombres, lavando 
los jarros y los cántaiv.s, y haciendo otras muchas 
cosas semejantes á estas, ¿ellainenle hacéis vano el 
Mandamiento de Dios por guardar vuestra tradi­
ción; porque Moisés dijo: honra á tu padre y á tu 
madre, y vosotros enseñáis: que (para honrarlos) 
basta al hijo decir á su padre ó su madre: corhart, 
«sto es; el don que yo ofreciere , á vosotros aprO-. 
E c h a r á , y no le permitís hacer mas por ellos, i n -
Validando la palabra de Dios por vuestra tradición. 

Los pecados son los que manchan al hombre y 
"o el comer sin lavarse las manos. Los Escribas 
y Fariseos enseñaban que los hijos cumplían la 
obligación natural de sustentar á sus padres ne­
cesitados con presentar ofrenda en el Templo, 
pues por ella , decian, les será Dios favorable y 
cuidará de ellos. Esla era una doctrina parricida, 
porque enseñaba que debia preferirse la presenta­
ción de las ofrendas voluntarias en el Templo á 
la sustentación necesaria de los padres; y ademas 
era necesaria, porque inducía á tentar al Señor 
tiueriendo que hiciese llover maná como en el áe-
^er lo . Tal era la doctrina de aquellos Escribas y 
fariseos que se escandalizaban porque los Apostó­
os no se lavaban las manos. Estos Doctores de la 
ley debieron quedar bien mortificados con la con­
testación de Jesucristo; pero quería el Señor que 

TOMO V. 13 ' 



también la plebe quedase bien instruida en esta 
materia. Enseñaban también los Escribas y Fari­
seos que la perfección de la ley consistía en la 
elección de las comidas y la preparación de los 
cuerpos para comerlas; que la carne de los ani­
males , entrando en el es tómago, purificaba por 
sí misma, si era de los mundos ; y manchaba, si 
era de los inmundos, sin contar con que la obe­
diencia ó trasgresion de la ley era la que hacía 
buenos ó malos los manjares'; y que, fuera del 
caso de prohibic ión, todo era indiferente en ma­
teria de comida. Jesucristo había hecho ver con 
motivo de la loción de las manos que las prepa­
raciones, que la superstición había introducido, no 
eran parte de la ley , y ahora va á manifestar 
que las comidas por sí mismas no manchaban la 
conciencia, sino la inobediencia a la ley , y lla-
¿«anao de nuevo la atención de la mul t i tud , les 
decía : oídme todos y entended : ninguna cosa hay 
fuera del hombre, que entrando en é l , le pueda 
manchar, pero las cosas que salen de é l , esas 
son las que manchan al hombre. No mancha al 
hombre lo que entra en la boca , mas lo que sale 
d é l a boca (como las blasfemias, la maldición, la 
murmurac ión y demás pecados de la lengua), eso 
es lo que mancha al hombre. Si hay quien tenga 
oídos para oír , que oiga. Con estocopcluyó el Se­
ñor su doctrina y despidió á la mul t i tud , que se 
retiró tan gustosa de la justificación que el Seño r 
había hecho de la conducta de sus discípulos, 
como picados los Escribas y Fariseos de la afrenta 
que habían recibido. 
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Luego que el divino Maestro despiüió á las 

gentes y entró en su casa, se le acercaron sus dis-
cipulos y le dijeron: ¿sabéis que los Fariseos se 
lian escandalizado cuando han oido esta doctrina 
(que lo que sale de la boca es lo que mancha al 
hombre)? Ye! Señor les d i jo ; toda pknta que no 
plüntó mi Padre celestial, arrancada será de raiz. 
tajadlos. Son ciegos y guias de ciegos, y si un 
ciego guia á otro ciego, necesario es que arabos 
caigan en el hoyo. Entonces le dijo San Pedro en 
nombre de todos : explicadnos esa parábola (de la 
comida). iQué! ¿ también vosotros, les dijo el Se­
ñ o r , tenéis tan poca inteligencia? ¿ n o sabéis que 
lo que entra en la boca va al vientre, y después 
es arrojado? Las cosas que salen del hombre son 
las que manchan al hombre, porque del corazón 
del hombre salen los malos pensamientos, los 
adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los 
hurtos, las avaricias, las iniquidades, el engaño, 
las deshonestidades, la envidia, la blasfemia, la 
soberbia , la necedad... todos estos males de aden­
tro proceden y manchan al hombre; pero el comer 
sin lavarse las manos, no es cosa que manche al 
hombre. 

fiaje de Jesucristo á predicar en la Fenicia. 
íIahia mas de dos años que trabajaba el Señor sin 
p e r m i s i ó n en el establecimiento del reino de 

0.8: y en este tiempo se habia dejado ya ver en 
Jj?si lodos los pueblos de la Palestina , á la cual se 
toífe Principalmente su misión. A lo menos de 
cují18 Partes hahian acudido á verle y oirle , par t í -

^'mcoie á su residencia ordinaria de Cafar-
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nanm. Pueblos grandes y pequeños , hombres sá-
bios é ignorantes, gente elevada y sencilla... todos 
liahian procurado verle y oir sü doctrina. Sin em­
bargo, aun quedaban algunas tierras donde no se 
habia presentado, ó había sido solo de paso. Que­
ría su Majestad llenar toda justicia , y que nin­
guno de los hijos de Israel tuviera motivo para 
quejarse deque DO hubia sido atendido. La tierra 
de que habia estado siempre mas distante era la 
Fenicia, provincia de Sir ia , donde se hallaban 
las populosas ciudades de Tiro y Sidon. Encer­
raba esta provincia en sns limites una de las t r i ­
bus de Israel, llamada de Aser. Esta tribu , como 
también las de Neptal í , Zabulón y Manasés, sus 
vecinas, no habinn destruido, según el orden de 
Dios , á todos los idó la t ras , y estaban confundi-
dns con ellos. Al presente estos idólatras llevaban 
el nombre de Fenicios, y á los Israelitas de estas 
tribus debia también Jesucristo su Ministerio, por­
que eran una porción del rebaño que habia de es­
tar bajo de su inmediato cuidado por el tiempo de 
su vida mor ta l , y una parte del campo que babia 
de cultivar con sns propias manos. No sabemos, 
ni por cuanto tiempo, ni con qué efecto trabajó 
el Señor en estos países, y parece que los Sagra­
dos Evangelistas « o nos hablan de este viaje, sino 
para enseñarnos que Jesucristo no desatendió por­
ción alguna del pueblo de Dios, y acaso también 
pfN'a oponer á la incredulidad de los hijos de 
Abraham la fé de una mujer extranjera, 

Admirable constancia de una mujer Cana-
nea. Al llegar á los contornos de Tiro y Sidon, 
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una mujer Cananea salió á su encuentro y cla­
maba , diciendo: S e ñ o r , Hijo de David, tened 
misericordia de mí . Mi hija es atormentada mala-
niente por el demonio. El Señor no la respondió 
ni una sola palabra; pero la mujer , constante en 
su petición, no cesaba de clamar: Seño r , hijo de 
David, tened misericordia de mí. Conmovidos los 
Apóstoles por los clamores lastimosos de esla mu-
j e r , se acercaron á Jesucristo y le rogaban, d i ­
ciendo: despachadla, S e ñ o r , (concediéndola lo 
(iue pide) porque ella no cesa de clamar detras de 
vosotros. Yo rio soy enviado, respondió el Señor , 
s'nó á las ovejas que perecieron de la casa de Is­
mael. Entonces la mujer viendo que nada habían 
conseguido los Apóstoles á favor de su hija, corre, 
se pone delante del Señor , y postrada, le adora, 
diciendo: Señor , valedme;y el Señor la dijo : no 
es bueno tomar el pan de los hijos y echarlo á los 
perros. Tenéis r a z ó n , S e ñ o r , contestó la mujer 
con viveza : que no es bueno dar á los perros el pan 
de los hijos; pero también los cachorrillos comen 
de las migajas que caen de la mesa de sus Señores . 
Entónces dijo el Señor: ¡oh mujer! grande es tu 
fój hágase como quieres; y desde aquella hora 
quedó sana su hija. Esta tierna y fervorosa madre 
corre á su casa y encuentra á su hija echada en 
su cama y libre del espíritu que la atormentaba. 
Yste suceso, que fué el fruto de una fé viva, de un 
ut'seo ardiente, de una confianza sin límites y do 

perseverancia á toda prueba, debe ser para 
sotros una regla que haga eficaces nuestras ora­

ciones, cuya falta las deja muchas veces sin fruto. 
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Curación de un sordo y muño. Obrado este 

prodigio, sulió Jesucristo de los contornos de Tiro, 
y pasando por Sidon, dio una larga vuelta por 
las fronteras de la Decápol is .ó las diez ciudades; 
predicó á los Judíos que habia en ellas , el reino 
de Dios , y viniendo a la rivera occidental del mar 
de Galilea , subiendo á un monte, se sentó allí 
( á descansar de su largo y penoso vioje); pero 
como nunca se hallaba en algún punto sin que 
fuese conocido y anunciado por las vecindades, 
luego se halló rodeado de poseídos y enfermos de 
todas clases que, á titulo de hijos de Jacob, juz­
gaban tener un derecho adquirido sobre su Om-
nipotenela. El primero que le presentaron para 
ser curado, y el único , cuya curativa se indivi­
dualiza , fué un sordo y mudo. Jesucristo lesa 
có de entre la mul t i tud , metió los dedos en sus 
oidos, tomó saliva y le tocó con ella la lengua, y 
mirando al cielo, gimió (sobre su desgracia) y le 
d i jo : Ephpeta , que significa abrir y desatar; y 
luego fueron abiertos sus oidos y desatada su len­
gua ( y oia) y hablaba bien. 

Ceremonia del Bautinno. La Iglesia, inspira­
da por el Espirito Santo, ha tomado de esta c u ­
rativa milagrosa de Jesucristo algunas ceremonias, 
de que usa cuando confiere el Bautismo, para 
enseñurnos con el ejemplo de este desdichado que 
quien va á ser bautizado está sordo y mudo, por 
lo que mira á la palabra de Dios, y que necesita 
(|iiese abran sus oidos p:ira oir esta divina pala­
bra; que se desate su b ngua para confesar su fé, 
y quesea presentado á la Iglesia por los padrinos, 
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como lo fué este hombre á Jesucristo por los que 
le pédiau su curación. 

Otras curaciones milagrosas. No es creíble 
que Jesucristo hiciese con el mismo aparato la 
ínultitiid de curas milagrosas que obró en este pa-
J'age. Pero como su iofinita sabiduría tenia presen­
te á toda la Iglesia, desde su nacimiento hasta su 
fin, quiso rodear de circunstancias singulares la 
curativa de este sordo-mudo para dar materia de 
ceremonias á su santo Bautismo. Kl Sagrado his­
toriador añade aqui : que las turbas que se junta­
ron al rededor de su Majestad, trageron consigo 
mudos, ciegos , débiles y otros muchos enfermos; 
que los curó lodos; y que pasmadas las turbas, 
viendo hablar á los mudos , andar á los cojos, y 
v e r á los ciegos, magnificaban al Dios de Israel 
(porque habia visitado á su pueblo.) Concluida esta 
multitud de curaciones milagrosas, mandó Jesu­
cristo, como lo habia hecho ya muchas veces, (aca­
so para no aumentar la envidia y el odio de los 
Escribas y Fariseos) que no digesen lo que hablan 
visto ; pero nadie se creyó obligado á una obedien­
cia que la admiración , la alegría general y el 
agradecimiento hacían como imposible, y asi cuan­
to mas repugnaba el Señor los elogios de tantas 
gentes , ó colmadas de beneficios, ó testigos de 
sus milagros; tanto mas ellas se admiraban y cla-
"jaban , diciendo :todo lo ha hecho bien. Ha he-
cho oir á los sordos, y hab la rá los mudos. Hacía 
Ja Agimos dias que las turbas seguían á Jesucris-
(' Y debían haber consumido los alimentos que 

sacaron de sus casas, y el Señor que veia su apu--
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roíto situocion, siempre compasivo y misericor­
dioso, trató de remediarla. 

Da de comer á, cuatro mil hombres con siete 
panes y algunos peces. Llamó a sus discípulos 
y les d i j o : me compadece esta multi tud, porque 
hace tres dias que están coumigo y no tienen que 
comer; Yo no quisiera despedirles en ayunas, 
porque no desfallezcan en el camino. ¿ Y | c ó m o 
podremos, le digeron los disc ípulos , hallar en 
este desierto tantos panes que basten á saciar esta 
rmiltitud? ¡ Parecía increíble que los Apóstoles 
hicieran semejante pregunta, después de haber 
presenciado la multiplicación de los cinco panes y 
dos peces, y de haberlos repartido ellos mismos y 
satisfecho con ellos á mas de diez mi l personasen 
el desierto de Betsaidá hacía pocos meses I Pero 
i tan flaca era todavía su fé ! Ellos debieran haber 
dicho inmediatamente á la multitud: sentaos para 
comer , y esperar que la Omnipotencia de su d i ­
vino Maestro diese la comida ; pero no contaron 
con esta divina Omnipotencia, y solo vieron la 
imposibilidad natural de dar de comer á tan gran 
multi tud. Mas aqui la bondad de Jesucristo^ en 
vez de reconvenirles con su falta de fó, les pre­
guntó lleno de amabilidad , ¿ cuántos panes tenéis? 
Y ellos respondieron: siete y unos pocos pececi-
lios. Entonces mandó el Señor á la multitud que 
so sentase sobre la tierra , y tomando los siete pa­
nos y los peces , y dando gracias (á su Eterno Pa-
(l iv)los partió y dió á sus discípulos, y los discí­
pulos los dieron al pueblo. Todos comieron de 
esta milagrosa vianda, quedando todos satisfechos; 
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y recogieron siete espuertas llenas de los pedazos 
que sobraron. Eran los que hablan comido cuatro 
roU hombres, sin contar las mujeres y niños. 

Habiendo Jesucristo curado á los enfermos y 
alimentado á toda la mul t i tud , y viéndola con 
fuerzas para emprender su viaje cada nno á sus 
pueblos y casas , les despidió y se entró inmedia­
tamente con sus Apóstoles en una nave, que se 
hizo luego á lávela para evitar qne le siguiesen. 
Fué á desembarcar á Dalmanuta, pueblo situado 
en el territorio de Mageda, en la misma costa 
que Cafarnaum, pero mucho mas al Norte. Este 
pais estaba poblado de Judíos y Gentiles, como 
el de la Fenicia , y como Jesucristo queria predi­
car en todos ios territorios donde había Israelitas 
establecidos, recorr ió el de Mageda, anunciando, 
como en los d e m á s , el reino de los cielos. 

Visita de los Fariseos y Saduceos á Jesucristo. 
Nada nos dicen los Evangelistas acerca de mila­
gros obrados en el territorio de Mageda , aunque 
no dejarian de verificarse, según el modo con que 
Jesucristo hacia sus misiones; pero nos cuentan una 
visita que en este tiempo le hicieron los Fariseos, 
asociados con los Saduceos, secta impía é incré­
dula que negaba hasta los principios fundamen­
tales de la ley de Moisés, y con los que por esta 
razón no debían tener comunicación alguna; pero 
se verificaba aqui lo que sucede con frecuencia en 
el mundo; esto es , que por mas divididos que 
esten los malvados entre s í , las pasiones ios unen 
Para derribar á quien aborrecen. Se llegaron, pues, 
a Jesucristo los Fariseos para tentarle, y dando á 
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entender, que sus nuevos aliados los Sadnceosi 
querían ver uno de sus portentos, le rogaron que 
les mostrase alguna señal del cielo. No pudo Je­
sucristo oir semejante ruego sin conocer y detestar 
la incredulidad de donde nacía. Vosotros les res­
pondió : cuando va llegando la noche , decís : se­
reno hará ( m a ñ a n a ) porque el cielo está rojo; y 
por la m a ñ a n a , tempestad habrá hoy porque el 
cielo está triste y tiene arreboles, jllipócritas! sa­
béis distinguir las señales de la faz del cielo, y 
no sabéis distinguir las señales de los tiempos (de 
la venida del Mesías). (Ya lo he dicho y lo re­
pito ) esta generación mala y adúltera , pide una 
s e ñ á l , y no se la dará otra , como ya queda d i ­
cho, que la de Jonás el Profeta, 

Curación singular de un ciego. El divino Maes­
tro había ido ocupado , desde la rivera del mar 
hasta Betsaida , en advertir á sus discípulos que 
huyesen de la levadura de los Fariseos y Sadu-
ceos, que era su mala doctrina; y como ya había 
predicado en esta ciudad, iba por ella de paso; 
pero le presentaron un ciego, pidiéndole solamente 
que le tocase. Jesucristo, que nunca dejaba pasar 
las ocasiones de hacer bien , le tomó de la mano, y 
haciendo de guía , le sacó de la ciudad, puso sa­
liva en sus ojos , le impuso sobre ellos las manos, 
y después le preguntó , si veía algo; y el ciego m i ­
rando , dijo : veo los hombres como árboles que 
andan. No ignoraba el Señor que solo principia­
ba á ver; pero es de creer que quiso hacer esta 
curación por parte, para probar su fé y avivar 
su esperanza. Volvió á poner sus manos benditas 



203 
sobre los ojos del ya medio ciego, y quedó ente­
ramente sano f de modo que veía claramente todas 
las cosas. 

La economía que usó el Señor en la cura­
ción de este ciego, pudiendo haberle sanado en 
uii momento, como lo h;ib¡a hecho con otros, es 
un símbolo de lo que sucede ordinariamente en 
las curativas de nuestras almas. El S e ñ o r , fre­
cuentemente, no las sana de una vez, aun cuan­
do se lo pidamos mucho, ya por la tibieza de 
nuestras oraciones, ya por avivar nuestra fé y 
nuestros deseos, y ya para que nos dispongamos 
á una curación perfecta. Restituida enteramente 
la vista del ciego, el divino Médico le envió á su 
casa , haciéndole la prevención de que, si entraba 
en Betsaida, é nadie lo dijese. No sabemos si obe­
deció mejor que otros, que atendieron mas á su 
agradecimiento que á las prevenciones de su 
Bienhechor. Por lo que mira al Señor continuó 
su camino acompañado de sus Apóstoles y rodea­
do de las turbas , y fué á recorrer los puchos y 
castillos de Cesárea de Filipo. 

Confiesa San Pedro la divinidad de Jesucristo, 
y Jesucristo le declara cabeza de la Iglesia. Es­
ta ciudad, situada al Norte de la Palestina, al 
nacimiento del J o r d á n , se llamaba antes Paneas 
Y al presente Cesárea de Filipo, porque Filipo, 
hermano de Herocles y Tet íarca de la Iturea y la 
Traconitide, la había dado á César, Esta ciudad, 
^ nada tenia de consideración, fuera de SB 
nombre, debe ser, desde el pasaje que vamos á 
r t i e r i r , de ja mayor consideración para loácr i t -
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tianos por la confesión que en sus ce rcnnús hizo 
San Pedro de la divinidad de Josucristo, y la de­
claración de la dignidad á que Jesucristo elevó á 
San Pedro constituyéndole cabeza de su Iglesia, 
Hallándose el Señor cerca de la ciudad, se ret iró 
de la multitud con sus Apóstoles á un sitio so­
l i ta r io , y aun se apartó de ellos para o r a r , según 
la costumbre de pasar largo tiempo en comunica­
ción con su Eterno Padre antes de hacer alguna 
cosa de gran consideración, no por su necesidad, 
sinó para nuestra instrucción. Acabada la oración, 
se volvió á sus Apóstoles , y les preguntaba, 
¿quién dicen los hombres que es el Hijo del hom­
bre? Como si dijera i á vosotros hablarán con mas 
libertad que á m i . Vosotros oís sus conversaciones; 
¿quién dicen que soy Yo? No están acordes en 
esto, respondieron los Apóstoles. Unos dicen que 
FOÍS Juan Bautista; otros, que Elias; otros, que 
J e r e m í a s ; y otros quieren que seáis uno de los 
antiguos Profetas, que habéis resucitado, ó por 
lo menos uno semejante á ellos. Y vosotros ¿quién 
decís que soy ? En estas ocasiones Pedro, como 
ya lo hemos visto, y particularmente en la céle­
bre conferencia de Cafarnaum sobre la divinidad 
de Jesucristo y la Sagrada Eucaristía , era siempre 
el que tomaba primero la palabra, y no se des­
cuidó en esta ocasión. Vos sois, respondió inme­
diatamente: Vos sois Cristo , el Hijo de Dios vivo. 
¡Admirable confesión que mereció los mayores 
eligios y los mayores premios! Dichoso eres Si­
món , hijo de Juan, le dijo Jesucristo; porque, n i 
la carne, ni la sangre telo ha revelado, sinó mi 
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Padre que está en los cielos; y Yo to digo que 
tú eres Pedro ( ó Cefas, que significa piedra), 
que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y que 
las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. Te daré las llaves del reino de los cielos; 
todo lo que tú atares sobre la t ierra , será atado 
también en los cielos; y todo lo que tú desatares 
sobre ía tierra , será desatado también en los cie­
los. No juzgamos necesario entrar en el examen 
de las preeminencias, autoridad y facultades que 
en esta ocasión concedió el Hijo de Dios á San 
Pedro y sus sucesores. Basta haber referido lite­
ralmente sus palabras; porque ellas son tan claras 
Y terminantes que no permiten comentarios. 

Prohibe Jesucristo á los Apóstoles que publiquen 
SU divinidad durante su vida mortal y porgue esto 
pertenece al Señor. Luego que Jesucristo con­
cluyó esta memorable sesión con sus Apóstoles, 
les p roh ib ió , hasta con amenazas, que dijesen lo 
que había confesado Pedro en ella, á saber: que 
Jesucristo era el Hijo de Dios vivo. No intentaba 
el Señor con estoque se ocultase su venida, antes 
por el contrario, quería que fuese conocida por 
todo el mundo; pero quería que se observase aque­
lla divina ceremonia que se habia decretado en los 
^nsejos eternos acerca de la predicación del reino 
^elos cielos; porque, seguD ella , tocaba a Jesu­
cristo anunciarse á sí mismo, probar su venida 
con mila'grosy sellarla con su sangre y su muerte; 
Y a los Apóstoles tocaba esperar que Jesucristo re-
«uciíQse entre jos mueitos. Jesucristo habia de 

cümpiimiento( en el poco tiempo que aun le 
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quedaba su vida sobre la tierra , á todas las Pror 
fcí ias que hablaban de su vida mortal ; habia de 
presentar en su muerte y su resurrección el úl t i­
mo testimonio de la divinidad, y habia .de dar 
cumplimiento a la significación del Profeta Joñas , 
sepultado tres dias en el vientre de la ballena , y 
presentado, al fin de ellos, vivo en la playa , como 
lo habla prometido el mismo Jesucristo á los Ju­
díos para que ninguna escusa tuviese su incredu­
l idad; y después tocaba á los Apóstoles predicar 
por todo el Universo su divinidad, sus misterios 
y su ley. Entretanto debian callar y limitarse á 
anunciar en general que se acercaba el reino de 
Dios, como lo habían hecho hasta entonces. 

Les declara que conviene que padezca y mue­
ra en Jerusalén. Desde este día decía! ó Jesucris­
to á sus discípulos que le convenia i r á Jerusalén, 
padecer allí mucho de parle de los Ancianos, Es­
cribas y Príncipes de los Sacerdotes, ser entrega­
do á la muerte y resucitar después de tres dias; 
pero Pedro, que amaba á su divino Maestro con 
mas viveza que ninguno de los demás Apóstoles, 
no so lóse sorprendió al oir esto, sino que se lle­
nó de inquietud. No, S e ñ o r , dijo á su Majestad, 
tomándole aparte y dándole una especie de re­
prensión en el primer ímpetu de su dolor. No, 
Señor . No permita el cielo que os suceda lo que 
acabáis de decir. Vos no debéis ser tratado con 
esa indignidad. La viveza del Príncipe de lo» 
Apóstoles, en un tiempo en que aun no compren­
día el espíritu de la religión que Jesucristo iba á 
fundar, pudiera parecemos perdonable, mas sus 
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sentimientos eran opuestos á la humildad, par 
ciencia , sufrimientos y cruz sobre que se había do 
fundar esta religión divina, y asi el Soberano Maes­
tro reprendió a su primer discípulo de un modo 
correspondiente á la viveza con que él habla re­
probado los padecimientos de su Maestro. Vuelto 
hacia Pedro, le dijo : retírate de mí, contrar ío mió , 
(en los sentimientos) porque estorbo me eres, 
pues no sabes las cosas que son de Dios , sino las 
<pie son de los hombres. Era necesario estar po­
seído del ardiente celo de Pedro y del ansia que 
tenia do agradar á Jesucristo , para conocer la im­
presión que le baria el descontento que manifestó 
en esta ocasión su divino Maestro. 

E l que quiera venir en pos de mt, decía aqui 
Jesucristo , niegúese á sí mismo, tome su cruz y 
sígan>e. Todo lo que acabamos de referir pasó en 
el secreto del colegio Apostólico, y en la soledad 
á donde se había retirado el Señor para hab la rá 
sus apóstoles de co?as y sucesos tan interesantes. 
Luego que hubo concluido, volvió , acompañado 
de ellos, ú presentarse a la mullitud , que le es­
peraba para continuar su viaje á los pueblos de 
la comarca de Cesárea y contornos del monte Li^ 
baño. En el camino iba diciendo a todos : el que 
quiera venir en pos de m í , niegúese á sí mismo 
y tome su cruz y sígame ; porque el que quisiere 
salvar su vida ( á costa de su alma) perderá su 
alma; mas el que perdiere su vida por mi y por 
el Evangelio, la salvará. ¡Qué aprovecha al hom-
1)1,6. anadia , ganar todo el mundo, si pierde su 
alma! ¡ Ó por ^ pr( cj0 cambiará el hombre su 
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alma! quien se avergonzare de mi y de mis pa­
labras, el Hijo del hombre se avergonzara tam­
bién de é l , cuando venga en la gloria de su padre 
acompañado de sus Angeles; porque el Hijo del 
bombre ha de venir en la gloria de su Padre con 
ífiis Angeles, y entonces dará á cada uno según 
sus obras. Os aseguro que hay algunos de los que 
están aquí que no gustarán la muerte hasta que 
vean al Hijo del bomhre , que viene en su reino. 
Unos intérpretes entienden estas palabras de la 
Trasíiguracion del Señor . Otros de su gloriosa 
Resurrección , y otros de su triunfante Ascensión 
u los cielos ; pero comunmente se entiende de la 
Trasíiguracion que vamos á referir. 

Luego que el Señor llegó á la provincia de 
Cesárea , principió su misión en los pueblos del 
i ibano. Seis dias bastaron para predicar el reino 
de Dios en aquella comarca; porque el Señor em­
pleaba todos los momentos en sn ministerio, y 
porque luego que se sabia su llegada á cualquier 
punto , corrian todas las vecindades á verle, y oír­
le hablar del reino de los cielos. Miraba su Ma­
jestad esta misión en las tierras mas apartadas de 
Jerusalén , como el resto de los viajes qne había 
de hacer en la Judea y Galilea, y como una larga 
jornada que le conducía al calvario; jornada que 
estaba señalada en los Decretos eternos de la sa­
biduría de Dios, y que principió por un admi­
rable y glorioso espectáculo , cuya magnificencia 
parecía destinada á quitar el escándalo de la cruz. 

Tras figuración del Señor. El dia séptimo des­
pués que Jesucristo habia hablado á sus Apóstoles 
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de las ignominias de su pasión y de su muerte, se 
hallaba al pie de un alto monto rodeado de la 
multitud á la que había explicado las verdades de 
la salud eterna. No debia causar admiración que, 
concluidos los trabajos del d í a , se retirase á pasar 
la noche en la soledad y la orac ión , según su 
costumbre ; pero s í , que, contra la misma coslum-
bi'e, dejase nueve Apóstoles con el pueblo al pie 
del monte, y solo llevase tres consigo á su cima, 
que í u e r o n , Pedro, Juan y Santiago. 

Ni los Evangelistas, ni los antojes antiguos 
nos dicen cuál era este monte, donde sucedió.lo 
que vamos a referir. El común de los fieles cree 
que fué el Tabor, y la Iglesia en el oficio de la 
Trasíigurocion asi lo supone. Tampoco sabemos 
por qué el Salvador, que hasta aquí no habia ber 
eho distinción entre los Apóstoles , á excepción de 
Pedro , al que habia puesto por cabeza del colegio 
Apostólico, quiso dar entre todos, a estos tres, 
una señal tan gloriosa de predilección. Parece que 
queria el Señor que los tres Apóstoles que habían 
de ser testigos de su agonía en el huerto de las 
olivas la víspera de su santísima muerte, fuesen 
también los que viesen su gloria sobre el monte. 

Luego que subieron a su cumbre, el Señor 
se puso en oración. Acaso hicieron lo mismo sus 
tres Apóstoles, pero la carne no era aquí menos 
flaca que lo habia de ser en el de las olivas. Se 
apoderó el sueño de ellos y se quedaron dormi-
^ s - No sabían que iban á perder una parte del 
esPectáculo mas interesante que se les habia de 
mrecer en toda su vida. Entretanto que dormían» 

TOMO v. 14 
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la figura exterior de su divino Maestro se mudo 
repentinamente. La gloria de que gozaba su ben­
ditísima alma, se comunicó á su Santísimo cuer­
po. Su divino rostro, siempre grave y majestuoso, 
se puso resplandeciente como el so l , y sus vesti­
dos, que eran llanos y sencillos, se volvieron b r i ­
llantes y tan blancos como la nieve. A l mismo 
tiempo Moisés y Elias aparecieron á los lados de 
Jesucristo y hablaban cun ÉL Moisés habia muerto 
quince siglos antes, y para esta presentación salió 
su alma del seno de Abrabam y se unió con su 
cuerpo, conservado en la cueva ó sepulcro en que 
le puso el Angel al pie del monte Fogor; y por lo 
que toca á Elias, arrebatado vivo en un carro de 
fuego, dejó el lugar de su reposo, donde estaba 
esperando habia ya mas de novecientos años las 
órdenes del Señor . Traía Moisés entre sus brazos 
las tablas d é l a ley, y Elias venia vestido de pelos 
de camello y ceñido con un cinto de cuero; por 
cuyos distintivos los pudieron conocer los Apósto­
les. Estos, cuando despertaron y vieron al Señor 
trasfigurado, y á los dos varones que estaban coa 
É l , rodeados de resplandor; y oyeron que habla­
ban de su salida (de esta vida mortal) que habia 
de acabar muriendo en Jerusalén; se conmovie­
ron y asombraron tanto á la vista de un espec­
táculo que jamás hablan visto los hombres, que 
no se atrevieron á hablar n i una sola palabra; 
excepto Pedro, que siempre impetuoso, cuan­
do se trataba de la gloria de su divino Maes­
t ro , queriendo que permaneciese allí en aqu«l 
estado glorioso que le veía, se atrevió á propo-
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nene • que si quería harían allí tres tabernáculos 
o tiendas, uno para É l , otro para Moisés y otro 
pai'a Jilías; sin saber, dice el texto Sagrado, lo 
Jue decía: mas cuando Pedro proponía ésto, se 
íorrnó una resplandeciente nube que rodeó y cu-
hrió al Señor , á Moisés y á Elias; y he aqni una 
voz que, saliendo de ella , decía; Este es mi ama-
do Hijo , en quien me complazco, oidle. Con esto 
ios Apostóles temieron aun mas que antes, y ca­
yeron sobre sus rostros. Entonces se llegó á ellos 
^sucvislo, y les tocó , diciendo: levantaos , no 
Roíais. Ellos se levantaron ; pero aunque miraron 
Por todas partes , ya á nadie vieron sinó solo á 
••esusen su estado ordinario, habiendo desapare­
j o todo aquel espectáculo admirable y con él 
Moisés y su compañero Elias. Cuando bajaban del 
^ o n t e , Jesucristo les mandó que á nadie dijesen 
aquella visión hasta que el Hijo del hombre resu­
ltase de entre los muertos. La prohibición era 
absoluta , y los tres Apóstoles temieron y ni á 
sus nueve compañeros dijeron cosa alguna de las­
que habían visto. 

Baja Jesucristo del monte y cura á un po­
seído que no habían podido curar los Apósto-
les. Bajó Jesucristo del monte con sus tres Após­
toles y con ellos vino á reunirse á los nueve 
Oslantes, que estaban sumergidos en la tristeza 
P01' la falta de su presencia; y su consuelo al 
verle y recibirle, fué correspondiente á la pena 
<l«e habían tenido en su ausencia. Halló el Señor 
deial Jlanura aumentada la mullitud que había 

i «o en ella cuando subió al monte, y entre 
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los que la habían aumentado, se hallaba un pa­
dre muy afligido por los trabajos que padecía 
el hijo único que tenia. A penas vio al Señor , 
se hincó de rodillas delante de E l , diciendo: Se­
ñ o r , compadeceos de m i hijo que es lunático; 
está poseído de un espíritu malo , y es atormen­
tado cruelmente. Muchas veces cae en el fuego 
y con frecuencia en el agua. El mal espíritu le 
tira contra la t ierra , le quebranta. Mi hijo dá 
gritos sin articular palabra, rechina los dien­
tes , arroja espuma , se va secando, y el mal espí­
r i t u apenas deja de desgarrarle. Gomo Vos esta­
bais ausente, le presenté á vuestros discípulos ro­
gándoles que expeliesen al demonio, y no han 
podido. 

Jesucristo reprendió en general la increduli­
dad, que era el mayor estorbo para hacer los m i ­
lagros, y volviéndose luego al padre del desgra­
ciado, le d i jo : traeme acá á tu hijo,* y cuando 
éste se a c e r c ó , el demonio comenzó á atormentar­
l e , tirándole contra la tierra y ma l t r a t ándo le , y 
el infeliz poseído se revolcaba y arrojaba espuma, 
¿Qué tiempo hace que le sucede és to , preguntó 
Jesucristo-al padre del poseído? Desde su infancia, 
le respondió (y ya os he dicho Seíior) que le ar­
roja con frecuencia en el fuego y en el agua para 
perderle; mas sí podéis alguna cosa, ayudadnos, 
compadecido de nosotros. Las instancias del padre 
eran muy vivas; pero n i su fé , n i su conííanza 
correspondían. Si puedes creer, dijo Jesucristo al 
padre vacilante, si puedes creer, todo es posible 
ol que cree; y al momento exclamó el padre, sí 
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s e ñ o r , yo creo; y derramando copiosas i ágnmas , 
repelía : sí S e ñ o r , yo creo , que todo os es posi-
ble» y si veis en mi alma que no creo bastaote, 
ayudad mi fé y haced dos milagros á un tiempo, 
curando al padre de su incredulidad y librando 
a' bijo de su enemigo. 

En este tiempo el poseído continuaba sus con­
vulsiones y padecimientos, y el concurso se au­
mentaba. Entonces el S e ñ o r , amenazando al de­
monio, le dijo : espíritu sordo y mudo sal de él . 

te lo mando y jamás vuelvas á entrar en él . 
&j demonio obedec ió , pero como demonio. Salió 
*fe él dando grandes alaridos, y maltratándole tan 
luerlemente que le dejó como muerto ; de modo 
que muchos decían, está muerto. Mas tomándole 
ei Señor de la mano, le ayudó á levantar, y le en-
tregó sano á su Padre. Este y su hijo volvieron á 
su casa llenos de reconocimiento, y las gentes 
bendecían á Dios por las maravillas que obraba 
el Profeta grande que había enviado á su pueblo. 

Porqué los Apóstoles no hahian podido curarle. 
Entre todos los testigos del milagro , los Apóstoles 
eran los que debían estar mas admirados y conten­
tos ; sin embargo, los nueve que quedaron al pie 
<lel monte tenían atravesada en su corazón la re­
sistencia que les habia hecho el demonio, y asi 
mego que el Señor se ret iró á la casa donde repo­
d a , se acercaron á Él secretamente, y le dige-
*jon: 6 por qué nosotros (á quienes habéis dado po-
exn los esPíritus infernales) no hemos podido 
rad r este ííernon<o por mas que lo hemos procu-

ao Y mandado en vuestro nombre ? Porque este 
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género de demonios, dijo Jesucristo , en nadfa pue­
de ser arrojado sino en la oración y el ayuno. 
¡ Tanto es el poder de estas virtudes! Virtudes que 
debemos^ practicar para arrojar de nuestra alma 
este género de demonios que no dejarán de pro­
curar poseerla, y tal vez de conseguirlo, part i­
cularmente cuando perdemos el derecho a los 
auxilios de la gracia por la culpa. 

Jesucristo no solo dio por causa de no Iraber 
podido arrojar los discípulos aquel demonio la 
falta de foración y de ayuno 9 sino que añadió otra 
sin duda mas poderosa. Vosotros, les dijo , no ha­
béis expelido este demonio por vuestra increduli­
dad (por falta de fé y conGanza); porque os ase­
guro que si tuviereis íé (v iva) aunque no sea 
mas que como un grano de mostaza, y digereis 
á este monte, pásate de aquí allá , se pasará, 
porque nada os será imposible. 

Suelve Jesucristo de Cesárea á Cafarnaum con 
sus discípulos. Parece que esta fué la última lec­
ción que el soberano Maestro dio á sus discípulos 
en los contornos de Cesárea de F i I i p o , y que, con 
la curación del endemoniado, terminó en aquel 
pais su misión. Por consiguiente nada le impedia 
ya i r á Je rusa lén , por lo menos acercarse a ella 
para entrar en el dia que tenia determinado; pero 
solo el nombre de Jerusalén debía causarle hor­
r o r , pues su Majestad sabia y tenia muy presen­
tes los malos tratamientos que aquella deicida 
ciudad le preparaba dentro y fuera de sus muros, 
y si escuchára solamente á las repugnancias de la 
naturaleza, se habría alejado de aquella ciudad 
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ingrata que no le reservaba sino afrentas, ni le 
preparaba sino el último suplicio ; pero la volun­
tad de su Padre le llamaba a ella, y luego par­
tió con sus doce Apóstoles pasando con el ma­
yor secreto la alta Galilea sin que nadie lo advir­
tiese. En su marcha no parecía ocuparse el Señor 
de otra cosa que déla idea de su pasión , no de­
jando de hablar de ella con sus discípulos. Po­
ned en vuestro corazón, les decía, esta profecía: 
QUe el Hijo del Hombre será entregado en ma­
nos de los hombres y le quitarán la vida, y des­
pués de estar muerto tres dias , resucitará. Los 
Apóstoles , sin embargo, no la entendian. Era 
Para ellos un enigma inesplicable la muerte vio-
lenta de su Maestro. Ellos conocían su poder, 
sabían que nada alcanzaba á resistirle, porque 
€ra inf ini to , y no entendian , por qué no le em­
please para defenderse de sus enemigos, hasta ani­
quilarlos , si era necesario. Por lo que miraba 
á su Resurrección, tampoco entendian, si habia 
de ser para v o l v e r á dejarse ver en la t ierra, ó 
para sub i rá los cielos a sentarse á la diestra de 
su Eterno Padre. En medio de estas dudas de los 
Apóstoles, siempre resultaba una cosa fijaé indu­
dable y era que su divino Maestro iba a padecer 
y morir en Jerusalén. Esto les contristaba en 
gran manera y con esta tristeza llegaron á Cafar-
na«m , que estaba en el camino que llevaban 
para i r á Jerusalén* 

Pago del tributo en Cajarnaum. Luego que 
g i r a r o n en la ciudad, se llegaron á Pedro los qu« 
cobraban.los dridacmas, (monedas de cuatro rea-
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Ies) y le digeron : ¿ vuestro Maestro no paga ¡los 
dridacmas? S í , dijo Pedro; y entró inmediata-
meote en la casa donde se hallaba Jesucristo á 
hablarle de este pago; mas antes que se explicase, 
el Señor que no podia ingnorar el asunto que Pe­
dro traía , le previno con esta pregunta. ¿Qué te 
parece, S imón? Los Reyes de la tierra , ¿de quién 
deben cobrar el tributo? de los hijos ó d é l o s e s -
t raüos ? De los e s t r a ñ o s , dijo Pedro ; luego los 
hijos están libres (de pagarle), dijo Jesucristo. E l 
Señor , en cuanto Dios , era Hijo del Rey de los 
Reyes, y en cuanto hombre, descendía de la fa­
milia real de David; por consiguiente, nadie ha­
bía en el mundo tan Ubre de pagar tributo como 
Jesucristo, y esto fué lo que quiso dar á entender 
á Pedro con su pregunta. Mas porque no les es­
candalicemos, añadió , vete al m a r , echa el an­
zuelo y toma el primer pez que salga; ábrele la 
boca y hallarás un stater (moneda de ocho reales). 
Tómala y dala por Mi y por ti á los cobradores. 
Pedro corr ió al m a r á cumplir la orden Recibida. 
Echó el anzuelo y luego sacó un pez, en cuya 
Boca encontró el stater. Gozoso al ver [este nuevo 
milagro de su divino Maestro, le tomó y llevó á 
los cobradores , y hecho el pago, se volvió muy 
contento á reunir al Señor y á los demás Apósto­
les. Quiso dar á entender Jesucristo con el pago 
de un stater por Si y por Pedro, que Pedro que­
daría por su vicario en la t ierra , pues le iguala­
ba en ei pago. 

Ambición de los Apóstoles. Luego que Pedro 
volvió de pagar el tributo y estuvieron todos reu-
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Bidos, le preguntó Jesucristo : qué Iiabián veuido 
tratando en el comino, pero ellos callaban, porque 
les daba vergüenza decir: que hablan venido dis­
putando sobre quien de ellos seria el mayor (en el 
reino del Mesías su Maestro). Siempre es vergon­
zoso confesar la ambición y vanidad, y tanto mas 
debia serlo para unos hombres como los apósto­
les . nacidos sin pretensión alguna en el mundo, 
Y formados 9 habia ya mas de dos a ñ o s , en la es-
eutla d é l a humildad. Por la pregunta del Señor 
conocieron que estaban descubiertos , y aunque 
eon mucha vergüenza, al fin , confesáronla ver-
«ted; mas una vez confesada su miseria, pasaron 
adelante, porque deseaban saber quién de ellos 
^ b i a de ocupar el primer puesto. Estimulados 
Por este importuno deseo, se atrevieron á pre­
guntar á Jesucristo, ¿quién juzgáis, S e ñ o r , que 
es el mayor en el reino de los cielos? G o m ó l e 
habían oido decir que morir ía muy luego y que 
resucitaría al tercero dia, creyeron que entonces 
habia de establecer su reino; aquel reino del Me-
sias que los Judíos se figuraban compuesto de todas 
las naciones del mundo, y tan feliz que se pa-
feceria al reino de los cielos. En este reino era en 
el que cada uno de los Apóstoles deseaba ser el 
P^mero. E l S e ñ o r , oida su solicitud, se sentó y 
les dió las lecciones que les convenían, por mas 
eontrarias que fuesen á su ambición. Si alguno, 

j Móf. quiere ser el primero (en m i reino) será 
2 ultimo, porque el menor entre vosotros ese es 

nayor} ( e l mas humilde ese es el mas grande). 
¿enciliez de los niños. Diciendo esto, llamó á 
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un niño; le puso en medio de ellos y babiéndoíé 
abrazado, les di jo: os aseguro que si no os hicie­
reis como n i ñ o s , no entrareis en el reino de los 
cielos. Los niños, como enseña San Hi lar io , no tie­
nen otro apego que á su padre y á su madre, no 
conservan odio, no se cuidan de honores, n i de 
riquezas , y por lo que mira al orgullo n i aun le 
conocen. Asi queria Jesucristo que se hiciesen sus 
Apóstoles , sobre todo en cuanto á la ambición, 
la vanidad y el orgul lo , que eran los vicios que 
queria desterrar de ellos con este ejemplo. A este 
fin añadió la amenaza mas terrible ; á saber ; que 
serian excluidos, no solamente del reino santo, 
que venia a establecer sobre la t ierra, sinó tara-
bien del reino glorioso que preparaba en el cielo. 
E l S e ñ o r , después de poner por ejemplo á los 
n i ñ o s , para representar la humildad, los reco­
mendó con el mayor in t e ré s , y en ellos á todos 
los humildes. Cualquiera, dijo, que recibiere un 
n iño , tal como esté , en mi nombre , á mi me re­
cibe, y no tanto á mi me recibe , cuanto á aquel 
que me envió. 

Es muy difícil de vencer la pasión de dominar. 
La que se habia introducido en el corazón de los 
Apóstoles , no se apagaba con las poderosas leccio­
nes que oian ni se consiguió consumirla hasta 
que el fuego divino del Espiritu Santo vino sobre 
ellos. Juan, el Apóstol de la caridad , se dejó ven­
cer también de esta pasión orgullosa, y tomando 
la voz de todos, interrumpió á Jesucristo dicien­
do: Maestro, hemos visto á uno que lanzaba los 
demonios en vuestro nombre y se lo prohibimos, 
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porque no os sigue como nosotros. He aqui un 
celo irteresado, un acto de ambición y de envi: 
dia. wn deseo de dominar. Jesucristo reprobó al­
tamente este hecho y les mandó que á ninguno 
en adelante se lo prohibiesen. Tenemos en el libro 

íos números un pesaje muy semejante. Josué 
Pidió á Moisés que prohibiese á Eldad y Medad 
que profetizasen , y Moisés le r e p r e n d i ó , dicien­
do : ¿qué celo es ese que muestras por mí? ¿quién 
rac diera que profetizase todo el pueblo y que el 
Señor diese á todos su espíritu? 

Habla Jesucristo sobre el escándalo. Esto y 
mas quería aquí Jesucristo, y por eso le fué tan 
hojosa esta prohibición que hizo las más terribles 
amenazas á los que escíindalizasen á esta clase de 
atmas sencillas, que hacían milagros en su nom-
toe, exponiéndolas á que abandonasen la honra 
que en ello procuraban al Señor . A cualquiera, 
les d i j o ; que escandalizare á estos pequenuelos 
que creen en raí, le sería mejor que le atasen 
al cuello una piedra de molino y fuese arrojado 
en el mar ; ¡ ay del mundo por los escándalos! 
Necesario es ¡que vengan escándalos (atendida la 
malicia del demonio, que no cesa de tentar; la 
flaqueza de los hombres, inclinados á los vicios 
por el pecado original , y la corrupción general 
qn^ reina en el mundo), pero ¡ ay de aquel hora-
bre por quien viniere el escándalo^ No tengáis en 
Poco á cualquiera de estos pequenuelos, porque 
^"s Angeles ven siempre la cara de mí padre, 
qile( está en los cielos, ( y en su presencia de los 
escándalos que les deis) se quejarán. 
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Breve explicación del escándalo. La palabra 

escándalo en griego significa tropiezo , y en he­
breo sigDiflca lazo; y asi escándalo es lo mismo 
que caida ó ruina causada por el tropiezo ó lazo. 
En la Sagrada Escritura la palabra escándalo, 
se usa comunmente para significar la caida ó rui­
na del alma. La ocasión que una persona da á 
otra para caer ó arruinarse pecando, se llama 
escándalo activo. La caida ó ruina que causa el 
escándalo activo en el escandalizado, se llama 
escándalo pasivo. Cuando el escándalo sucede por 
pura malicia, se llama escándalo de fariseos: 
cuando es por ílaqueza , escándalo de débiles : y 
cuando sucede por ignorancia, escándalo de pár­
vulos. Notamos esto para que se entienda el senti­
do en que debe tomarse la palabra escándalo que 
con tanta frecuencia se encuentra en los libros 
sagrados. Aquí se toma por un escándalo activo 
del que procuraba Jesucristo librar á sus Após­
toles con sus lecciones y sus amenazas. 

Parábola que representa al pobre pecador en 
la oveja perdida. El [ l i jo del hombre viene á 
salvar lo que había perecido. Qué os pacece, si 
tiene alguno cien ovejas y se estravia una de ellas. 
¿ por ventura , no deja las noventa y nueve en los 
montes y va á buscar la que se estravió ? Y si 
aconteciere hallarla , en verdad os digo, que se 
alegra mas por ella que por las noventa y nueve 
que no se estraviaron. Asi no es la voluntad de 
vuestro Padre, que está en los cielos, que pe­
rezca n i uno de estos pequeñitos. 

Corrección fraterna. Por tanto, si tu herma-
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no ( t u prójimo) pecare contra t í , dándote es­
cándalo, ve y corrígele entre tí y él solo. Si te 
0yere, ganado habrás á tu hermano; pero sino 
^ oyere, toma aun contigo uno ó dos, porque en 
boca dedos ó de tres esta toda palabra (todo tes­
timonio de la verdad), mas sino los oyere, dílo á 
la Iglesia; y sino oyere á la Iglesia (la Iglesia le 
separará de su seno, y entonces) míralo como un 
gentil y un publicano (como un pecador públi­
co , dice Santo Tomás). En verdad os digo, con­
tinuó Jesucristo, que todo aquello que vosotros 
(como Ministros de la Iglesia) atareis sobre la 
tierra, atado será también en el cielo, y todo 
f u e l l o que desatareis sobre la tierra , desatado 
será también en el cielo. (El que no oyere á la 
Iglesia sobre la t ie r ra , desoído quedará en el 
cielo. 

Parábola del deudor. Entonces Pedro , lle­
gándose al divino Maestro, le dijo: Señor , cuan­
tas veces pecará mi hermnno contra mí y le per­
d o n a r é , ¿hasta siete? Y Jesucristo le respondió: 
no te digo Yo hasta siete, sinó basta setenta y 
siete. Por esto el reino de los cielos es compa­
rado á un hombre Rey, que quiso entrar en 
cuentas con sus siervos, y habiendo principiado á 
tomarlas, le fué presentado uno que debia diez 

talentos (como unos doscientos y sesenta y 
dos millones y medio) y como no tuviese con que 
legarlos, mandó que fuese vencido él y Su mu-
]h l r SU8 bi^os y cuanto tenia, y que se le pagase. 
~y erices cl s^rvo, arrojándose á sus pies, le su­
plicaba diciendo: esperadme que todo os lo paga-
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r é . Compadecido el Señor de aquel siervo (no solo 
le espero. sioó que) le perdonó la deuda y le 
dejó i r libre. Mas luego que salió aquel siervo 
(de la presencia de su Señor) , encontró á uno de 
sus consiervos que le debia cien denarios (cosa 
de ciento veinte á doscientos reales) y arrojándose 
al cuello, le sofocaba, diciendo: pyga lo que rae 
debes. Su compañero se postró a sus pies y le ro­
gaba que tuviese un poco de paciencia y todo se 
lo pagaría ; pero no quiso esperarle , sinó que le 
hizo poner en la cárcel hasta que le pagase. Vien­
do los otros siervos lo que pasaba, se entristecie­
ron en gran manera y fueron á contar á su Señor 
todo lo que sucedía. Entóuces su Señor le llamó, 
y di jo: mal siervo , no solo te esperé , sinó que te 
perdoné toda la deuda, porque me rogaste; ¿no de­
bías , pues, tener tú también compasión de tu con­
pañero , asi como yo la tuve de ti? Y lleno de cole­
ra le entregó á los ejecutores de la justicia hasta 
que pagase toda la deuda. Asi hará también mi Pa­
dre celestial, concluyó Jesucrito, sinó perdonáreis 
cada uno de vosotros de corazón á vuestro her­
mano. 

¡ Qué manantial de consuelo para los justos y 
<jué fondo de misericordia para los grandes peca­
dores si saben aprovecharse de él! Pero ¿ q u é v e -
n>08 iodos los dias en medio del cristianismo? Justos 
que deben poco á Dios, y perdonan mucho á los 
hombres; entre Canto que delincuentes, que deben 
a Dios enormes cantidades, nada perdonan á los 
hombres, j Ricos y poderosos del siglo, temblad, 
y aprended al leer esta parábola de Jesucristo. 
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Sigue Jesucristo su camino á ferusalén. Esta 

ímportanle y larga instrucción retardó algún 
tiempo su partida a Cafarnaum , en la que ha-
^ a entrado de paso de como para despedirse de 
«na ciudad que habia sido por tanto tiempo su 
habitación ordinaria; y que según creemos, no 
solvió ó honrar con su presencia. Sálio de ella 
con sus doce Apóstoles y se dirigió á Jerusalén, 
donde los Sacerdotes del Santuario y los Principes 
del pueblo se habian coligado contra su Majestad 
Pnia quitarle la vkla. Es verdad que los dias de 
80 pasión distaban aun mas de seis meses, y que 
este viaje á la capital no habia de ser el ú l t imo; 
naas parece que el Señor queria presentarse en 
5:lla» no tanto para anunciar la divina palabra sin 
" Uto , no tanto por hacer conquistas para el Evan­
gelio, cuanto para contemplar mas de cerca los 
pininos de su pasión y el monte de su muerte. 
J-omo se acertaba el tiempo de concluir su pre­
dicación , y de volver á su Padre por el camino 
de la cruz; se puso en marcha, acompañado de 
sus Apóstoles , con un semblante alegre y una fir­
meza de alma muy propia para inspirarles aliento. 

Juan y Santiago quieren que baje fuego del 
cielo y consumad una ciudad Samaritana. Era-
j-1 'ntento de Jesucristo no entrar en Jerusalén 
nasta el medio de la festividad de los Tabernácu-
peV ^ Celeb»"al>an los Judíos por ocho dias,era-
prín • ° el (luinee de SW mes séptimo (que daba 
de Car10 dimidiado nuestro Setiembre). El viaje 
cuatr arnauna á Jerusa lén , podia ser de tres á 

Jornadas. No obstante, partió en los p r i -
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meros días de Setiembre, porque quería instruir 
algo mas á los pueblos de la Galilea , deteniéndose 
en los contornos de Samaría, en losqueno se ha­
bía detenido tanto como en los de la Galilea, que 
llamaban de las Gentes. Cuando estaban ya cerca 
de una ciudad de los Samaritanos, cuyo nombre 
ignoramos, pero que seguramente no seria la fa­
mosa Sicar , patria de la Samaritana, donde habia 
predicado Jesucristo con tanto gusto de sus habi­
tantes y de donde salió con general sentimiento, 
envió algunos discípulos para prevenirle posada, 
pero los Samaritanos no le recibieron por cuan­
to bacía semblante de i r á Jerusalén (que era 
ciudad como ya hemos vis to, enemiga de los 
Samaritanos). Cuando vieron esto los dos her­
manos Juan y Santiago , digeron al Señor : ¿que­
réis que hagamos que caiga fuego del cielo y 
los consuma? Mas el S e ñ o r , volviéndose hácia 
ellos, les reprendió , diendo: Vosotros no sabéis 
de qué espíritu sois, que fué decirles ; ese espíri­
tu que os anima es el de Elias, que hacía bajar 
fuego del cielo y obraba milagros de terror y de 
espanto. Ese era el espíritu de la antigua ley. E l 
espíritu de la nueva, el espíritu del Evangelio es 
un espíritu de suavidad , de dulzura . de longani­
midad y de paciencia. Bastantes prodigios me ha-
beis visto obrar, pero mostradme uno que no 
jhaya sido para alivio de los desdichados ó con­
suelo de los afligidos; porque yo no he venido á 
la tierra á perder á los hombres; he venido á sal­
varlos, y por lo que á mí toca, á salvarlosá to­
dos. Estos Samaritanos ya pierden bastante, obli-
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gandome á que me aparte de ellos, no les deseéis 
mas castigo. Retirémonos sin ruido, y solvamos a 
entrar en la Galilea. 

Misión de los setenta y dos discípulos. Volvió 
el Señor á entrar en su predilecta provincia, don­
de fué recibido con grande alegría. No quería por 
entonces apartar de su lado ni uno solo de su» 
doce Apóstoles, á los cuales tenia que dar aun 
bastantes lecciones antes de entrar en Jerusalén. 
Para suplir en esta ocasión sn ministerio, eligió 
entre los discípulos que le seguian setenta y dos 
de los mas instruidos y fervorosos, y los envió de 
dos en dos, como había ya hecho con los Após­
toles , á predicar en las ciudades y pueblos que 
pensaba recorrer ea persona, después que ellos 
bnbieseo anunciado en ellos su divina palabra. 
Para el tiempo de la breve misión que iban a 
hacer los nuevamente elegidos, les comunico el 
mismo poder y las mismas órdenes -que habia 
dado á sus Apóstoles, á excepción, no obstante, 
de algunas facultades propias del Apostolado, 
como se verá confrontando las dos misiones. La 
cosecha es grande, les dijo al despedirles, y los 
obreros son pocos ; que fué decirles: son mu­
chos los que están dispuestos á recibir el Evan­
gelio, pero son pocos los que están en disposición 
de anunciarle. Rogad, pues, al Dueño de la mies 
|Mj multiplique los operarios. Con esto les des­
pidió , advirtiéndoles que volviesen al tiempo que 
J.es señalaba á dar razón de sus trabajos y del 
iruto de sus misiones. 

•i^nta al Señor wt Doctor de la ley. En su 
TOMO V. 45 
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ausencia no faltaron á Jesucristo ocupaciones y 
contradicciones que servían de lecciones continuas 
a sns Apóstoles. Estando un Sábado explicando en 
la Sinagoga , se levantó un Doctor de la l e y á ten­
tarle, y á este fin le p regun tó : Maestro, ¿ q u é 
haré para llegar á poseerla vida eterna? ¿Qué 
está escrito en la ley ? le dijo el Señor. ¿ Cómo 
lees tú? Y respondió el Doctor, yo leo: amarás 
el Señor , tu Dios, de todo tu co razón , y con 
toda tu alma , y con todas tus fuerzas, y con todo 
tu entendimiento, y á tu prójimo como á tí mis­
mo. Entónces le dijo el S e ñ o r , bien has respon­
dido. Haz tú eso que dices y vivirás (eternamen­
te). El Doctor deseaba, como ya se vió en otra 
ocasión sobre el mismo punto, que Jesucristo 
añadiese algo al primer Mandamiento, que diese 
á entender que era Hijo de Dios, como lo anun­
ciaba ; pero al oír la sabia y cortada contestación 
del Seño r , le debió hallar muy embarazado, y 
para salir del paso, dejó de hablar del primer 
Mandamiento y apeló al segundo. No dudo yo, 
di jo, que debemos amar á nuestro prójimo como 
á nosotros mismos: no está ahí la dificultad; lo 
que es necesario saberes: qu i énes nuestro próji­
m o , y esto es lo que yo quiero aprender de Vos 
que sois tan gran Maestro. Nada le dijo el Señor , 
pero le propuso la siguiente parábola para que 
decidiese. 

Parábola del homhre que cayó en manos de la-
drones. Bajaba un hombre de Jerusalén á Je-
r i c ó , y dio en manos de unos ladrones que le 
despojaron, y después de maltratarle y dejarle 
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medio muerto, se marcbaroD. Sucedió, pues, que 
majase por el mismo camino un Secerdote, y 
viéndole , pag^^ Dei m¡smo m0(j0 un Levita, ha-
Jlandose cerca de aquel sitio y viéndole, pasó tam-
13,6,1 í pero un Samaritano, caminando por aquel 
Paraie, vino á dar donde estaba el herido, y 
guando le v ió , se llenó de compasión, se acercó á 
tíl, le vendó las heridas, después de haber echado 
en ellas ueoite y v ino, y poniéndole sobre su ju-
meuto, le llevó á un mesón y tuvo cuidado de él 
aquella noche. Al otro dia sacó dos denarios (como 
cuatro reales) y los dió ai mesonero, diciendo: 
cuídamele, y cuanto gastares de mas, yo te lo 
Pagaré cuando vuelva. ¿Cuál de estos tres te pa­
rece que fué el prójimo de aquel que dió en ma-
nosde los ladrones? Aquel, respondió el Doctor, 
RUe usó con él de misericordia. Ya ves quién es 
J1? Pí 'ójimo, le dijo aqui el S e ñ o r , pnes ve y haz 
lu lo mismo. Conoció el Doctor que disputaba coa 
Un hombre de Idees muy superiores á las suyas; 
abandonó la pelea , y dejó , si puede hablarse aci, 
d campo á su adversario. 

Una mujer llama Bienavtnturados los pechos 
y el vientre de la Vírgen. Aquí una mujer 
^ue había visto los prodigios que obraba Jesucris-
I v f ei tl'iunfo que con sus sabias respuestas aca-
^ b a de conseguir de un Doctor de la ley de Moi-
la3™1? •PU<Í0 contenerse, y levantando su voz entre 
averu Ud ^"c seguía al Señor , exc lamó: Bien-
uue mr0do el vientre que te trajo, y los pechos 
para I*™'**1*- Tenia razón la piadosa Israelita 

l l a m a r asi sobre la dicha de la Santísima 
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Virgen en ser Madre del Hijo de Dios hecho Hom­
bre. La felicitación de esta mujer se hizo desde 
Juego muy notable, se ha venido celebrando de 
siglo en siglo, al presente se canta en la Iglesia,y 
con tanta alegría como la proclnmó la discipula 
fiel de su querido Hijo. Mas este divino Maestro, 
que habia venido á predicar la palabra de Dios, 
aprovechó la ocasión para hacer que la multitud 
conociese el valor de esta divina palabra. Dió por 
supuesto desde luego que era, DO solamente d i ­
choso como habia exclamado la mujer, sino tam­
bién dichosisimo el vientre que le había traído y 
los pechos que le habían dado leche; pero añadió: 
antes bienaventurados los que oyen la palabra 
de Dios y Ja guardan. Fundado San Agustín en 
esta sentencia de Jesucristo, dice: que la Santísi­
ma Virgen fué mas feliz recibiendo la palabra de 
Dios en su entendimiento, que concibiendo á su 
Santísimo Hijo en su vientre. Mas es necesario ad­
vert i r , que no se trataba aquí de la incomparable 
dignidad de Madre de Dios, ni del portento inau­
dito de ser Madre sin dejar de ser Virgen; todo 
esto se ignoraba entonces entre los Israelitas. Se 
trataba solo de instruir a la multitud en la dicha, 
que era para una alma oír la palabra de Dios y 
guardarla, y esto fué lo que enseñó aquí Jesu­
cristo. 

Convida un Fariseo d comer al Señor. No 
cesaban los Fariseos y Doctores de la ley de ob­
servar á Jesucristo , esperando oír alguna palabra 
descompuesta de su boca para acusarle, mas no 
pudiendo conseguirlo, parece que se convinierou 
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en convidarle á comer ú la casa de uno de ellos, 
creyendo que entre lo mucho que se liabla en los 
convites, particulafónente después que el vino 
cjJ'ienta la cabeza, oirían alguna, Jesucristo, en 
electo, fué convidado por un Fariseo, y el Señor 
P0 se desdeñó de admitir el convite. Se liabian 
juntado un gran número que estaban también 
convidados. Jesucristo entró en la pieza del ban­
quete, y sin practicar alguna de las ceremonias 
H^e ellos acostumbraban antes de comer, se sentó 
a la mesa. Entonces el Fariseo que le habia con­
vidado, comenzó á pensar y decir entre s i , ¿po r 

no se habrá lavado las manos antes de co-
irier? Jesucristo, que estaba vir-ndo todo lo que 
Pasaba por é l , y salda el motivo con que le habia 
Cf)nvidado, aunque era la dulzura misma, se lle-
node indignación contra su hipocresía. No quiso 
que ignorase que penetraba sus pensamientos, y 
saliendo el primero, para decirlo asi, al campo 
de batalla, le d i jo ; vosotros los Fariseos limpiáis 
el exterior del vaso y del plato, pero no limoias 
su interior. (Laváis vuestras manos, pero no la-
vais vuestro corazón ; lavois lo que nada importa, 
Y dejais sin lavar lo que lo importa todo). ¡Ay 
de vosotros,Fariseos, que diezmáis la yerba bue-
na y la ruda, y todo género de legumbres, y tras­
pasáis la justicia y la caridad ! Esto era lo que 
^biais hacer, pero sin omitir aquello. jAy de 
tosSotros. Fariseos, que amáis los primeros asien-
^lazaT'IaS Sinn^0Sas» Y las salutaciones en las 
auuell 1A" (ie vosotros » Fariseos, que sois como 

1 08 sePulcrcs que no se advierten y pasan 
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sobre ellos los hombres, y los hombres pasan sin 
conocerlos !!! 

Era necesario tener un poder extraordinario 
para hablar así, y en su presencia, á unos hom­
bres que tenían tanto ascendiente en la nación y 
eran tan soberbios y vengativos; pero Jesucristo 
era Hijo de Dios, y cuando quería sabia muy 
bien poner freno á l a s pasiones mas violentas. Asi 
es que en esta ocasión tomó un aire de divini­
dad que desconcertó todas sus ideas y nada se 
atrevieron á replicarle, quedando reducidos al 
silencio. Solo un Doctor de la ley se permitió lia-
cerie una advertencia. ¿Maestro, le dijo »con esos 
discursos nos afrentáis también á nosotros? Pues 
bien , dijo Jesucristo: i ay también de vosotros. 
Doctores de la ley, que cargáis á los hombres un 
peso que no pueden l levar , y vosotros ni le to­
cáis con un dedo! Siguió, Jesucristo amenazando á 
los Doctores, y no quedaron menos reducidos al 
silencio que los Fariseos. Con esto se concluyó un 
convite que solo se había hecho con el fin de po­
ner asechanzas á Jesucristo. Salió el Señor de la 
casa del Fariseo, y luego se halló rodeado d é l a s 
turbas que le esperaban para oír su divina pala­
bra. Desde luego les habló el Señor de la lava­
dura de los Fariseos, que era la hipocresía; del 
poco aprecio que deben merecer los bienes de la 
tierra á un alma que espera los del cielo, y de 
la avaricia, que es la raiz de todos los males ; y 
con este motivo les propuso la siguiente parábola. 

Parábola del rico que ensancha sus paneras. 
El campo de cierto rico había llevado frutos m u f 
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abundantes, y este hombre pensaba entre s í , d i ­
ciendo: ¿qué ha ré? porque no tengo donde encer­
rar tantos frutos; y después de muy pensado el 
asunto, esto haré , dijo. Derribaré mis graneros y 
los haré mas grandes, y allí recogeré todos mis 
íi'utos y mis bienes; y d iré á mi alrmn muchos 
bienes tienes reunidos para muchísimos años . Des­
cansa, come, bebe y celebra banquetes... jhom-
bre brutal! exclamó aquí San Basilio 1 qué otro 
lenguaje podrías usar si tuvieras un alma de 
puerco! Necio, le dijo Dios entóneos. Esta noche 
le vuelven á pedir tu alma. ¿Los bienes que has 
amontonado de quién se rán? Así es, concluyó 
Jesucristo , el hombre que atesora para sí y no ate­
sora en Dios. CE1 que no traslada |su tesoro por 
ias manos de los pobres á las manos del Señor) , 
i Cuánto mejor habría obrado este rico conservan­
do sus antiguas paneras para encerrar en ellas su 
cosecha ordinaria; y fabricando otras nuevas para 
encerrar en ellas la superabundancia y repartirla 
á los pobres! 

Ftielven los setenta y dos discípulos á reunirse 
non Jesucristo. Por este tiempo volvieron los 
setenta y dos discípulos de su misión Evangélica, 
Uenos de gozo y diciendo: no solamente hemos 
c«rado los enfermos , como nos mandasteis, sinó 

también los demonios se han sujetado á no-
sotros en vuestro nombre; y Jesucristo les dijo: 
**Ji Yo á Satanás, como un relámpago, que caía 
da i lo ^ a s t r o s pies y le pisabais). Yo os he 
, ao potestad para pisar sobre las serpientes y 

s escorpiones, y sobre lodo el poder del infier-
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n o , sin que nadie os canse d a ñ o ; pero no os ale­
gréis en todo esto, ni en que os están sujetos los 
demonios, sino de que vuestros nombres están 
escritos en el cielo. Poco, nada importa cristia­
nos , poder pisar sin ser mordidos las serpientes 
y ios escorpiones, n i tener sujetos los demonios 
á nuestro poder, si nuestros nombres no están 
escritos en el cielo. Hagamos, pues, con nues­
tras buenas obras, que se escriban en é l , y con 
nuestra perseverancia, que no se borren de él , 
como el de Judas. 

Cura á una mujer enferma y encorvada ha* 
l ia ya diez y ocho años. Siguió el Señor su ca­
mino á Jerusalén, é iba predicando en las villas y 
lugares en que habían enseñado los setenta y dos 
discípulos. Predicaba un Sábado en una Sinago­
ga , y he aquí una mujer que padecía una enfer­
medad con que el diablo la atormentaba hacia ya 
diez y ocho años . Estaba encorvada, y no podia 
mirar hacia arriba , n i ver a los que la hablaban. 
Habiéndola visto J e s ú s , la llamó á s i , y la dijo: 
mujer, libre estás de tu enfermedad; puso sobre 
ella sus divinas manos, y al momento huyó el de­
monio , y ella se enderezó y daba gloria á Dios. 
Esta mujer, después de diez y ocho años , levan­
ta su cabeza para ver al cielo, y lo primero con 
que se encuentran sus ojos es con su Libertador. 
¡ Qué profundo reconociinieulo no manifestaría á 
su divino Médico, y qué cánticos de alabanza no 
dirigiría á gloria del Señor! Poco menos ,.y acaso 
iguales, habriiin sido las alabanzas de la multi tud, 
si el Arquisinagogo, ó Superior de la Sinagoga, 
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rio luibiera intentado turbar la alogría pública 
con una reprensión tan temeraria, corao propia 
para sacar de ella su confusión. Era uno de ios 
fariseos á quienes la reputación de Jesucristo 
tusaba rabiosos celos, y á quien desesperaban 
^us continuos prodigios, y r e p r o b ó , como hablan 
«echo ya sus compañeros , que hubiese curado 
en dia de Sábado. Concluido el milagro, se le­
vantó con gravedad, y sin dirigirse á Jesu­
cristo, cuya majestad y poder debió imponerle, 
se encaró con la mul t i tud, y les dijo con tono 
severo: seis dias hay en la semana en los que po-
^ í s trabajar. Venid en estos á ser curados (si 
esperais serlo), pero no en dia de Sábado. Jesu­
cristo , de quien se habia desentendido, tomó la 
defensa por todos, y hablando, no solo con el 
Arquisinagogo, sinó con los demás de su secta, 
^s dijo: ¡hipócritas! ¿Acaso cada uno de vosotros 
no desata su buey ó su asno y lo lleva á dar 
agua en dia de Sábado? ¿y esta hija de Abraham, 
á la que Satanás tenia atada hacía ya diez y ocho 
anos, no debió ser desatada de esta ligadura i n ­
fernal en dia de Sábado? Cuando oyeron esto el 
Aquisinagogo y los demás enemigos de Jesucris-
f o , se avergonzaron , y el pueblo se regocijaba en 
hís cosas que hacia y decía el Señor tan glorio-
saniente. i 

Predica Jesucristo en Jerusalén y creen mu* 
y * en Él, Dejamos dicho que el intento de 

dj^u^risto era no entrar en Jerusalén hasta el me-
Heeí la fiesla de 'os Tahernáculos , y cuando 

fc este dia , su Alajestad subió al Templo y 
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enseñaba. A l oi rsn divina elocuencia, todos esta­
ban admirados, y se preguntaban ¿cómo es tan 
entendido en las leiras, no habiéndolas estudiado? 
Y oyendo el Señor sus discursos; m i doctrina, les 
dijo , no es mia, sino de aquel que me envió. Que 
fué decirles, vosotros os admiráis de la doctriEa 
que predico, y os preguntáis que de dónde me 
viene ( pues sabed que esta doctrina no se apren­
de en las escuelas de loe hombres, n i es fruto 
del estudio, n i producción del entendimiento hu­
mano): esta doctrina es de mi Padre celestial, que 
me e n v i ó , y á mi Padre la debo. Si alguno qui­
siere hacer la voluntad de mi Padre, conocerá si 
esta doctrina es de mi Padre, ó si Yo hablo de 
mi mismo. Quien habla de sí mismo, busca su 
propia gloria. El que busca la gloria del que le 
env ió , este es veraz y no hay en él injusticia. A l 
oir esto decian algunos Judios ¿ n o es éste á 
quien quieren quitar la vida los Fariseos, Escri­
bas y Magistrados? Y he ahi que habla delante 
de todos y nadie le dice nada. ¿Acaso habrán co­
nocido nuestros Pontifices que es este el Mesías ? 
Pero nosotros sabemos que es de Nazaret, y cuan­
do viniere el Mesías, nadie sabrá de donde es. 
Viendo el Señor los pensamietos de sus oyentes, 
les decia : Vosotros me conocéis y sabéis de donde 
soy; pero no sabéis que me ha enviado Dios, m i 
Padre. 

Jesucristo, en cuanto Dios , venia de Dios y 
era la segunda persona de la Santísima Trinidad; 
y en cuanto Dios hombre, por la unión de su San­
tísima humanidad en la persona del Verbo, era 
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el Enviado de Dios á los hombres para enseñar­
los , redimirlos y salvarlos. No cesaban ele bus­
carle sus enemigos, mas aunque le hallaron , nin­
guno se atrevió á poner en El las manos, porque 
a«n no habia llegado su hora. Muchos de la 
rouUUud creyeron en Jesucristo, porque decían: 
si este no es el Mesías, ¿por qué señales conocere­
mos al que esperamos? Por ventura, ¡podrá ha­
cer mayores prodigios que los que éste hace ' . ¿Nos 
dará pruebas mas incontestables, ó en mayor 
n ú m e r o , de su misión ? Luego este Jesús , decían, 
es el verdadero Mesías, pues si Él no lo es , Dios, 
autorizando su misión con tantos portentos, nos 
^ H a caer en e r r o r , lo que es imposible . jCon­
clusión admirable! ! razonamiento sin réplica! Di ­
chosos los Israelitas que se convirtieron con Él , 
si fueron constantes. 

Envian los Judíos á prenderle, pero no ha lle­
gado su hora. Oyeron estos discursos los Fari­
seos y los Principes del Templo, y en vez de con­
vertirse, enviaron ministros á prender al Señor; 
pero el Señor les di jo: aun estoy con vosotros un 
poco de t iempo, y luego voy al que me envió. 
Entonces me buscareis, y no rae encontrareis, 
porque á donde Yo voy, vosotros no podéis venir. 
Al oir esto, se decían unos á otros ¿ á dónde ha­
brá de i r este que no podremos ha l l a r l e?¿acaso 
jyá á la dispersión de las gentes y enseñará a los 
^entijeg^ ^(,U(; quiere decir con esto : me busca-
J"615 y no me hallareis, porque á donde Yo voy. 

o podéis venir vosotros? Discurrieron mucho so-
cstas palabras, pero en nada quedaron, por-
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que oo pensaba que hablaba Jesucristo de i r á 
Dios su Padre, aunque tenían ya sobrados mot i ­
vos para conocerlo, 

En el grande y últ imo día de la festividad 
estaba de pies Jesús en el Templo y clamaba: si 
alguno tiene sed, venga á mi y beba. Como esta­
ban acostumbradas las turbas á su modo de pre­
dicar, desde luego creyeron que habia algún mis­
terio en esta repentina metáfora. El Señor no dejó 
que dudasen acerca de ella, y con t inuó : el que 
cree en m i , como dice la Escritura , rios de agua 
viva correrán de su seno. Esta segunda metáfora 
tenia aun su diíicultad para entenderla, pero si 
los fieles de entonces quedaron poco enterados de 
su sentido , el Sagrado Evangelista le aclaró para 
los fieles futuros sin necesidad de interpretación. 
Esto del agua viva, dice, se entendía del espíritu 
que habían de recibir los que creyesen en Jesús, 
porque aun no habia sido dado el espiritu, n i Je­
sucristo habia sido glorificado. 

Idea que tenian los Judíos sohre la llegada del 
Mesías. Tenian los Judros la tradición constante 
de la Nación sobre la esperanza del Mesías. Ya 
habia llegado el tiempo en que , según la creencia 
de todos los hijos de Jacob, el Mesías debia apa­
recer entre ellos. Atendida la bella idea que ios 
padres habían trasmitido a sus hijos, debía apa­
recer como un hombre , mayor que todos los Re­
yes , mas Santo que todos los Profetas, mas Le­
gislador que Moisés, mas sabio que Salomón. . . 
Debía aparecer como el deseado de las gentes; 
como el esperado de las naciones, como el Reden-
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tor y Salvador de los hombres, como el Hijo de 
Dios. Todas estas Dolicias debian presentara! ver­
dadero Israelita el retrato de Jesucristo en un 
tiempo en que el cetro de David bubia salido 
délas manos de Judá para no volver á entraren 
ellas. También debian formar una de aquellas 
demostraciones que , sin violentar , exige la fé, y 
que sin dejar escusa a los incrédulos , deja a ios 
fieles todo su mér i to . Prevenidos los Judíos con 
estos conocimientos, que eran familiares a todos 
Í 9 S discípulos de Moisés, debian conocer su Me-
s>as en Jesús. La grandeza, la multitud y la evi­
dencia de sus milagros hechos en prueba de su 
Vision , la santidad de su vida , la sublimidad de 
Sus máximas, la perfección de su doctrina y un 
Conjunto maravilloso y divino, estendido sobre 
su persona , debian convencerles de que no se 
e(luivocaban ; pero las falsas preocupaciones de la 
s¡oagoga , sobre un Mesías rico, poderoso y dueño 
del mundo, que no la estaba prometido, y que 
GHa quería ver en los rayos magníficos de los 
Mofetas, daban al través con todo, y no había 
^ e hablarles de Mesías que no fuese puderoso 
y rico. 

Admiración de la mulliíud al oir d Jesucristo. 
Vas turbas que oyeron clamar a Jesucristo en el 
ultimo dia de la gran festividad: si alguno tiene 
^ d , venga á mí y fceb^ habían puesto la mayor 
JeociQQ á todo lo que decía el divino Maestro ;y 
rsi0U Su doctrina, decían unos: verdaderamente 
,. G es un Profeta, Pasaban otros mas adelante y 
"•urnaa mejor. Este, dec ían , es Cristo, es el 
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Mesias que esperamos pero corao sucede en toda 
molli tud, no faltaron en ésta alguno de aquellos 
medio sabios que se entrometen á disputar y 
enseñar á sus iguales. Estos comenzaron á argüir 
con aquel tono de autoridad, que de un artesa­
no hace un Doctor, y con aquellas medias ver­
dades que son á la vez mas perjudiciales que las 
mismas mentiras. Sabían estos leidillos que el Me­
sias habia de descender de la sangre real de Da­
vid , y nacer en Belén; pero ignoraban que Jesu­
cristo habia nacido ya en Belén y que descendía de 
la dicha sangre real. Estaban en el error de que 
Jesucristo era natural de Nazaret de Galilea, por­
que habia pasado alli casi toda su vida, pero lo 
era de Belén, donde habia nacido. Sobre este con­
junto de verdades é ignorancias formaron su ar­
gumento , diciendo: la Sagrada Escritura enseña 
que Cristo, el Mesias vendrá de la descenden­
cia de David y de la aldea de Belén. Este Jesús 
que nos predica, n i desciende de David n i ha 
nacido en Belén, sino que es un Galileo que ha 
nacido en INazaret, luego no es el Mesías que es­
peramos. Argumento concluyente para la plebe 
ignorante á quien hablaban, pero falso en si mis­
mo , y nulo para todos los Sábios. 

Concilio contra Jesucristo. En este tiempo los 
Príneipes de los Sacerdotes, cada ve¿ mas ensa­
ñados contra Jesucristo, hablan juntado un conci­
lio para sentenciarle y quitarle la vida. Los m i ­
nistros encargados de aprisionar al Señor llegaron 
á tiempo, no solo de prenderle, sino también de 
oír parte de su predicación, mas ninguno se atrevió 
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á poner en Él gns manos. Sin hacer cosa alguna, 
se volvieron á los Pontífices y Fariseos, quienes al 
ver que no le llevaban atado," les preguntaron con 
enfado: ¿ por qué no le traéis preso ? Porque jamás , 
respondieron, ha hablado un hombre como habla 
éste- ¿Qué ? digeron los Fariseos, ¿también voso­
tros os habéis dejado seducir ? ¿ acaso habéis visto 
que crea en El alguno de los Principes y Fariseos, 
íaera de esa turba compuesta de hombres maldi­
tos que ignoran la ley ? Esta reprensión que los 
Fariseos hicieron á los ministros, era demasiado 
amarga para poder resistirla. Asi es que los mi ­
nistros no se atrevieron á seguir el elogio de Je­
sucristo, y se entregaron al silencio. 

Sale á la defensa de Jesucristo el famoso Ni-
codemo. Sin embargo, la dicha reprensión, por mas 
agi,ura que encerrase, no estorbó que uno de los 
Príncipes del pueblo, é individuo del concilio, sa­
liese a su defensa. Este fué el famoso Nicodemo, el 
mismo que fué á ver á Jesucristo de noche, cuando 
hizo su primer viaje á Jerusalén ¿ por ventura, 
nuestra ley, dijo al Consejo , juzga á un hombre 
sin haberle oido primero y sin informarse de lo 
que Im hecho? ¿Qué? le respondiéron con rabia, 
¿ también tú quieres serGalileo? registra las Escri­
turas y verás que jamas salió un Profeta de la Ga-
Illea. Los Fariseos debieron responder a la sabia 
Pegunta que les bjzo Kicodemo, esponiendo los 
j^otiyos que tenían para proceder contra Jesucris-

wSin formalidad de ju ic io ; pero apelaron al i n ­
sulto , como los que tienen mal humor v mala 
causa. En I)rimei. lugar le u.alarüQ de Galileo 
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que en opinión de ellos era un grande improperio; 
y en segundo, le enviaron á estudiar las Sagradas 
Escrituras corno á un muchacho ó á un ignorante. 
No contentos con insultar al noble Nicodemo, i n ­
dividuo de su mismo Consejo, se valieron también 
de la mentira, si es que sabían como doblan sa­
berlo , que los Profetas Naun y Jonás eran Gali-
leos; y sino lo sabían , eran unos ignorantes que 
enviaban á estudiar a u n sabio , como Nioodemo. 
El concilio se disolvió sin otro resultado y cada 
uno se volvió á su casa, dice el Evangelista. 

Presentación á Jesucristo de una mujer sor­
prendida en adulterio. Sin duda conocieron que 
aun no era tiempo de perder á un hombre que 
tenia panegiristas entre sus minislros, defensores 
en su mismo Consejo y á su favor el grueso de 
la nación. Dejaron, pues, de perseguirle des­
cubiertamente por ahora, y volvieron á su plan 
de armarle lazos. Jesucristo seguía frecuentando 
el Templo. De dia enseñaba, y de noche se re­
tiraba á orar en el monte Olívete. Volvía por 
la mañana, y rodeado luego de la mulli tud, se 
sentaba y enseñaba en la casa de su Padre, esto 
es, en el Templo. En una de las veces que estaba 
ocupado en su divino Ministerio, le trageron los 
Escribas y Fariseos una mujer sorprendida en 
adulterio, y la pusieron en medio de la mulli tud. 
Hacían ésto para poder acusarle, porque si loma­
ba el partido de la justicia y la declaraba rea de 
muerte, se haria odioso al pueblo que siempre 
esperaba de $1 la benignidad , y si se inclinaba á 
la luisedeordia y la perdonaba, le argüirían de 

i 



trasgresor tle la ley. El lazo estaba bien armado, 
pero no había lazosoara Jesucristo. Luego que la 
presentaron, dijeron á Jesucristo : en la ley de 
Moisés está mandado apedrear á mujeres como 
esta, ¿ V o s , qué decís? El Señor, sin hablar n i 
una palabra, se inclinó bácia la tierra y escnbia 
en ella con su dedo. Se cree que escribía la sen­
tencia que iba á dar , pero no lo dice el Sagrado 
Evangelista. Viendo los Fariseos que no respondía, 
continuaron con empeño su pregunta; hasta que 
enderezándose el S e ñ o r , les d i jo : aquel de voso­
tros que no tenga pecado , t i re ,e l primero piedra 
contra ella; y volviendo á inclinarse, continuaba 
escribiendo en la tierra. Cuando oyeron la sen­
tencia de Jesucristo, se iban marchando uno des-
Pnes de o t ro , siendo los mas ancianos los prime­
a s , hasta que Jesucristo quedó solo, permane-
eiendo en pie la mujer en medio de la multitud. 
Entónces , levantándose el S e ñ o r , la d i jo : mujer 
¿dónde están los que te acusaban? ¿ninguno te 
ha condenado? Ninguno, S e ñ o r , dijo ella llena 
de vergüenza y cubierta de lágrimas. Pues tam­
poco Yo te condenaré. Vete y no peques ya mas. 
Nada convenia mejor al Redentor del mundo que 
este acto de clemencia, ejercitado en favor de una 
Pecadora, que por su arrepentimiento pasaba á 
ser una penitente: y por lo que miraba a susacu-
^dores, bien merecían la mortificación y la ver­
güenza que habían sufrido. 

Curaeion del ciego de nacimiento lavándose 
erkt ^iscina de Siloe. Habiendo salido Jesu-

0 del Templo , después de este juicio admira-
TOMO v. 10 
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b le , se encontró con un ciego de nacimiento, y 
al verle sus discípulos, le preguotaron: Maestro, 
¿quién ha pecado para que éste haya nacido cie­
go ? ¿ha sido él ó sus padres ? Estaban persuadidos 
de que los tr abajos de la vida presente eran siem­
pre efectos de los pecados actuales, ya que los 
hubiesen cometido los que padec ían , ya que hu­
biesen sido sus padres. No , respondió Jesucristo, 
ni éste pecó , n i sus padres,- sinó que ha nacido 
ciego para que se manifiesten en él las maravillas 
de Dios; como si les dijeta; es verdad que los 
trabajos , las enfermedades y la muerte entraron 
en el mundo por el pecado, y que muchas veces 
casliga Dios en esta vida á los pecadores por sus 
pecados; pero también lo es que otras muchas 
casliga á los justos para probarlos y aumentar 
su m é r i t o , y muchas mas para sacar'de los tra­
bajos su gloria; y tal es el motivo de la ceguera 
de este hombre. Entretanto que es de dia, conti­
nuó Jesucristo, Yo debo hacer las obras maravi­
llosas del que me envió. La noche { m i muerte) 
viene, y entónces ya nadie puede obrar. Cuando 
estoy en el mundo, luz soy del mundo; y dicho 
esto, tomó tierra en su mano, escupió en ella, 
hizo lodo con la saliba, untó con él los ojos del 
ciego, y le d i jo : anda, lávate en la Piscina de 
Siloe , que significa enviado. Este nombre envia­
do es uno de los mas principales que la Sagrada 
Escritura dá al Mesías. E l ciego fué, se lavó en 
la Piscina y volvió con vista. Era esta Piscina una 
figura muy expresiva del Bautismo, en donde 
nuestras almas son lavadas y purificadas por los 
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raérilos de Jesucristo. Bien podia el Señor haber 
curado al ciego sin que precediesen estos prepara­
ciones , n i fuese á lavarse á la Piscina ; pero que­
na probar su fé , como ya lo habia hecho con 
aquel otro ciego que al principio solo veia hbm-
h-es que se movían como árboles , y conlinuando 
en su fé y su esperanza, veía después claramente 
ios hombres y todas las cosas que se presentaban 
á su vista. 

Examen de este milagro. Acaso no hubo ja-
niás un milagro examinado con mayor rigor que 
é s t e , como lo varaos á ver. Es verdad que en la 
p r o b a c i ó n de los milagros se debe usar de cier­
ta precaución, porque una credulidad indiscre­
ta puede traer malas consecuencias; pero, si con­
viene proceder con madurez y prudencia, no 
conviene menos hacerlo con piedad y rectitud. 
Ninguna cosa mas agena de la buena razón que 
opouerse á un milagros bien probado, solo porque 
es milagro, ó negar los milagros verdadrose por­
que se hayan descubierto algunos falsos. Esto no 
es prueba de un buen entendimiento, sinó de la 
flaqueza de un corazón maleado. En el caso pre­
sente hubo una cosa peor que la flaqueza, pues el 
milagro, completamente probado , no causó, mu­
danza en los que le combat ían , y fué porque los 
hombres soberbios tienen por menos mal seguir 
extraviados, que sufrir la vergüenza de volver 
Ples atrás . 

Luego que el ciego volvió de los baños de 
' 0 e , con una vista que nunca habia tenido, y 

a t end ió la fama de este milagro por toda la 



ciudad, corrían do tndas portes á ver el prodigio. 
Los vecinos á la habitación de este ciego, los que 
le habían visto mendigar por tantos años , y los 
que le habían socorrido tantas veces, se decían 
unos á otros, ¿ n o es éste el cíegf) que se sentaba 
por las esquinas de la ciudad y pedia limosna? 
S i , decian unos, éste eS. No, decían otros, es uno 
muy seraejonle á él ; pero el ciego decía: yo soy; 
y al verle y o i r l e , nadie quedó con duda. Pues 
¿ c ó m o , le preguntaban, fueron abiertos tus ojos? 
Aquel hombre, respondía , que se llama Josus, 
hizo lodo, untó mis ojos, y me d i jo : anda a la 
Piscina de Siloe y lávate. Yo f u i , me lavé, y veo. 
Dónde está, le preguntaban? y él respondía: no 
lo sé . Entóneos llevaron á la presencia de los Fari­
seos al que había sido ciego. Era Sábado, advierte 
el Evangelista, cuando hizo Jesús el lodo y le 
abrió los ojos. Los Fariseos preguntaron al ciego 
cómo habia recibido la vista ; y él respondió como 
antes; puso lodo sobre mis ojos, me lavé y veo. 
A esta respuesta tan firme solo supieron contestar 
Jos Fariseos de un modo maligno. Este hombre 
que le ha curado no es de Dios , deeian unos, 
puesto que no guarda el Sábado. Otros decían: 
¿cómo- puede un hombre pecador hacer estos 
milagros? Aquí volvieron ó' preguntar al ciego: 
¿ t ú , qué dices de aquel que abrió tus ojos? Que 
P« Profeta. respondió. Mas los Fai-iseos no cre­
yeron que hubiese sido ciego y recibido la vista. 
Lbmaron , pues, á sus padres, y les pregunta-
laron: ¿es éste vuestro hi jo , el que decís quena­
d o ciego? ¿cómo es, pues, que ahora ve? Sa-
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bemos, dijeron los padres, que éste es nuestro 
h'J0» y que nació ciego ; mas no sabemos cómo 
ahora ve, ni quién le ha abierto los ojos. Pregun­
tadlo á él. Eda l tiene. Hable por si mismo. Esto 
"'jeron los padres del cie^o, porque temian a los 
ludios, que hablan acordado ya , que si alguno 
confesaba á Jesucristo, fuese arrojado de la Sina­
goga.-

Viendo que nada conseguinn por sus padres 
^e lo que deseaban, volvieron á llamar al h i jo , y 
^vestidos de un aspecto imponente de autoridad 
Y religión, le dijeron: da gloria á Dios , pues 
"osotros sabemos que ese hombre es un pecador. 
Si es pecador, dijo el ciego, yo no lo sé ; una 
cosa sé , y es: que habiendo nacido yo ciego, 
ahora veo. ¿Qué le hizo? volvieron a preguutar-
*e • ¿ cómo te abrió los ojos? Os lo he dicho , res­
pond ió , y lo habéis oido , ¿po r ventura, queréis 
Vosotros haceros también sus discípulos? Aquí lle­
nos de cólera le cargaron de maldiciones, y dije­
ron : seas tú su discípulo. Nosotros lo somos de 
Moisés. Nosotros sabemos que Dios habló a Moi­
s é s : masa és te , n i aun sabemos de donde sea. 
Cierto que es para maravillar, dijo el ciego, que 

Sepáis de donde es el hombre que abrió mis 
0Íos. Sabemos que Dios no oye á los pecadores; 
j^s si alguno es temeroso de Dios, y hace su vo-
untad, á este oye. Nunca se vió que abriese al-

8»Uo los ojos del que nació ciego. Este hombre 

dra-i?*'*11 cui,;kIü) sin() fuese de ^i03» no P0" 
motetSh COSa se,n<1jiinte- L ,e8( ) con esto al col-

a rabia de ios Fariseos, y dijerou: ¿ e n peca-
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do has nacido todo t ú , y quieres enseñarnos? Y 
«on esto ie arrojaron de su presencia. Oyó Jesu­
cristo que los Fariseos le habían echado de su 
presencia, y habiéndole encontrado, le dijo: ¿crees 
tú en el Hijo de Dios? Quienes, Señor , pregun­
tó el agradecido ciego, ¿Quiéo es, para que yo 
crea en Él ? Y Jesús le dijo : y le has visto , y el 
que eslá hablando contigo, ese es. Entonces el cie­
go fuera de s í ; creo, Señor, dijo ; creo que sois el 
Hijo de Dios, y postrándose á sus pies, le adoró . 

E l Principe de los Fariseos convida á comer á 
Jesucristo. Salió el Señor de Jenisalén la maña--
na siguiente al Sábado en que abrió los ojos al 
ciego de nacimiento; y otro Sábado , que pudo 
ser el inmediato, fué convidado á comer en casa 
del Príncipe de los Fariseos. Concurrió un gran 
número de ellos , no tanto para obsequiar á Jesús, 
cuanto para sorprenderle, como habían intentado 
cuando le convidó el otro Fariseo, según queda 
referido. Toda su atención durante la comida se 
dirigió á observar sus palabras y sus acciones para 
encontrar ocasión de calumniarle y acusarle. 

Cura el Señor á un hidrópico. Como los en­
fermos eran los primeros que averigüaban el pa­
radero de Jesucristo y los sitios donde podrían 
encontrarle , habiendo sabido un hidrópico que 
comia aquel dia en casa del Príncipe de los Fari­
seos, vino luego á l a casa del convite y se presen* 
tó delante del Señor. Nada di jo, porque creía que 
bastaba a un enfermo dejarse ver del divino Mé­
dico para mover á compasión sus entrañas de mi­
sericordia , y no se engañaba. El Señor le vio v 
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determinó curarle; pero quiso prevenir las mur­
muraciones que podrían seguirse de una curativa 
en Sábado. Con este intento se volvió á los Escribas 
Y Fariseos que le rodeaban, y les p reguntó : ¿ e s 
lícito curar en Sábado? Todos se miraron al oír 
esta pregunta, pero todos callaron y ninguno se 
atrevió á contestarla. Entónces el Señor tomó al 
hidrópico, le sanó, y le despidió; y volviéndose á 
ellos, les dijo: ¿quién hay de vosotros que vien­
do su asno, ó su buey caido en un pozo en diá 

Sábado , no le saque inmediatamente? Y no 
podían responderle, era la prueba tan concluyen-
te que ninguno podía rebatirla sin deshonrar su 
razón. El Señor para curar al hidrópico no había 
puesto mas trabajo que querer, y para sacar del 
pozo al buey ó el asno, se necesitaría mucho 
tiempo, mucho esfuerzo y acaso muchas perso­
gas. ¿ Y qué quería decir recobrar un animal, en 
comparación de recobrar la vida ó la salud de un 
hombre? Ya en varias ocasiones, como en la de 
la mujer encorvada, habia confundido el Señor 
á los Escribas y Fariseos haciéndoles ver que los 
nailagros hechos en dia de Sábado, no se oponían 
al descanso de la fiesta pero; como era este uno 

sus argumentos favoritos de acusación contra 
J Señor , tampoco el Señor dejaba pasar ocasión 
^e rebatirle de un modo incontestable. 

•¿siento que debe tomarse en ios convites. Ob-
^ei;vó Jesucristo que los convidados escogían los 
P^meros asientos en la mesa , y mientras comían, 
aue 1103 leccion ^ " y importante á todos; aun-
4 se dirigió á uno solo. Guando fueres con-
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vidadoá algunas bodas, le dijo, no te sientes en 
el primer lugar, no sea que haya alli otro mas 
distinguido que tú, y venga aquel que convidó á 
él y á t í , y te diga : cede ese lugar á este, y ten­
gas que bajar con vergüenza al ínfimo lugar, 
Al contrario, cuando fueres convidado , ve y sién­
tate en el últ imo lugar, para que cuando venga 
el que te convidó, te diga: amigo, sube mas ar r i ­
ba, y entonces serás honrado delante de los que 
estuvieren contigo á la mesa; porque aquel que 
se ensalza, será humillado, y el que se humilla, 
será ensalzado. La lección que aquí dió Jesucristo 
no podia venir mas apropósito, porque los Escri­
bas y Fariseos eran locamente soborvios, y los que 
se hallaban sentados á la mesa, habrían tomado 
los primeros y debían ser los primeros que se apli­
casen esta importante lección. 

A ella se siguió otra no menos importante» 
Dirigió el Señor en seguida su divina palabra , sin­
gularmente al que le había convidado, y le dijo: 
cuando des alguna comida ó alguna cena , no lla­
mes á tus amigos, ni á tus hermanos, ni á tus 
parientes, ni á tus vecinos, si son r icos; no sea 
que ellos vuelvan á convidarte y te lo paguen; 
mas cuando hagas convite, llama á los pobres , á 
los débi les , á los cojos y á los ciegos, y serás d i ­
choso , porque no tienen estos con que correspon-
derte, y en su defecto, serás galardonado en la 
resurrección dé los justos. No condena aquí el Se­
ñ o r los convites sobrios y moderados que los pa­
rientes y amigos se hacen unos a otros con el fin 
de mantener la unión entre las famiJías y la cari-
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dad cristiana; condena la suntuosidad de los ban­
quetes que se dan unos ricos á otras, llevados de 
la vanidad y la gula, y quiere que las r i iuezas se 
empleen en alivio y socorro de los pobres. 

Parábola de los convidados d la cena. Ha-
^ n d o oido nno de los convidados que el pan 
^ d o á los pobres por los misericordiosos, se Vol-
verá á estos en la resurrecion de los justos, ex­
clamó : Bienaventurado el que comiere aquel pan 
en el reino de Dios: y de esta exclamación tomo 
motivo el divino Maestro para proponer la si­
guiente parábola. Cierto hombre preparó una 
gran cena á la que convidó á muchos, y cuando 
llegó la hora de la cena , envió á decir por uno 
de sus siervos á los convidados , que viniesen, por 
^"e todo estaba ya preparado; y sucedió que to-
<j0s á una principiaron á escusaráe. El primero 
dljo: he comprado una granja y necesito i r a 
veiia; te ruego que rae tengas por escusado. He 
comprado, dijo el sogundo, cinco yuntas de bue­
yes y voy á probarlas; te ruego que me tengas 
por escusado. Y dijo el tercero: he tomado mu­
jer y por eso no puedo venir. 

Siempre que he leido este Evangelio de la 
cena, ha llamado mí atención el distinto lengua­
je que usaron los convidados para^ escusarse. Es 
^ n claro que en el que compró la granja, se 
^Presentaban los ambiciosos; en el que compró 
ier ^j11^8' los avarientos; y en el que tomo mu-
cus fu r io sos . El primero y segundo se es-
do.a^n con urbanidad y buenos modales , dicien-

lennae por escusado; pero el tercero respon-
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dió con no rancio desatento : no puedo venir. La 
esperiencia de muchos anos de ministerio parro­
quial me ha hecho ver que la ambición y la 
avaricia, aún cuando se resistan, guardan mira­
miento , pero que la lujuria á nadie que se le 
oponga, respefa. Volvió el siervo de llamar á los 
convidados y dijo lo que pasaba, Entonces, airado 
el Señor , ó padre de familias, dijo á su siervo: 
ve al momento á las plazas y calles de la ciudad 
y traeme ácuantos pobres, estropeados, débiles 
ciegos y cojos hallares. Fué el siervo y recojió 
cuantos encontró y los colocó al rededor de la 
mesa del convite, pero aun quedaron asientos so­
brantes. Volvió el siervo á su Señor y. le dijo: Se­
ñ o r , se ha hecho como mandasteis, pero aun 
quedan asientos. Pues anda, le dijo el S e ñ o r ; sal 
á los caminos , en ira por los cercados, recoge á 
cuantos encontrares, traémelos á mi casa y haz 
que entren en la sala del convite hasta que se 
llene; porque os aseguro que ninguno de aquellos 
hombres que fueron llamados, gustará de m i 
cena (eterna). ¡Terrible exclusión! ¡pavorosa sen­
tencia para un cristiano que no ha perdido la fé! 
¡oh funesta ambición! ¡oh fatal avariciai ' .oh lu ­
juria brut ra l ! ¡oh placeres infames!!! i A cuántos 
estorbáis la entrada en la sala del convite y el 
asiento á l a im sa celestial, donde regala el Señor á 
sus convidados con manjares inefables y les da 
á beber d d torrente d e s ú s contentos eternos!!! 

Parábola de la mujer que encuentra la drac-
ma que habla perdido. Concluida la cena, y 
dejada á los Fariseos la aplicación de la parábola, 
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se retiró Jesucristo con sus discípulos á predicar á 
la Galilea, y luego se vió rodeado de la mul t i ­
tud que le seguía por todas partes, cada vez mas 
deseosa deoirle. Aquí volvió el Señor íá su ense­
ñanza en parábolas , con las que hacía mas pal­
pables al pueblo las verdades que le predicaba , y 
Propuso la siguiente: ¿qué mujer, dijo, que tiene 
diez dracmas, si perdiere una de ellas, no enciende 
la luz , registra la casa y la busca hasta hallarla? 
Y después de haberla hallado no junta á sus veci-
nas y amigas y las dice: ¿ dadme el pa rab ién , por­
que he hüllado la dracma que habla perdido? Asi 
«abi'á, dijo el S e ñ o r , gozo delante de los Angeles 
de Dios por un pecador que hace penitencia. 

Parábola del hijo pródigo. Aun parecía que 
no estaba satisfecho el Señor de haber persuadido 
bastante á sus oventes del aprecio que merece un 
Pecador penitente. y les propuso otra parábola 
mucho mas estensa y palpable. Tuvo un hombro 
dos hijos, y el menor de ellos se acercó a su pa­
dre pidiendo la parte de hacienda que le toca­
ba. El padre la repartió entre los dos hermanos, 
Y no muchos dias después , el menor, juntando 
todo lo que le habia cabido, se fué á un pais 
muy distante (de su padre sin duda para estar 
mas libre de sus reprensiones) y allá consumió 
todos sus bienes, viviendo disolutamente, Cuan-

todo lo hubo gastado, vino una grande hara-
f - ^ b r e aquella tierra y comenzó (este hijo 

prodigo) á padecer necesidad. Entónces se puso 
a servir con uno de los ciudadanos de aquella re-
S100» y éste le envió á su caserío para que guar-
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dase sus puercos. En tan infeliz estado, deseaba 
el infeliz llenar su vientre de las bellotas que 
comían estos animales inmundos, y nadie se las 
daba, ni le era permitiJo tomarlas. Aqui vol­
viendo en sí mismo, deeia: ¡ cuántos criados tie­
nen el pan con abundancia en la mesa de mi padre 
y yo muero aquí de hambre! S a l d r é , i r éá mi 
padre (por mas vergüenza que me cueste) y le 
d i r é : padre, pequé contra el cielo y delante de 
vos. Ya no soy digno de l larnánne Lijo vuestro. 
Hacedme como uno de vuestros criados. 

Apenas acabó este discurso, se levanta y mar­
cha á la casa de su padre. Aun venia muy dictante, 
cuando le vió su (tierno) padre. La miseria , por 
grande que sea, uunca desfigura tanto a un hijo 
que no le conozcan sus padres. Las entrañas de 
éste se conmovieron, se enterneció su corazón , y 
corriendo al encuentro de su hijo , le echó* los 
brazos al cuello, le abra ió y le besó ¡ Ah mi que­
rido padre! exclamó el hijo cubierto de confusión 
y de lágrimas, i ah mi querido padre! he pecado 
contra el cielo y delante de vos. Yo no soy digno 
de llamarme hijo vuestro. I d , dijo aquí el amo­
roso padre á sus criados, traedme prontamente 
un vestido, el mas precioso; vestidle y ponedle 
anillo en sus manos y calzado en sus pies. Traed 
un ternero cebado , matadlo y celebremos un b lu­
quete; porque este hijo estaba muerto y ha revi­
v ido: se había perdido y ha sido encontrado; y 
con esto se sentaron á la mesa y comenzaron a 
celebrar el banquete. 

E! otro hi jo, que era el mayor, estaba en el 
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campo, ^ cuando vino y se acercó á lá casa de 
su padre, oyó el concierto de la mús ica , y lla­
mando á uno de los criados, le pregunto qué era 
aquello: vuestro hermano ha venido, le d i jo , y 
vuestro padre ha hecho matar un ternero cebado, 
Pp^que le ha vuelto á recibir sano y salvo. En­
tonces este hermano se indignó y no queria entrar 
en casa-, mas saliendo su padre comenzó á rogar­
le que entrase , y él respondió : hace tantos años 
q^e os sirvo, nunca he traspasado vuestros man­
datos , y nunca me habéis dado un cabrito para 
comerle alegremente con mis amigos ; mas cuando 
jja venido este vuestro hijo , que ha gastado su 
hacienda con prostitutas, habéis hecho matar un 
ternero cebado para obsequiarle y regalarle. Ad­
vierte^ mi querido h i jo , dijo el amoroso padre, 
que tú siempre estás conmigo y todos mis bienes 
son tuyos. Rozón era, pues, celebrar un banquete 
T regocijarnos cuando ha venido tu hermano, por­
que muerto estaba y ha revivido, perdido y ha 
sido hallado. 

L a primera de las tres partes que componen 
esta famosa parábola , representa, en los dos her­
manos , ú los jus íosque viven siempre sometidos 
a ^ voluntad de Dios, y á los pecadores que, des­
pués de recibir bienes innumerables de su inünita 

oudad, le vuelven la espalda y se van á la re-
^ " P ^ s distante, qUe es el pecado, y los gastan 
prese i VÍV'endo P ^ u 1 0 1 ™ n t e ' ^ segunda, re­
tido a' P i a d o r que, verdaderamenlo arrepen-
biertoS(f/iUGlve á su Diüs Pac,reí ^ le P^c , cu-

uo 'agnmos, el perdón de sus estravios ,• y 
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al Señor que le recibe entre sus brazos, te per­
dona, y hace un banquete de alegría por su con­
versión. ¥ la tercera, représenla al pueblo Judio 
que teniéndose por justo, no queria entrar en la 
casa de su padre, donde se hallaba un pecador, 
que era su hermano menor; y que representaba 
al pueblo Gentil convertido. Esta parábola en su 
totalidad y objeto principal es la de mayor con­
suelo para todos los pecadores , y muy principal­
mente para los grandes pecadores que ven en 
ella abiertos siempre los brazos del Dios de las 
misericordias para recibir á los arrepentidos. 

Otra del mayordomo infiel. Cierto hombre 
r ico , les d i jo , tenia un mayordomo que fué acu­
sado de disipador d e s ú s bienes. El a m o l é llamó 
y reconvino diciendo: ¿qué es esto que oigo de ti? 
Dárae cuenta de tu raayordomía porque ya no 
podrás administrar mis bienes. Entonces el ma­
yordomo dijo entre s i : ¿qué haré ahora que m i 
Señor me quita la mayordomía? Yo no puedo 
cabar , y de mendigar me avergüenzo; y después 
de pensar detenidamente sobre su s i tuac ión , ya 
me ocurre, d i j o , lo que tengo de hacer, para 
que cuando fuese removido de la mayordomía, 
me reciban (los deudores) en sus casas. Tomada 
esta resolución, fué llamando ácada uno de ellos, 
y preguntó al primero ¿cuánto debes tú á m i 
Señor? Y respondió , cien barriles (sesenta arro­
bas ) de aceite. Pues toma tu obligación, siéntate 
y escribe cincuenta. Y t ú , dijo á o t ro , ¿cuánto 
debes? Cien coros (quinientas fanegas) de trigo-
Pues toma ty escritura, y escribe ochenta. Y 
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cuando lo supo el Señor, alabó al mayordomo 
infiel, porque lo hizo diestramente ( á su fayor). 
Los hijos do este siglo (de tinieblas ) , concluye Je­
sucristo, son mas astutos (en el manejo de sus 
intereses) que los hijos de la luz. Haceos, pues, 
^migos con las riquezas (dando liaiosoas) decía 
a todos para que, cuando falleciereis, os reciban 

las moradas eternas. Los Fariseos eran unos 
hombres avaros, dice San Lucas, y cuando oían 
todas estas verdades, las despreciaban; pero Je­
sucristo les propuso otra parábola que debió lle­
narlos de espanto y hacerles entrar en las mas 
Sorias oosideraciones. 

Otra del rico glotón y de Lázaro mendigo, 
"abia un hombre rico , dijo, que se vestía de pur-
P11/3 Y lino finísimo, y coraia todos los días es-
P,eDdidamente; y habia un mendigo llamado Lá-
Zaro , Lleno de llagas, que estaba postrado á la 
Pieria del rico deseando alimentarse de las m i -
Sajas que caían de su mesa, pero nadie^se las 
daba; solo los perros venían y le lamían las l la-
ps. Cuando mur ió el pobre, le llevaron los Ange­
les al seno de Abraham(que era el limbo, donde 
^posaban los justos hasta que, triunfando Jesu­
cristo de la muerte, los llevase consigo á gozar 
^ el cielo de la bienaventuranza eterna); también 
5¡¡¡*fó el rico y fué sepultado en el infierno. Es-
vió d eSle iníelizen los tormentos, alzólos ojos y 
Entón 1^os á Ab[,aliam9y á Lázaro en su seno, 
ham levantóe l grito clamando, Padre Abra­
que n1^lnPadéeete de raí, y envía á Lázaro ; para 

ajando en agua la estremidad de su dedo, 
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(con poco se contentaba) refresque mí lengua, 
porque rae abraso en esta llama; y Abraham U-
dijo: acuérdate que recibiste bienes en tu vida, y 
del mismo modo Lázaro recibió males; pues 
ahora Lázaro es aqui consolado, y tu ahí ator­
mentado. Fuera de que hay entre nosotros y vo­
sotros (los condenados) un caos tan grande é 
impenetrable, que los que quieren pasar de aqui 
á vosotros no pueden; ni de ahí pasar acá. Pues 
si esto no puede ser, dijo el r ico : te ruego Padre 
Abraham , que envíes á Lázaro á la casa de mi 
padre porque tengo cinco hermanos, para que les 
atestigüe de lo que aqui pasa , no sea que también 
ellos vengan á esle lugar de tormentos. Tienen á 
Moisés y los Profetas, dijo Abraham; óiganlos. 
Mas él dijo: no (basta eso) Padre Abraham; mas 
si alguno de los muertos fuere á decirselo, harán 
penitencia. Si no oyen á Moisés y los Profetas, 
dijo Abraham, tampoco creerán aun cuando al 
guno d é l o s muertos resucite (y vaya á decírselo). 

Que lean aqui los ignorantes libertinos, que 
con un tono de triunfo nos dicen : nadie ha venido 
hasta ahora á contarnos lo que pasa en el infierno. 
Que vengan y oigan á Jesucristo y lo sabrán. Por 
lo que á nosotros toca,consideremos los diferentes 
estados de Lázaro y del rico en su vida y después 
de su muerte. Consolémonos en nuestros trabajos 
(que nunca serán mayores que los de Lázaro) al 
ver su eterno descanso; y temblemos los delitos 
al ver los tormentos del rico , que sobre ser horri­
bles, han de ser los eternos. No esperen los incrédu­
los, para creer, que un muerto les hnga relación 



de lo que pasa en el infierno, porque se la ¿izo 
ya el rico del Evangelio, y no creyeron, y lo 
mismo harían auuque viniesen otros cíenlo. Si 
no oreen a Moisés y el Evangelio, tampoco cree­
rán aunque vengan del mflei no legiones de muer­
as , porque para ellos todo sería fantasmas, des­
varios y sueños . 

Suelve á hablar Jesucristo de la importancia 
de orar y perseverar en la oración. Giro dia 
que hablaba Jesucristo sobre la importancia de 
orar y de perseverar en la o rac ión , se encontraron 
también Fariseos entre la multitud , y esto acaso 
Ie empeñó á terminar las saludables instrucciones 

estaba dando, con las dos breves parábolas 
^ e vamos á referir. 

Por mucho cuidado que hubiese puesto Jesu-
crísto en todas las ocasiones de manifestar i*1™' 
Portaneia de la oración , nunca juzgó haber dielio 
demasiado sobre esta materia. Por una parte sabia 
el Señor á cuantos combates se habrían de exponer 
los discípulos del Evangelio; y por otra conocía 
que la paciencia se acaba muchas veces, cuando 
en el tiempo de la aflicción se tiene que esperar 
Amelio tiempo; y quería que se comprendiese bien, 
que la dilación de las misericordias de Dios no 
es una negativa, sino una prueba de nuestra pa-
eiencia: que conviene orar con tanto mas fervor 
euanto mas tiempo se ha orado sin conseguir: 
que nunca estaraos mas cerca de ser oídos que 
euando no nos cansamos de pedir; y en fin, que 
lin nombre afligido sería dobladamente infeliz si 
pt>r falta de perseverancia viniese á perder su pa-

TOMO v. it 
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ciencia y su corona. Apenas habrá lección mas De* 
cesaría para las almas que padecen , n i que con­
venga mas repetirla. Por este motivo propuso 
Jesucristo la primera de las dos parábolas si­
guientes: 

Parábola de un Juez injusto y de una viuda 
importuna, Habia, dijo , en cierta ciudad un 
Juez, que ni temia á Dios, ni respetaba á los hora-
Jires; y liabia en la misma ciudad una viuda que 
venia á él (todos los dias) y le decia : hazme jus­
ticia de mi contrario. El Juez no quiso oiría por 
mucho tiempo: mas después de tantas negativas, 
dijo entre s i : aunque no temo ó Dios, ni tengo 
respeto á los hombres, sin embargo, porque me 
es importuna esta viuda, la haré justicia para 
que no venga tantas veces, que al fio llegue á 
molerme. Aquí concluyó el Señor la parábola , y 
en seguida dijo al auditorio: escuchad lo que 
dice el Juez injusto; que fué decirles: si un Juez 
injusto y desatento, que no temia á Dios n i res­
petaba á l o s hombres; por últ imo se dejó doblar 
d é l a importunidad de una viuda, ¿ u n Dios justo, 
clemente y amante de los hombres, no oirá al fin 
las súplicas de los que le piden con perseverancia? 
La segunda parábola fué dirigida nominalnaen-
te contra los Fariseos, y á pesar de esto, no 
tuvo inconveniente Jesucristo en proponerla á su 
vista. 

Otra de un Fariseo yunPublicano que oran en 
el Templo. Dos hombres, dijó el S e ñ o r , subie­
ron al Templo á orar ; el uno era Fariseo y el 
otro Publicano. El Fariseo, estando en pie, oraba 



en su interior de esta manera; Dios, gracias os 
doy porque no soy , como los otros hombres, la­
drones, injustos, adúl teros. . . asi como este Publi-
cano. Ayuno dos veces en la semana y doy diez-
mos de todo lo que poseo. Mas el Publicano, es­
tando á lo lejos, no se atrevía n i aun á levantar 
^s ojos al cielo, sino que heria su pecho diciendo: 
S e ñ o r , mostraos propicio á mí que soy un peca­
dor. Acabada la parábola, dijo Jesucristo : os ase­
guro que este (Publicano) y no aquel (Fariseo), 
bajó del Templo justificadoá su casa ; porque todo 
hombre que se ensalza será humillado; y el que 
se humilla, será ensalzado. 

^wra el Señor d diez leprosos. No sabemos 
que los Fariseos de la Galilea, después de haber 
sufrido la vergüenza de ver pintada con su propio 
nombre á toda su secta como una soberbia, vol­
viesen á disputar con Jesucristo; acaso porque el 
Señor dejó luego su pais y se dirigió a la Judea. 
c«ando hacia este viaje y pasaba por medio de la 
Samaría, salieron á su encuentro diez hombres le­
prosos , que parándose á lo lejos C porque no po­
dían acercarse á causa de la lepra) alzaron su voz 
diciendo: Jesús, Maestro, tened misericordia de 
nosotros. Cuando les oyó Jesucristo, les dijo : id y 
Mostraos á los Sacerdotes (á quienes tocaba co­
nocer de la lepra) ; y mientras que iban queda-
ron todos limpios. Uno de ellos, al ver que habla 
«añado, volvió glorificando á Dios con grandes 
oces, y postrándose á los pies de Jesucristo, no 

cansaba de besárselos y darle gracias. Advierte 
^agr^do Eyangeiista que este era Samaritano, 
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Eotónces Je preguntó Jesncríslo , ¿ por ventura, no 
fueron diez los curados? ¿ pues adonde están los 
nueve? ¿no hubo quien volviese á dar gloria á 
Dios mas que un extranjero? Levántate, dijo al 
Samaritano (que aun continuaba postrado}, y 
vete que tu fé le ha sanado (no solo en el cuer­
po, sino también en el alma). 

Supe á Jerusalen en la fiesta de las Ence' 
nías, A este tiempo se celebraba en Jerusalén 
por ocho dias la fiesta de la dedicación del Tem­
plo que llamaban las Encenias. Era invierno, y 
Jesús se paseaba en el pórtico de Salomón, donde 
se reunía la multitud para librarse del frío. Du­
rante el tiempo que habia estado el Señor en Je­
rusalén , cuando se celebraba la fiesta de los Ta­
bernáculos , dió tantos testimonios de su misión, 
y tantas pruebas de su divinidad, que después de 
su partida, apenns se hablaba de otra cosa, por 
eso se halló rodeado ahora de Judíos que le pre­
guntaban á porfía : ¿hasta cuándo nos has de con­
sumir el atoa? Si tú eres el Vlesias dinuslo cla­
ramente. 

Después de las obras y los prodigios que había 
hecho Jesucristo por toda la Palestina , en prueba 
de su misión y de su divinidad , ¿quién no Í ono-
ceria que esta pregunta no tenia otro objeto que 
tentar al Señor? No lo ignoraba su Majestad; 
pero quiso convencerles de nuevo, y entró en un 
razonamiento , que al paso que no les dejaba que 
decir, encendia su colora hasta el punto de tomaí 
piedras para apedrearle. Ya en otra ocasión habia» 
intentado lo mismo , y el Señor se habia librado 
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de sus manos, r e t i r ándose ; pero ahora contuvo 
sus criminales movimientos, permaneciendo en-
medio de ellos. Siguió con tranquilidad su razo­
namiento, y cuando buho concluido, se re t i ró 
s*n que nadie le estorbase ó persiguiese, á pesar 
^ que habían determinado prenderle y formar 
proceso para decretar su muerte. 

Pasa de Jermalén á la Betania del otro lado 
del Jordán. Saliendo Jesús de le rusa iés se llevó 
^as de sí los frutos de su celo. Habia predicado 
CIi ella los adorables misterios, que debían ser el 
0j>jeto de la fé de todos los pueblos, y se ganó, 
sin hacer nuevos milagros, un gran número de 
Segu¡dores del Evangelio, porque muchos de sus 
habitantes se resolvieron á creer en el Señor , á pe-
^ i ' de la persecución de los Fariseos y Principes 
del pueblo. Jesucristo eligió para su retiro la Be­
rn i a , no donde vivían Lá/aro , Marta y María , y 
^"e estaba vecina á Jerusaléu, sino la otra Bela-

, situada al oriente del Jordán, doníle el Bau­
tista, arrojado de los primeros desiertos por los 
jwciihas y Fariseos, fué á predicar y bautizar, 
"asta que se vio precisado, por nuevas persecu-
ciones, a retirarse a la Galilea. Esperando Jesu-
c»'isto el momento de su sacrificio, permaneció 
en ia Betania cerca de tres meses. Entóneos vínie-
J011 alli aquellos vecinos de Jerusa lén , á quienes 
Us discursos habían hecho sus adictos. La mayor 

qu te de ellos fohim sido discípulos del Bautista, 
haKíVeían c,]mPli|,se ^ Jesucristo lo que de Él 
ron 0 llicl10 su dií>uuto Maestro. También siguie-

a Jesucristo las turbas, y el Señor las instruía 
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y curaba sus enfermos; n i faltaron Fariseos sin 
otro objeto que tentar á Jesucristo. 

Prohibe el repudio y restablece el vínculo del 
matrimonio Desde luego le propusieron la ley 
del repudio, que por la dureza de su coraz'ofi les 
habia permitido Moisés; y el Señor , aprovechando 
la ocasión , les hizo ver que al priDcipio no hubo 
tal ley} y que el matrimonio debia volver á su 
primer estado, en el que no era permitido á los 
consortes separarse , porque les d i jo : lo que Dios 
unió , no lo separe el hombre. 

uelve á abrazar á los niños y pronuncia una 
sentencia de suma importancia. Aquí volvieron 
á ofrecerle niños para que pusiese sobre ellos las 
manos y orase por ellos; pero también aquí los 
Apóstoles, á motivo de una reverencia mal en­
tendida , volvieron á reprender á los que los pre­
sentaban; mas el Señor llevó esto muy á m a l , y 
les dijo : dejad á los niños que se acerquen á mí , 
porque de estos es el reino de los cielos, y ponién­
doles las manos y abrazándolos, les bendecía y 
despedía. Su inocencia le encantaba, y en nada 
parece que tenia mas gusto que en abrazar a estos 
preciosos retratos de la humildad. Concluyó Jesu­
cristo este acto de ternura con una sentencia que 
debiéramos tener siempre presente. El que no re­
cibiere , di jo, m i Evangelio sencillamente como 
un n i ñ o , no entrará en el reino de Dios. 

Un joven rico quiere seguir al Señor y no se 
atreve. Cuando iba el Señor á predicar á otro 
pueblo de la comarca , corrió tras de Él un joven 
r i c o , y arrodillado á sus pies, le preguntaba: Maes-
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Iro bueno, ¿ qué haré para conseguir la vida eter^ 
na? Si quieres entrar en el cielo, le dijo el Señor , 
guarda los Mandamientos. ¿Cuáles? preguntó el 
joven. No mata rás , le dijo Jesucristo, no comete­
os adulterio, no hur ta rás , no levantarás falso 
testimonio, no harás fraude... honra á tu padre y 
á tu madre, y ama á tu prójimo como á tí mis­
mo. Todo esto lo he guardado desde m i niñez, 
dijo el joven. ¿ Q u e m e resta que hacer? Jesucristo 
le m i r ó , y le a m ó , dice el Sagrado Evangelista, 
(y ciertamente era bien amable un joven que, 
entre las riquezas, conservaba la inocencia); pero 
le dijo: si quieres ser perfecto, anda, vende cuan­
to tienes, dá loá los pobres , ven y sígneme. A l 
oír esto el jóven se afligió y se ret i ró triste por-
l^e tenia muchas posesiones. 

Parece que este buen jóven no se afligió y re­
tiró por no desprenderse de sus posesiones, sino 
por no sentirse con bastante ánimo para hacer 
este sacrificio. Por eso se afligió al ver su flaque­
za; mas como ésta no era cr iminal , se ret i ró re­
suelto á servir á Dios en el estado inocente, aun­
que menos perfecto, en que le habia puesto la 
divina Providenciaba usar hiende sus riquezas, 
Ya que no tenia bastante resolución para despren-
derse de ellas. 

Dificultad de entrar los ricos en el cielo. No 
justante, como es tan diflcil separar el apego á 
jos bienes, mientras que se tiene la posesión, 
jomó Jesucristo motivo de este pasaje para dar 
nuevas lecciones sobre tan importante materia, 
i^uan dificultosamente, d i jo , entraran en el reino 
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de Dios los que tienen riquezas! Los discípulos se 
asombraron al oir estas palabras, mas el Señor 
continuó diciendo: ¡qué dificultoso es que entren 
en el reino de Dios! (no precisamente los que 
tienen riquezas, sino los que confian en ellas). Mas 
fácil es (según vuestro proverbio) pasar un ca­
mello por el ojo de una aguja, que entrar un rico 
(de estos) en el reino de Dios. Cada vez se admi­
raban mas los discípulos, y extremecidos, se de­
cían unos á otros, ¿quién podrá salvarse? Enton­
ces les dijo Jesucristo: para los hombres es ésto 
imposible, mas no para Dios: porque para Dios 
todas las cosas son posibles ; que fué decirles: Dios 
puede inspirar al rico el desprendimiento de las 
riquezas, y poner en su corazón el espíritu de 
pobreza. Las riquezas no hacen imposible la en­
trada en el cielo, sino muy difícil. Jesucristo no 
condena el estado de rico, sino la mala adquisición 
de los bienes y el mal uso de ellos. El rico puede 
ser el consuelo del pobre, del huérfano y de la 
viuda, y trasladar por las manos de éstos sus r i ­
quezas al cielo. Puede también renunciarlas y, 
confundirse con los pobres para seguir la perfec­
ción y ser lo que aconsejaba Jesucristo á este 
joven. 

Pedro, siempre el mas vivo de todos, inter­
rumpió á Jesucristo preguntando : he ahí , Señor , 
que nosotros hemos dejado todas las cosas (los 
padres, los parientes, las redes, los anzuelos... 
nuestro modo de v iv i r ) y os hemos seguido; ¿qué 
será de nosotros? Os asegnro, les dijo el Señor , 
que vosotros que me habéis seguido, cuando en 


